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  Argumento


  


  ¿Debía dejarla dormida para siempre... o despertar la pasión que sabía había en ella?


  El frágil mundo de Triss Allardyce estuvo a punto de hacerse pedazos el día que se enteró de que su nuevo socio no era otro que el guapísimo empresario Steve Stevens, el protegido de su difunto marido. Aquel hombre siempre había despertado en ella los más peligrosos sentimientos... deseos que ella jamás había experimentado.


  Steve creía haber superado la atracción que sentía por Triss, pero en cuanto estuvo a su lado de nuevo se dio cuenta de que seguía sin poder resistirse a ese rostro angelical y ese cuerpo sensual...
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  Capítulo Uno


  


  


  Steve supo el momento en que Triss Allardyce lo vio desde el otro lado de la tumba de su marido, mientras el féretro era introducido en la fosa.


  La mirada vidriosa desapareció de sus ojos azules, que abrió de par en par al verlo y en los que no se apreciaba ningún rastro de lágrimas.


  Steve sintió una punzada de satisfacción. A modo de casi involuntario saludo, alzó levemente una oscura ceja y sonrió a medias.


  Triss hizo un pequeño movimiento, como si hubiera dado un paso atrás de no ser por los jóvenes de rostro sombrío que la flanqueaban y del grupo de gente que los rodeaba. Luego apartó la mirada y tomó una rosa blanca de una cesta que sostenía un adolescente.


  Su pelo de color miel cayó hacia delante y ocultó su rostro cuando dejó caer la flor en la tumba.


  Después, los asistentes al funeral fueron pasando a su lado para besarla y transmitirle su pésame.


  Steve se agachó a tomar un poco de tierra. Adornar la ceremonia con flores no hacía que la muerte de Magnus resultara más fácil de asimilar para aquellos que lo habían amado y respetado.


  Triss había permanecido muy erguida y calmada en la primera fila de la iglesia mientras un adolescente lloraba desconsolado a su lado. Después había seguido al féretro y había permanecido pálida y aparentemente impasible mientras uno de los jóvenes acompañantes del séquito cantaba un desgarrador lamento Maori que hizo que a Steve se le pusiera la carne de gallina.


  De haber sido por él, se habría ido de allí nada más terminar el entierro, pero el abogado de Magnus, que era quien se había ocupado de llamarlo a Los Ángeles para ponerlo al tanto del fallecimiento de éste, le había dicho que debían mantener una reunión privada.


  —¿Después del funeral? —había preguntado Steve.


  —La señora Allardyce ha aceptado que utilicemos una de las habitaciones de la mansión Kurakaha. Le gustaría librarse del tema cuanto antes.


  Steve supuso que de lo que le gustaría librarse cuanto antes sería de él. Magnus debía haberlo mencionado en su testamento.


  Esperaba que hubiera protegido la mansión y su trabajo de las avariciosas manos de su viuda.


  Bellas manos, tuvo que admitir cuando, al entrar en el salón en que iba a tener lugar la recepción, ella le ofreció una de ellas. Tan bellas como el resto de ella, que apenas había cambiado durante los seis años que llevaba sin verla. Llevaba el pelo más corto y parecía haber adelgazado, o al menos esa impresión daba con el sencillo vestido de tubo negro que había elegido para la ceremonia.


  —Me alegra que hayas venido, Steve —dijo con frialdad.


  «Mentirosa», pensó él mientras reprimía una sonrisa sarcástica. Se habría sentido más feliz si no hubiera vuelto a verlo nunca.


  —Magnus habría agradecido tu presencia —añadió ella sin mirarlo a los ojos—. ¿Te ha dicho Nigel que necesita hablar con nosotros?


  —Sí —alguien distrajo la atención de Triss—. Discúlpame —dijo.


  Steve estaba seguro de que se volvió con auténtico alivio hacia el recién llegado. Fue a servirse una bebida y luego buscó con la mirada al abogado.


  —¿Steve? —un hombre corpulento de aproximadamente su misma edad le palmeó la espalda—. ¡Amigo mío! ¿Has volado desde los Estados Unidos?


  —Llegué anoche —contestó Steve, sonriente—. ¿Cómo estás, Zed?


  —Estupendamente. Aún trabajo en los jardines de la mansión y me ocupo de la carpintería y de todo tipo de chapuzas. Me casé y tengo dos hijos. ¿Y qué me dices de ti? Apenas he sabido nada de tus andanzas desde que te fuiste.


  —No tengo esposa ni hijos.


  Zed le dio un suave puñetazo en el hombro.


  —De manera que sigues libre, ¿no? ¿Te has comprado una gran casa y un coche en Los Ángeles?


  —Un apartamento. Y sí tengo un coche. ¿Y tú?


  —Un Ford Falcon —Zed sonrió—. Está hecho un trasto. Seguro que el tuyo es mejor —pero su envidia no era real, y cuando su esposa y sus hijos se acercaron, su rostro resplandeció de orgullo mientras hacía las presentaciones. Después se puso más serio y añadió—: Es una pena que el viejo Magnus nos haya dejado.


  Steve asintió.


  —Supongo que no sabrás lo que va a pasar con la casa, ¿no?


  —Creo que Triss va a seguir adelante como si Magnus siguiera aquí. Ella se ha hizo cargo de todo desde que se puso enfermo.


  ¿Para proteger su inversión?, se preguntó Steve con cinismo.


  Pero tal vez había cambiado, se dijo. Debía concederle el beneficio de la duda. Tal vez no fuera la perversa bruja que creía.


  —No sabía que Magnus estuviera malo.


  —No quiso que la gente se enterara.


  ¿La gente? Steve sintió que su corazón se encogía.


  «Yo no soy la gente. Alguien debería haberme avisado».


  Ella debería haberlo avisado. Volvió la mirada hacia Triss, resentido. Estaba junto a un atractivo hombre de pelo gris cuyo rostro le resultó vagamente familiar. Tras unos momentos recordó que había sido ministro del gobierno cuando él estaba allí. Sostenía una de las elegantes manos de Triss en las suyas y le sonreía mientras escuchaba con gran atención lo que le decía.


  Un nuevo residente de Kurakaha se acercó a saludar a Steve y quiso saber qué había hecho desde que se había ido de Nueva Zelanda. Otros lo siguieron y media hora después, Steve salía a la terraza sin dejar de buscar al abogado con la mirada.


  Las ramas de unos viejos robles y un puriri aún más viejo proyectaban su sombra sobre la terraza. Steve recordó la primera vez que vio la blanca mansión de dos plantas desde la verja de entrada. Magnus detuvo el coche allí, se volvió hacia él, que por aquel entonces aún era un adolescente, y dijo:


  —Esta es tu nueva casa.


  A pesar de sí mismo, Steve se quedó impresionado con el tamaño del lugar y su refinado aire colonial. A su modo, Magnus también era impresionante; alto, erguido, con el pelo ya gris y cierta tendencia al desarreglo, había sido una extraña mezcla de artista, idealista y pragmático.


  El joven Steve permaneció suspicaz y hosco durante meses, hasta que acabó por darse cuenta de que Magnus no pretendía reformarlo. Lo único que le preocupaba era rescatar el talento en bruto que de algún modo había sabido ver en aquel muchacho de quince años.


  Aquello había sucedido catorce años antes. Y ahora Magnus se había ido para siempre.


  Steve se volvió de nuevo hacia la entrada del salón y vio al abogado, Nigel Fairbrother, junto a la puerta.


  —Tendremos que esperar un momento —dijo Nigel cuando lo abordó—. Triss quiere asegurarse de haber hablado con todo el mundo antes.


  —Creía que sólo íbamos a reunirnos tú y yo.


  —Será mejor que estéis juntos. De todos modos, no hay prisa.


  Cuando gran parte de la gente se había ido ya, Nigel se acercó a Steve.


  —Por aquí.


  Triss los esperaba en el salón de lectura de la casa. Además de muchos libros había vídeos, CDs y una gran pantalla de televisión en una esquina.


  Ella se hallaba de pie ante las ventanas, con las manos enlazadas, mientras el sol del atardecer se reflejaba en su pelo. Cuando Nigel cerró la puerta, ella se sentó en una de las sillas que había en torno a una pesada mesa.


  El abogado hizo una seña para que Steve se sentara junto a ella. Steve dejó una silla entre ambos.


  Nigel sacó del bolsillo de su chaqueta un sobre largo.


  —Esto no va a ser exactamente una lectura del testamento, pero… —miró de Steve a Triss—… no sé si alguno de los dos sabe cómo dispuso Magnus sus… asuntos.


  Triss pareció ponerse pálida. Debía estar ansiosa por su herencia.


  Steve se encogió de hombros.


  —Ni idea.


  —He hecho dos copias para que las examinéis tranquilamente pero, esencialmente, el grueso de la fortuna de Magnus irá a parar a su esposa, con algunas… condiciones. Hay una cartera de acciones e inversiones reservada para mantener Kurakaba en su estado actual como centro educativo para jóvenes desfavorecidos que debe ser administrada como un fideicomiso…


  Steve dio un silencioso suspiro de alivio y se relajó contra el respaldo del asiento, pero volvió a erguirse de inmediato cuando el abogado concluyó:


  —… por ambos.


  —¿Qué? —espetó Steve.


  —¿Por ambos? —repitió Triss, que se había puesto muy pálida. Steve pensó que iba a desmayarse, pero enseguida recuperó el color.


  —¿Cuándo hizo Magnus ese testamento? ¡Tiene que haber otro!


  —Me temo que no. Nunca nos presentó ningún otro.


  —Pero… tuvo tiempo de sobra —Triss se inclinó hacia delante con el ceño fruncido—. Déjame verlo.


  Nigel le alcanzó una copia y la otra a Steve.


  —¿Lo redactaste tú? —preguntó Triss.


  —Porque Magnus me lo solicitó, por supuesto. Si tienes alguna pregunta…


  —No tengo preguntas. Está muy claro. Insultantemente claro. Y supongo que es irrebatible.


  Nigel no parecía precisamente contento.


  —Le dije a Magnus que si te dejaba todo dependiendo de que siguieras viviendo de Kurakaha, porque eso fue lo primero que pensó, tendrías posibilidades de recurrir el testamento. Tal y como ha quedado quedarás perfectamente provista en cualquier caso, aunque si dejas la mansión habrá bastante menos. Su contable te informará de la cantidad exacta de su patrimonio.


  —Sé exactamente lo que valía mi marido, gracias —dijo Triss con cierta aspereza.


  «Seguro que lo sabes», pensó Steve con ironía, y notó que ella sostenía la copia del testamento con tal fuerza que le temblaban las manos.


  —Tendremos que llegar a un acuerdo —dijo Triss en tono ligeramente vacilante y, sin apartar la mirada del abogado, añadió—: No creo que Steve piense volver a Nueva Zelanda, de manera que supongo que no sentirá la necesidad de interferir con…


  —¿Interferir? —interrumpió Steve.


  Ella abrió la boca, pero volvió a cerrarla, aparentemente consciente de algún error táctico.


  —No hay necesidad de que te impliques en esto sólo porque Magnus no diera el paso de cambiar su testamento —dijo ella con cuidado, sin mirarlo.


  —Estoy implicado. Este testamento nos convierte a ambos en fideicomisarios del testamento. No puedo decir que lo esperara, pero pienso cumplir la voluntad de Magnus.


  —¿Y crees que yo no? —preguntó Triss, tensa.


  Sus miradas se encontraron y Steve se preguntó cómo era posible que una mujer con un aspecto tan refinado y delicado pudiera tener aquella mirada de acero.


  —Creo que Magnus pensaba que tenéis talentos complementarios —intervino Nigel—. Por eso quería que ambos…


  —¡No era eso lo que quería! —protestó Triss—. Simplemente no tuvo oportunidad de cambiar su testamento. Siempre estaba demasiado ocupado, pero seguro que esa era su intención —se volvió hacia Steve—. ¡Y tú lo sabes!


  —Cómo tú misma has dicho —replicó él—, tuvo mucho tiempo para cambiarlo. Pero ahora no está aquí para explicar por qué no lo hizo, y yo tengo intención de tomarme en serio mi responsabilidad.


  —¿Como fideicomisario ausente? —preguntó ella en tono burlón.


  —No saques conclusiones precipitadas —aconsejó Steve secamente—. Y no creas que vas a poder hacer lo que quieras sólo porque no esté pisándote los talones cada minuto del día.


  Supo que había dado en la diana cuando Triss lo taladró con su mirada azul un momento antes de bajar las pestañas. Cuando lo miró de nuevo, la máscara de serenidad volvía a estar en su sitio.


  —Naturalmente, consultaré contigo cualquier decisión importante que haya que tomar. Espero que seas razonable y no vetes mis sugerencias de antemano.


  —¿Y por qué iba a hacer algo así? —Steve ocultó su enfado tras una engañosa suavidad.


  La mirada de Triss le hizo ver que no había picado el anzuelo, pero fue Nigel quien habló.


  —Estoy seguro de que ambos estáis igualmente interesados en que las cosas sigan como hasta ahora, como quería Magnus.


  Steve miró a Triss y, sin poder contenerse, preguntó:


  —¿Lo estás tú?


  En lugar de responder, ella recogió la copia del testamento de la mesa y se puso en pie.


  —Debo volver a atender a mis invitados —dijo—. Gracias, Nigel —se volvió hacia Steve, reacia—. Supongo que tendremos que hablar antes de que vuelvas a los Estados Unidos. Llámame dentro de un día o dos.


  Sin darle tiempo a responder, se encaminó hacia la puerta. Pero Steve llegó antes que ella y se detuvo un momento con la mano en el pomo mientras ella esperaba, impaciente.


  No era un hombre al que le gustara presionar a las mujeres, pero aquella siempre se había metido bajo su piel y la brusquedad con que le había ordenado que lo llamara lo había irritado.


  Deslizó la mirada de arriba abajo por la sensual y femenina figura de Triss Allardyce a la vez que dejaba claro con su expresión que no se sentía impresionado.


  Ella alzó levemente la barbilla y dejó bien claro con su mirada que lo consideraba despreciable.


  El problema era que, tras abrir la puerta para permitirle salir, Steve se sintió inclinado a compartir su opinión.


  


  


  Aunque aquello no afectó a la opinión que tenía sobre ella, pensó unas horas más tardes, mientras consumía su segundo whisky en la habitación de su hotel en Auckland, a casi una hora de Kurakaha. Triss se había enfurecido ante la perspectiva de compartir el fideicomiso. Debía haber mucho dinero en juego, y era evidente que la perspectiva de no poder aprovecharse de ello por su cuenta no le había hecho ninguna gracia.


  Después de todo, era posible que Magnus no hubiera perdido por completo la cabeza. Parecía haber conservado el suficiente sentido común como para no fiarse de que su esposa fuera a llevar adelante su proyecto sin alguien que la vigilara.


  Steve era ese alguien y, aunque estaba verdaderamente sorprendido, no pensaba tomarse a la ligera los deseos del que fue su protector.


  Sonrió. Con el carisma de los auténticos genios, Magnus había sido un director de orquesta brillante y respetado en todo el mundo hasta que la artritis cortó en seco su carrera. A partir de entonces comenzó a dedicar más y más tiempo a dar la oportunidad a jóvenes músicos con talento y problemas económicos de completar su educación. No reparó en gastos para llevar adelante su proyecto.


  Hasta que Triss llegó a la mansión con su mentalidad cicatera. Steve recordaba sus aparentemente delicadas quejas sobre los presupuestos y los costos, y las bromas que hacía Magnus respecto a su innecesaria preocupación. Nacido en una familia privilegiada, Magnus había heredado un gran patrimonio y además había ganado mucho dinero en su breve pero fulgurante carrera internacional y, como él mismo solía decir, no tenía familia en que gastarlo; sólo en Kurakaha y en sus habitantes.


  Steve fue el primer estudiante en llegar a la mansión. A pesar de que su mentor siempre estuvo en contra de su plan de ganar dinero especializándose en la fabricación de teclados y de equipos de sonido en lugar de centrarse en la música, Steve era consciente de la tremenda influencia que Magnus había ejercido en su vida.


  


  


  Steve llamó a Triss dos días después y quedaron en Kurakaha a las diez y media de aquella mañana.


  Fue ella misma quien abrió la puerta cuando Steve llegó. En aquella ocasión él mantuvo la mirada fija en su rostro, aunque no pudo evitar ver de reojo las solapas abiertas de su blusa color crema, que revelaban una ligera sombra entre sus pechos, y la estrecha falda azul marino que ceñía sus caderas.


  Y mientras lo guiaba hacia el despacho de Magnus, tampoco pudo evitar notar que había perdido algo de peso, pero que aún había un cuerpo muy femenino bajo aquella ropa.


  Siempre había sabido que era una mujer superficialmente atractiva. De hecho, debía admitir que siempre se había sentido físicamente atraído por ella, un reflejo biológicamente masculino que debía compartir con al menos la mitad de los miembros de su género. Ni siquiera Magnus había sido inmune a su atractivo. Y, con su peculiar candidez, se casó con ella, probablemente porque no supo de qué otro modo manejar su reacción cuando, al menos según Steve sospechaba, se enamoró por primera vez en su vida… y de una mujer que tenía la mitad de su edad.


  Triss ocupó el asiento de respaldo alto que había tras el escritorio e hizo una seña para que Steve se sentara en el que había al otro lado.


  Mientras se sentaba, pensó que ella estaba utilizando el escritorio a modo de escudo. Probablemente encontraría intimidantes su altura y sus anchos hombros de jugador de rugby. Dejó de jugar cuando se fue a Estados Unidos, pero aún se mantenía en forma corriendo y haciendo pesas, todavía influido por la idea que le inculcó Magnus de que sólo en un cuerpo sano podía haber una mente sana.


  —He consultado con otros abogados y no parece haber ninguna manera de evitar esto —dijo Triss sin preámbulos.


  Steve pensó que no había perdido mucho tiempo tras la muerte de su marido.


  —A menos que Magnus modificara su testamento después de que te fueras —continuó ella—, y Nigel parece convencido de que no lo hizo, tendremos que aceptar las condiciones que ha impuesto. Aprecio tu… disposición a cumplir con tu parte, y yo me mantendré en contacto contigo. ¿Tienes dirección de correo electrónico? Sería más conveniente que andar utilizando el teléfono con los problemas de los cambios horarios.


  —Después de leer el testamento me ha quedado la impresión de que Magnus esperaba que viniera a vivir aquí.


  Triss miró a Steve como si acabara de olfatear algo que oliera realmente mal.


  —Sabes que redactó su testamento cuando aún vivías aquí. Estoy segura de que no esperaría que lanzaras por la borda una lucrativa carrera en Estados Unidos para cumplir con un capricho trasnochado.


  —Magnus no actuaba siguiendo «caprichos» —excepto uno, pensó Steve. Cuando decidió casarse con ella—. Era un viejo testarudo y… —se interrumpió—. Era testarudo y quijotesco y no le gustaba nada admitir que pudiera estar equivocado…


  —¿Cómo te atreves a criticarlo? —espetó Triss, indignada—. Después de…


  —¿Después de todo lo que hizo por mí? —concluyó Steve por ella, impaciente—. Siento un gran respeto por Magnus y lo sabes, pero eso no significa que no supiera ver sus defectos.


  Magnus había sido temperamental y a veces obcecado. Podía ser extraordinariamente generoso, pero también era capaz de aferrarse a su rencor como un hombre hambriento a un mendrugo de pan.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Magnus tendría sus motivos para incluir esa cláusula en el testamento, y yo debo respetarla. Voy a volver a vivir aquí —Triss se quedó boquiabierta al oír aquello, pero Steve siguió hablando—. Es lo que Magnus quería. En un par de días volveré a Los Ángeles a organizar las cosas para venir.


  —¡No puedes hacer eso! —dijo Triss, que no se molestó en ocultar el pánico de su voz.


  —¿Por qué no? ¿Acaso tienes algo que ocultar?


  —¡Claro que no! Pero… aquí no hay sitio para ti.


  Steve miró a Triss a los ojos sin preocuparle que pudiera sentirse intimidada por él, incluso esperando que así fuera. Pero ella no se asustó en lo más mínimo.


  —En ese caso, tendrás que solucionar de algún modo el problema del espacio —ambos sabían que en la mansión había sitio suficiente para acomodar a otra persona a pesar de que los profesores y los estudiantes se alojaran allí.


  Steve se puso en pie, decidido a ser él quien diera por zanjado el encuentro en aquella ocasión.


  —Te avisaré cuando haya organizado las cosas en Los Ángeles. Entretanto, espero que no se te ocurra tomar ninguna decisión sin consultarme antes —sin prisas, sacó una tarjeta del bolsillo de su chaqueta y la dejó en el escritorio ante ella—. Ahí está mi número de teléfono y las señas de mi correo electrónico.


  Fue muy satisfactorio darle la espalda y encaminarse hacia la puerta. Salió del despacho sin mirar atrás.


  


  Capítulo Dos


  


  


  Triss se dio cuenta de que sus dedos aferraban con fuerza un pesado pisapapeles que tenía sobre el escritorio.


  Habría supuesto un auténtico placer arrojarlo contra la morena cabeza de Steve, pero ya era demasiado tarde, porque se había ido.


  Soltó el pisapapeles y contempló el ordenado escritorio. Lo había recogido el día anterior y tan sólo había dejado el pisapapeles, un juego de escritorio y una carpeta de cuero, todos regalos de antiguos estudiantes de Magnus.


  Era una tarea de la que inevitablemente habría tenido que ocuparse antes o después, y había preferido hacerla cuanto antes.


  Además, lo había hecho con la esperanza de encontrar algún papel en el que su marido revocara su testamento anterior.


  Steve, cuyo nombre real era Gunther Stevens, tal y como aparecía en el testamento de Magnus, había sido su enemigo desde el momento en que se habían conocido. Triss trató de llevarse bien con él por Magnus, pero Steve no hizo nada por ayudarla a cruzar el puente. Finalmente, el abismo que los separaba creció tanto que quedó claro que uno de los dos tenía que irse. Incluso Magnus tuvo que notarlo. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de que el testamento que redactó poco después de casarse sólo podía llevar al desastre?


  —Magnus, Magnus… —murmuró a la vez que apoyaba la frente en una mano—. ¿En qué estabas pensando, querido?


  Un intenso pánico se apoderó de ella, una sensación que ya había experimentado tras la repentina muerte de sus padres, cuando ella era aún una adolescente. La muerte de Magnus no había sido inesperada, pero la sensación de abandono y temor, de verse de pronto sola en un mundo hostil e indiferente, era casi tan intensa.


  Una indecisa llamada a la puerta le hizo erguirse y parpadear para alejar las lágrimas. Había logrado mantener la compostura porque mucha gente dependía de ella, pero le habría gustado acurrucarse en un rincón y llorar durante horas. En lugar de ello, se aclaró la garganta.


  —Adelante —dijo en tono firme.


  Un joven entró en el despacho con las manos metidas en los bolsillos de su holgado pantalón.


  —¿Sí, Piri?


  —Los otros chicos y yo queremos saber si podemos jugar un partido de fútbol.


  —¿Me estás pidiendo permiso? —preguntó Triss, desconcertada—. Ya sabéis que en los ratos libres podéis jugar a lo que queráis.


  Piri bajó la mirada.


  —Después de… de lo de Magnus —tragó saliva—. No es que nos dé lo mismo, Triss…


  —Claro que no os da lo mismo —dijo ella con delicadeza.


  Bajo su duro exterior, los jóvenes casi habían adorado al hombre que los había rescatado de toda clase de privaciones. Y trataban a Triss con una mezcla del respeto que sentían por ella como esposa de Magnus y la familiaridad que habrían sentido por una hermana mayor.


  —Quedarse sentados lamentando su muerte no ayudará a Magnus —dijo—. Sabéis muy bien que lo que él querría sería que siguierais trabajando duro y divirtiéndoos —aquella había sido su filosofía para la escuela, aunque la parte de divertirse nunca se le había dado demasiado bien personalmente—. Estos últimos días ha habido demasiado silencio por aquí —añadió.


  Piri sonrió, aliviado, pero enseguida volvió a ponerse serio. Se encaminó hacia la puerta, pero dudó antes de salir.


  —¿Te encuentras bien, Triss?


  Ella tuvo que volver a contener las lágrimas ante la delicadeza del muchacho. Sonrió valerosamente.


  —Sí, Piri. No te preocupes. Gracias por preguntar.


  La sonrisa desapareció de su rostro en cuanto la puerta se cerró, pero se sentía un poco mejor que antes. No teniendo hermanos ni hermanas, en Kurakaha había encontrado lo más cercano a una familia que había conocido desde que tenía la edad de Piri, cuando sus padres murieron. Como ella entonces, Piri y los demás estaban desconcertados y probablemente asustados. Y a ella le sucedía lo mismo, aunque no podía permitir que nadie lo notara.


  Unos minutos después, unos gritos procedentes del patio le dejaron claro que los chicos habían empezado a jugar. La pérdida de Magnus dejaría un gran vacío en sus vidas, y dependía de ella que siguieran adelante como él habría querido. Tal vez, su muerte serviría para reforzar el afán de los chicos por alcanzar las metas que les había propuesto.


  Como le sucedía a ella. Triss irguió los hombros y se levantó. No tenía tiempo para la autocompasión. Aún había muchas cosas que hacer.


  


  


  Tres semanas después recibió un correo electrónico de Steve en el que le comunicaba que ya había arreglado sus asuntos en Estados Unidos y la fecha y la hora de llegada de su vuelo.


  Triss le envió otro correo diciendo que Zed iría a recogerlo al aeropuerto.


  Debía reconocer que Steve no había perdido tiempo en asumir sus responsabilidades. Pero su corazón se encogió ante la perspectiva de tener que trabajar con él y vivir bajo el mismo techo. Por grande que fuera la mansión, sería inevitable que se vieran a diario.


  Con un poco de suerte, Steve se aburriría y querría volver al tipo de vida a que estaba acostumbrado. Pronto se daría cuenta de que podía dejar el lugar a su cuidado, y ella estaba decidida a demostrarle hasta qué punto no lo necesitaba.


  De manera que fue una pena que llegara en medio de una crisis.


  Los chicos habían acabado sus clases del día y Triss estaba en el despacho escribiendo unas cartas cuando notó que la cualidad de los gritos y silbidos de los chicos mientras jugaban en el patio había cambiado. En cuanto notó la diferencia se levantó y salió.


  Mientras se dirigía a la zona de juegos vio que uno de los tutores corría hacia un grupo de chicos que estaban peleando. El tutor trató de separar a uno de ellos pero lo único que consiguió fue llevarse un puñetazo en la nariz. Sangrando, se apartó del grupo y buscó un pañuelo en su bolsillo.


  Infundiendo a su voz toda la autoridad que pudo, Triss gritó:


  —¡Basta ya!


  Pero no le hicieron caso. Piri tenía a uno de sus compañeros sujeto por el cuello con un brazo y el rostro de la víctima se estaba volviendo azul.


  Triss tomó a Piri por un brazo y gritó su nombre. El chico aflojó el brazo al oírla, permitiendo que su contrincante se soltara. Este se volvió y le lanzó un puñetazo que acabó impactando contra la mejilla de Triss.


  El cielo pareció desplomarse sobre ella mientras caía, y por unos instantes no supo qué había pasado. Aturdida, se puso de rodillas. El tutor, que sostenía un pañuelo contra su sangrante nariz, le ofreció una mano.


  —¿Estás bien?


  Triss hizo un gesto de impaciencia.


  —Ve por la manguera contra incendios. ¡Piri va a matar a ese chico!


  En medio del tumulto, Piri había tumbado a su oponente y parecía empeñado en hacerlo picadillo.


  Mientras el tutor corría por la manguera, Triss se arrojó sobre la espalda de Piri y le rodeó el cuello con los brazos.


  —¡Ya basta! —gritó—. ¡Para ahora mismo!


  Piri se quedó repentinamente quieto, jadeando. En aquel momento resonó una poderosa voz masculina sobre ellos.


  —¿Qué diablos está pasando aquí?


  Unas fuertes manos apartaron a Triss justo cuando el agua de la manguera caía sobre ellos. La blusa y la falda de Triss quedaron completamente empapadas.


  Piri trató de protegerse del chorro alzando un brazo.


  La mano que sujetaba a Triss tiró de ella y la apartó varios metros. Cuando pudo abrir los ojos, vio que Steve separaba a dos chicos que aún seguían peleando en el suelo mientras Zed rugía a los demás para que se estuvieran quietos.


  La presencia de los dos hombres combinada con el efectivo manejo de la manguera por parte del tutor sirvió para que los jóvenes se aplacaran. El tutor cerró la manguera y Zed envió a los culpables a sus habitaciones, advirtiéndoles que la cosa no había acabado ahí.


  Triss contemplaba la escena tratando de no temblar y, cuando Steve se acercó a ella, también empapado, se cruzó de brazos para que no notara lo vacilante que se sentía.


  El movimiento atrajo la mirada de Steve, que parpadeó ostensiblemente. Triss se ruborizó al bajar la mirada y ver que el agua había hecho que la blusa se le pegara por completo al cuerpo, haciendo resaltar no sólo el contorno de su sujetador de encaje, sino también lo que había debajo.


  —Siento que hayas llegado en estos momentos —dijo, atrayendo la mirada de Steve hacia su rostro.


  —No sé qué habría pasado si Zed y yo no hubiéramos llegado a tiempo —dijo él—. ¿Qué diablos creías que estabas haciendo metiéndote en medio de la pelea?


  —Prevenir un posible asesinato —replicó Triss—. Estábamos controlando la situación.


  —A mí no me ha parecido que estuviera ni mínimamente controlada.


  —Estoy segura de que habríamos acabado lográndolo, pero gracias por tu ayuda de todos modos.


  —¿Acaso pensabas controlar la situación dejándote pegar?


  —Los chicos nunca me harían daño.


  Steve alzó una ceja.


  —¿Y qué es eso? —preguntó a la vez que alzaba una mano y deslizaba con delicadeza un pulgar bajo el ojo de Triss—. ¿Quién te ha golpeado?


  —Ha sido un accidente. No tiene importancia.


  —Claro que la tiene.


  —Gracias por tu preocupación, aunque no entiendo a qué viene.


  —Supongo que Magnus logró inculcarme su pasión por la perfección —dijo Steve—. No me gusta que hagan daño a las cosas bellas.


  Aquella era la primera vez que Triss oía un cumplido de Steve, aunque por su tono no lo había parecido.


  —Gracias, pero tal vez convenga que te recuerde que no soy una cosa —dijo con ironía.


  La mirada de Steve descendió de nuevo hacia la blusa empapada de Triss.


  —Será mejor que vayas a cambiarte, o los chicos podrían volver a pelearse cuando te vean. ¿Ha sido ese el motivo de la pelea?


  —¡Me he mojado cuando hemos utilizado la manguera para detener la pelea! —exclamó Triss, desconcertada.


  —No hace falta que estés mojada para que las hormonas de los chicos entren en acción. Pero eso ya lo sabes, ¿verdad? —añadió Steve en tono burlón.


  Triss abrió la boca para preguntarle a qué se refería, pero Zed se reunió con ellos en aquellos momentos.


  —¿A qué ha venido todo eso? —preguntó.


  —No tengo ni idea —contestó Triss—. Estaba en el despacho cuando he empezado a oír los gritos. ¿Se encuentra bien Arthur? —había visto que Zed había acompañado al tutor al interior de la casa.


  —Vivirá. No tiene nada roto.


  —¿Ha sucedido algo parecido antes? —preguntó Steve.


  Zed se encogió de hombros.


  —De vez en cuando hay alguna pelea, como es lógico, pero normalmente no se meten todos a la vez en ella.


  —Han pasado una situación traumática y llevan muchos días esforzándose por portarse especialmente bien —dijo Triss—. Se encuentran emocionalmente desequilibrados.


  —No puedes pasar por alto lo sucedido así como así.


  —Hablaré con ellos después de la comida.


  —Lo haré yo —replicó Steve.


  —No —replicó Triss de inmediato. ¿Acaso se creía que podía llegar de nuevas y hacerse cargo de la situación?—. No te conocen.


  —Pero van a conocerme. Más vale que me presente y les deje claro que a partir de este momento no vamos a tolerar ninguna violencia.


  —¡Nunca la hemos tolerado! Y estoy segura de que esto no volverá a suceder.


  —Yo no contaría con ello. Los jóvenes son como una manada de animales. Han perdido al macho guía y necesitan saber que alguien va a ocupar su lugar. Habrá problemas hasta que acepten que va a haber un nuevo jefe.


  —¿Y estás diciendo que tú vas a ser ese nuevo jefe? —Triss no se molestó en ocultar el sarcasmo de su voz.


  —No digo que sea lo mejor, pero así es como funcionan los jóvenes en grupo. Recuerda que yo he sido uno de ellos.


  —¡Hasta ahora han estado perfectamente conmigo! —protestó Triss. De hecho, la mayoría se había mostrado especialmente afectuosos con ella, aunque los tutores se quejaban últimamente de su falta de concentración y de su desmotivación.


  —Eres una mujer —dijo Steve, como si eso lo explicara todo.


  —¿Y?


  —La primera fase ha acabado. No te retaran directamente, pero cada vez están más inquietos, y pronto querrán comprobar hasta dónde pueden llegar.


  —Cuando llegue ese momento me ocuparé del asunto.


  —Nos ocuparemos —corrigió Steve—. Estamos juntos en esto, Triss. Si los chicos no comprenden enseguida quién está a cargo, uno de ellos se erigirá en cabecilla y tendremos problemas. Apenas acaban de salir de la infancia y algunos de ellos ni siquiera parecen civilizados todavía.


  —Parece que has estado leyendo El Señor de las Moscas —dijo ella en tono acusador.


  Steve la sorprendió con una sonrisa.


  —Últimamente no. Pero por aquí aún nadie lleva la cabeza de otro pinchada en un palo a modo de trofeo y, desde luego, no me gustaría que acabara siendo la mía… o la tuya. Tenemos que lograr que esto funcione.


  Triss supuso que en aquello tenía razón. Zed asintió y ella suspiró. Los hombres estaban cerrando filas. El propio Magnus siempre había pensado que los chicos necesitaban contar con fuertes modelos masculinos a su alrededor. Tal vez aquel había sido el motivo por el que no se había animado a cambiar su testamento, a pesar del prolongado distanciamiento entre su protegido y él.


  —¿Y crees que es buena idea empezar con una reprimenda?


  —Si me quedo a tu lado sin decir nada mientras tú lo haces, pensaran que soy un calzonazos. Entonces ambos tendremos problemas.


  Triss capituló con un leve encogimiento de hombros. Por mucho que le molestara reconocerlo, probablemente Steve estaba en lo cierto.


  —No soy la única que necesita un cambio de ropa —dijo a la vez que miraba la camisa y los pantalones mojados de Steve. No pudo evitar pensar que parecía tan en forma como siempre—. Te hemos alojado en el anexo —se trataba de una habitación colindante con la casa principal. Te acompaño.


  —Sé dónde está.


  Claro que lo sabía.


  —En ese caso, nos veremos a las seis y media en el comedor —dijo Triss.


  


  


  Triss y Magnus siempre habían comido con los estudiantes y los tutores que no iban y venían a diario de la ciudad. Arthur se había ido a casa a curarse la nariz y Zed se ocupaba de dar la cena a sus hijos mientras su esposa, ayudada por un par de estudiantes, se ocupaba de la cocina.


  Triss estaba echando una mano sirviendo sopa en los cuencos tras el mostrador del autoservicio cuando vio que Steve entraba en el comedor y ocupaba su puesto en la cola.


  —Gracias —dijo él cuando ella le alcanzó un cuenco humeante—. ¿Me siento en cualquier sitio?


  —Donde quieras —confirmó Triss. Las mesas eran redondas y Magnus había establecido la costumbre de sentarse cada día en un sitio distinto.


  Steve eligió una mesa y Triss asumió que se estaba presentando personalmente a los chicos que la ocupaban, pero antes de sentarse con su propio cuenco de sopa en otra mesa golpeó con una cuchara su vaso y esperó a que se hiciera el silencio a su alrededor.


  Algunos rostros se volvieron hacia ella con expresión aprensiva, y otros con expresión beligerante. Varios mostraban moretones y rozaduras. Ella misma había tenido que ponerse una bolsa de hielo en la mejilla, aunque aún la tenía ligeramente hinchada.


  —Algunos de vosotros ya habéis conocido al señor Stevens —dijo a la vez que lo señalaba con un gesto de la cabeza—. Es miembro del consejo de administración de la casa y va a vivir aquí una temporada. Estoy segura de que todos vais a hacer lo posible porque se encuentre a gusto aquí. Después de la cena quiere hablaros en la sala de reuniones, así que más vale que asistáis. Gracias.


  Triss no tenía mucho apetito. El día había sido tenso y notó que le dolía la mejilla cuando masticaba.


  Fuera lo que fuese lo que esperaban los chicos, no pareció afectar a su necesidad de comida. Después, todos fueron a sentarse a la sala de reuniones.


  Steve se puso donde todos pudieran verlo y esperó a que se hiciera el silencio a su alrededor.


  —Cuando he llegado esta tarde he creído entrar en una zona de guerra —algunos chicos rieron, pero él permaneció totalmente serio—. Magnus nunca habría permitido algo así, y lo sabéis. Si vuelve a suceder algo parecido, cualquiera que tome parte en la pelea tendrá que irse definitivamente de la casa. ¿Comprendido?


  Los chicos se movieron, incómodos, y algunos asintieron.


  —Al menos uno de vosotros le debe una disculpa a Triss —continuó Steve—. De hecho, no sería mala idea que todos os disculparais con ella por lo sucedido antes de iros. Pero aún no —tras recorrer lentamente con la mirada la sala de reuniones, siguió hablando—. Magnus nos nombró a su esposa y a mí fiduciarios en su testamento. Por eso he venido; para seguir adelante con su obra. Tenéis suerte, muchachos; no sabréis lo afortunados que habéis sido hasta que os marchéis de aquí. Muchos de vosotros no lo habéis tenido fácil hasta ahora. No podemos prometeros que las cosas no volverán a ser así, pero haremos todo lo posible para asegurarnos de que salgáis de aquí con la preparación necesaria para que aprovechéis al máximo vuestro talento. Yo me eduqué aquí, así que no creáis que no entiendo vuestros problemas. Y tampoco creías que vais a poder tomarme el pelo; conozco todos los trucos porque yo mismo he tratado de utilizarlos.


  Aquello provocó algunas risas reacias y algunas miradas.


  —No pienso dedicarme a aburriros con largas charlas. Si alguien quiere hablar conmigo, me tiene a su disposición. Pienso quedarme aquí bastante tiempo.


  Triss supuso que aquel último comentario iba dirigido a ella.


  Steve había impresionado a los chicos, no tanto por lo que había dicho como por la autoridad y la actitud relajada con que lo había hecho.


  Los estudiantes empezaron a salir y cada uno se detuvo un momento ante Triss para disculparse.


  —Más vale que te disculpes con el señor Gill —dijo ella al chico que había golpeado al tutor—. Si es que quiere volver después de lo que le ha pasado esta tarde.


  —Tiene razón. No sabía que era él —dijo el muchacho antes de marcharse.


  Cuando todos se fueron, Steve se acercó a ella.


  —¿Qué tal lo he hecho?


  Triss ocultó la sorpresa que le produjo que le preguntara aquello.


  —Muy bien. ¿Pero no crees que habría sido conveniente preguntar por qué había empezado todo?


  —Por un gol que no estaba muy claro, según me han explicado los chicos de mi mesa. Necesitaban cualquier excusa para liberar la presión —Steve sonrió—. Llorar les da vergüenza, y una buena pelea puede ejercer el mismo efecto catártico. Y por cierto, gracias por la presentación.


  —Siempre presentamos a los invitados… o a los nuevos miembros de la plantilla —Triss hizo una pausa antes de añadir—: Pero deberías haberme consultado antes de amenazar con echarlos.


  —Sólo si vuelve a suceder lo mismo. Pero tomo nota del comentario.


  Triss pensó que no tenía sentido insistir.


  —Espero que te haya gustado tu alojamiento —dijo, educadamente—. Si necesitas cualquier cosa, dímelo.


  —La habitación está muy bien. ¿Cuándo podemos echar un vistazo a los libros?


  —¿Los libros?


  —Sí, los libros de contabilidad. Me gustaría saber qué ha pasado en los últimos años y cuál es nuestra situación financiera actual.


  —Eso puedo decírtelo yo —contestó Triss. Steve sabía que ella se había ocupado de la contabilidad desde su llegada a Kurakaha. Estaba a punto de añadir que de todos modos podía ver los libros si quería, cuando él la interrumpió.


  —De todos modos me gustaría verlos. Y voy a traer a un auditor independiente.


  Triss se quedó helada y luego sintió que ardía.


  —No confías en mí.


  —Yo no he dicho eso —dijo Steve, que tampoco se molestó en decir lo contrario.


  —Todos los años se lleva a cabo una auditoria.


  —Estoy seguro de ello. ¿Y quién elige al auditor?


  Triss no estaba dispuesta a responder a aquello.


  —Puedes repasar los libros cuando quieras —dijo, rígida—. Tú y tu auditor.


  Sentía ganas de pegarle, de empezar una pelea por su cuenta. En lugar de ello, giró sobre sus talones y se fue.


  Tras ir a comprobar que los chicos a los que les tocaba ocuparse de la cocina estaban poniendo las mesas para el desayuno, salió al jardín. Algunas estrellas brillaban ya en el cielo y la luna se había elevado sobre los árboles.


  Tomó un sendero que ascendía por una ladera y acababa en una pequeña edificación de piedra cubierta de maleza ante la cual había un viejo banco de madera en el que cabían dos personas.


  En otra época debió ser un lugar de encuentro para novios, antes de que Magnus comprara la mansión y sus terrenos a los descendientes del hombre que la había construido a comienzos del siglo XX.


  Triss acudía allí cuando necesitaba un descanso de las constantes exigencias sobre su tiempo y su energía. Los chicos eran interesantes, siempre estimulantes, a veces descontrolados y a menudo agotadores. La posibilidad de estar unos momentos a solas en aquel lugar era reconfortante y, dadas las circunstancias, últimamente había tenido que acudir allí a menudo.


  A la luz del día, la entrada en forma de arco de la pequeña construcción permitía ver a través de los árboles las tierras de cultivo que se hallaban más allá y los coches que iban y venían de Auckland por la autopista. Había momentos en que Triss anhelaba estar en uno de ellos para escapar de la tiranía y la responsabilidad que había caído sobre sus hombros. Steve había llegado para compartirla, pero su hostil presencia sólo había servido para producirle más tensión.


  Cerró los ojos, apoyó la cabeza contra la fría piedra y trató de no pensar en nada.


  Cosa que no fue fácil, pues la imagen de Steve y su penetrante mirada no dejaban de interponerse.


  Un rato después, cuando abrió los ojos, se irguió sobresaltada y casi dio un grito.


  Una figura alta, de anchos hombros, se hallaba en la entrada, bloqueando lo poco que quedaba de la luz del atardecer.


  


  Capítulo Tres


  


  


  —¿Estabas dormida? —dijo Steve.


  Reconocer su voz debería haber tranquilizado a Triss pero, en lugar de ello, su corazón se puso a latir con más fuerza.


  —Suponía que me habrías visto viniendo por el sendero —añadió él.


  —No estaba dormida, pero no te he visto. ¿Qué haces aquí?


  —Volver a familiarizarme con el lugar. ¿Y tú? —Steve alzó un brazo y apoyó la mano en el arco de piedra.


  —Vengo aquí a menudo. A pensar.


  —Siento haberte molestado —dijo él, aunque no se movió, y tampoco parecía sentirlo demasiado.


  No había motivo para sentirse amenazada, pero el lugar era muy pequeño y, aunque Steve no había llegado a entrar, era un hombre grande y se hallaba en medio del camino de Triss.


  Aunque ella estaba convencida de que se apartaría si tratara de salir, por algún motivo se sentía reacia a probarlo.


  —¿Por qué no me llamaste para decirme que Magnus estaba enfermo? —preguntó él con aspereza.


  —No quería que nadie lo supiera.


  —Tú lo sabías.


  —Yo soy… era su esposa.


  —¿Fue el corazón?


  —Al final sí. Magnus tuvo que ir al hospital tras pasar lo que los médicos llaman un «episodio», pero pensamos que se estaba recuperando. Luego, todo fue bastante repentino.


  Steve se volvió, pero sólo para apoyar la espalda contra el arco a la vez que se cruzaba de brazos.


  —Ya que estuvo enfermo una temporada, supongo que tuviste tiempo de hacer planes.


  —¿Planes?


  —Supongo que en realidad no quieres seguir aquí, ¿no? Aunque ganarías más dinero si lo hicieras. Magnus te dejó el grueso de su fortuna. Yo te aconsejaría que lo tomaras y te marcharas.


  Triss se puso en pie a la velocidad de un rayo.


  —¡Ni te he pedido consejo, ni lo necesito! Y ahora, discúlpame, pero me gustaría volver a casa.


  Por unos segundos, pensó que Steve no iba a moverse. Negándose a esperar, pasó por el estrechó espacio que quedaba en el umbral, falló el cálculo y rozó con sus pechos la camisa de Steve al tratar de pasar a su lado.


  Él se irguió un poco tarde. Triss tropezó con su pie y él la sujetó con ambas manos por los antebrazos.


  Por un momento permanecieron quietos, con sus cuerpos en contacto. Triss oyó que Steve tomaba aire y percibió su aroma a jabón y a algo más seductoramente masculino.


  Dominada por un pánico irracional, alzó los puños y golpeó con ellos el pecho de Steve.


  —¡Suéltame!


  Él la apartó a un lado con suma facilidad y la soltó.


  —Será un placer, pero, ¿estás segura de que eso es lo que quieres?


  La sugerencia que implicaban sus palabras era indignante. La furia superó el miedo de Triss, que alzó un puño con intención de lanzarlo contra su rostro.


  Él la agarró por la muñeca antes de que lo hiciera.


  —Yo no lo intentaría si estuviera en tu lugar. No ganarías.


  Triss tiró de su mano y él la retuvo el tiempo justo para que se diera cuenta de que tenía razón, aunque hubiera empleado algunas de las técnicas de autodefensa que conocía y que habían desaparecido momentáneamente de su cabeza. Steve era grande y mucho más fuerte.


  Cuando él le soltó la mano, ella dio un paso atrás. Afortunadamente no había habido ningún testigo del enfrentamiento.


  —No debería haber tratado de golpearte —dijo Triss, disgustada por su comportamiento, pues normalmente no era una persona violenta.


  —Desde luego que no —asintió él—. Nunca subestimes a tu oponente. Afortunadamente, no tengo por costumbre pelear con mujeres.


  Tal vez no físicamente, pero estaba claro que no tenía ningún problema en atacarlas con las palabras. A Triss no se le pasó por alto que no se había disculpado por ello.


  —¿Suelen intentar golpearte a menudo?


  El rápido destello de los blancos dientes de Steve en la oscuridad pareció más un gruñido que una sonrisa.


  —Tú eres la primera.


  —Me sorprende oír eso —dijo Triss, que a continuación giró sobre sus talones y se alejó de él.


  Steve observó su retirada en la oscuridad. Debería estar saboreando su victoria, pero en realidad se sentía deprimido y vacío.


  Él no la había agredido, se recordó. Ni siquiera había respondido cuando ella le había alzado el puño para golpearlo.


  Triss podría haber esperado a que se apartara cuando había dicho que quería irse, pero en lugar de ello lo había rozado deliberadamente, haciendo que su pulso se acelerara a causa de un conocido e involuntario deseo, y cuando había evitado que cayera de bruces, lo había empujado como si hubiera tratado de propasarse.


  Luego, enfadada cuando él había dejado claro que no estaba interesado, había tratado de darle un puñetazo.


  Pero Triss iba a averiguar muy pronto que él no era tan fácil de manipular como los adolescentes de los que había estado rodeada en los últimos años.


  Durante sus años de estudio en la mansión, él no había tenido mucho que ver con mujeres, pero ya tenía más experiencia al respecto. La propia Triss le había enseñado un par de cosas y, después de trasladarse a Los Ángeles y verse implicado en la periferia del mundo del espectáculo, había visto el modo en que algunas mujeres utilizaban su imagen para triunfar, manipulando a hombres fuertes y poderosos a su antojo.


  Aquello le había funcionado a Triss con Magnus, pero él no estaba dispuesto a bailar al son que le marcara ninguna mujer, especialmente aquella.


  


  


  Al día siguiente, después de desayunar, Triss invitó a Steve con toda la cordialidad que pudo a acudir a su despacho a ver los libros de contabilidad.


  —¿Tu despacho? ¿O el de Magnus?


  —Mi despacho —replicó ella con firmeza, sabiendo que Steve se estaba preguntando si ya se habría apropiado de la habitación que siempre había sido el dominio de su marido—. Al fondo del pasillo y justo enfrente del suyo.


  Steve asintió y ella lo dejó tomándose su segunda taza de café.


  Cuando llegó, Triss tenía un montón de carpetas amontonadas sobre el escritorio.


  —Aquí está la contabilidad de los años anteriores —dijo, señalándolas—. Las cuentas de este año están guardadas en un disco y en mi ordenador —este estaba sobre su escritorio.


  Steve miró los archivadores y las estanterías perfectamente ordenadas, como si se estuviera fijando en el contraste entre el orden de aquel despacho y el caos que solía reinar en el de Magnus. Tomó una de las carpetas.


  —¿Te importa que utilice el escritorio de Magnus?


  Era una solicitud razonable, aunque a Triss le dio la impresión de que estaba reclamando un derecho.


  —Hazlo si quieres —dijo tan educadamente como pudo—. Puede que necesite pasar de vez en cuando por algunos documentos, pero trataré de no molestarte.


  Él asintió y Triss notó que estaba mirando el moretón que tenía debajo del ojo, apenas disimulado por el maquillaje.


  —¿Te duele? —preguntó de repente.


  —Menos que ayer. Pronto desaparecerá.


  Cuando Steve salió, Triss apoyó la frente en las manos y deseó apasionadamente que el mundo desapareciera al menos uno o dos días, y Steve con él.


  Pero había recibos que pagar y personas con las que ponerse en contacto, había que preparar el presupuesto anual y buscar tutores para el programa del siguiente año, algo que siempre había que hacer con antelación y que iba a resultar mucho más trabajoso sin contar con los innumerables contactos personales que Magnus tenía.


  Suspiró y encendió el ordenador, pero su mente aún seguía con el hombre que se hallaba en el otro despacho.


  Steve había avanzado mucho desde que Magnus lo rescató de las calles donde, siendo un adolescente, tocaba música experimental en un teclado que había arreglado él mismo.


  Bajo la protección de Magnus aprendió mucha técnica y teoría musical mientras seguía interesado en la música electrónica. Antes de cumplir los dieciocho ya estaba construyendo y vendiendo sus propios instrumentos digitales. Para cuando Triss llegó a Kurakaha él enseñaba a tiempo parcial, se ocupaba de mantener el equipo electrónico de la casa y utilizaba un almacén para su pequeño y lucrativo negocio.


  Magnus toleraba aquello a costa de contar con él en su pequeño reino, pero nunca dejó de tratar de convencerlo de que se dedicara a la música en lugar de a construir instrumentos.


  Más adelante, un hombre de negocios norteamericano se sintió lo suficientemente impresionado como para ofrecerle que fuera a Los Ángeles a trabajar con él. Steve aceptó en contra de los deseos de Magnus. Dos años después se había hecho con el negocio y desde entonces no había dejado de progresar y de ganar dinero.


  


  


  Steve no dedicó todo su tiempo a examinar los libros de cuentas. Triss descubrió que había asistido a varias clases y, en más de una ocasión a lo largo de las dos semanas siguientes, lo vio charlando con algunos de los chicos, jugando a las cartas en el cuarto de recreo o dando algunas lecciones informales de rugby a los jóvenes más fornidos.


  También ayudó a Zed a podar los árboles y un día pasaron varias horas dando vueltas a la mansión y señalando diversos desperfectos que había que reparar.


  A veces se encerraba en alguna de las cabinas de música para trabajar en algún proyecto con uno de los sintetizadores que había donado a la escuela.


  No volvió a hablar de nada importante con Triss hasta el día en que se presentó en su despacho con una de las carpetas que le había dado.


  —Me gustaría echar un vistazo a las últimas cuentas. ¿Puedes imprimirlas?


  —En estos momentos estoy muy ocupada —dijo Triss sinceramente—. ¿Puedes esperar hasta mañana?


  —¿Qué estás haciendo?


  —No eres mi jefe, Steve.


  —No, pero tú y yo formamos el consejo de administración de la escuela. Aunque si lo que te tiene ocupada es un asunto privado…


  —¡No tengo ningún asunto privado! —espetó Triss. Sólo le quedaba tiempo para ocuparse de Kurakaha—. Estoy intentando organizar el presupuesto del año que viene.


  —¿Y no deberías consultarlo conmigo?


  —Es sólo un borrador. Te daré una copia en cuanto haya terminado —esperaba que Steve no pusiera reparos con el único afán de dar la lata—. Tal vez sería mejor que acabarás de repasar la contabilidad de los años anteriores antes de que hablemos del presupuesto para el año que viene.


  —Probablemente tengas razón —concedió Steve—. Necesitamos hablar, desde luego. Tengo unas cuantas preguntas que hacerte, pero puedo esperar a haber acabado.


  —Te aclararé gustosa cualquier cosa que no entiendas.


  —Oh, creo que entiendo todo bastante bien. Las dudas no son tanto sobre lo que aparece en los papeles como sobre lo que no aparece.


  Triss frunció el ceño.


  —No sé a qué te refieres.


  —Aún no estoy en condiciones de comentarlo, pero lo que sí tengo claro es que voy a pedir una opinión imparcial.


  —¡Pero si no vas a encontrar ningún error!


  —En ese caso, supongo que no tienes nada que temer, ¿no?


  Mucho después de que Steve se hubiera ido, Triss aún seguía temblando de rabia. ¿Cómo se atrevía a poner en duda su integridad? Sabía que nunca le había gustado, pero que sospechara de su honradez, que sugiriera que podía haber estado robando a Magnus y a los chicos, era demasiado.


  Después de terminar su trabajo aquel día, imprimió los papeles que Steve le había pedido y fue a llamar a la puerta de su alojamiento. Al no obtener respuesta, giró el pomo, comprobó que la puerta estaba abierta y entró.


  El anexo era en realidad un pequeño apartamento que además de una habitación con baño y un cuarto de estar incluía un pequeño fregadero y una nevera.


  Tras el sofá del cuarto de estar había varias cajas de cartón apiladas. Triss se preguntó si Steve se animaría a abrirlas antes de cansarse de estar allí.


  Ya había llenado de libros la estantería que ocupaba una de las paredes. Siempre atraída por los libros, Triss se acercó a echar un vistazo, y sacó uno que llamó su atención.


  Cuando oyó que se abría la puerta se volvió y miró a Steve con expresión culpable.


  —Te he traído los informes mensuales de la contabilidad de este año —dijo rápidamente—. Están sobre la mesa.


  Steve seguía de pie ante la puerta. Sus ojos fueron de Triss a la estantería, que no se hallaba precisamente en el camino de salida.


  —¿Y?


  —Lo siento —Triss señaló el libro que había sacado—. Es uno de mis autores favoritos. No he podido evitar fijarme en su nombre —volvió a dejarlo rápidamente en su sitio.


  —Tómalo prestado si aún no lo has leído —Steve se acercó a la estantería y sacó el libro—. Toma —al ver que ella dudaba, añadió—: No es una bomba trampa.


  Ella tomó el libro.


  —¿No temes que te lo robe?


  Steve la miró con expresión pensativa.


  —Yo no te he acusado de nada.


  —Todavía.


  —¿Temes que tenga motivos para hacerlo?


  —¡No!


  —En ese caso, digamos que me estoy reservando el juicio.


  —Pero te encantaría encontrar alguna evidencia para poder colgarme, ¿verdad?


  —¿Y estropear ese encantador cuello? —Steve dejó que su mirada se deslizara a lo largo del cuerpo de Triss—. Me parece que estás siendo un tanto melodramática, Triss.


  Ella deseó que su nombre no sonara como una caricia en labios de aquel hombre.


  —No pienso tocarte —Steve se apartó de ella, reforzando la sugerencia de que hacerlo le habría parecido repugnante—. Necesito una cerveza. ¿Qué te apetece tomar?


  —Nada. En realidad iba a irme —Triss sabía que no debería importarle no gustar a Steve, pero un antiguo y desconcertante dolor hizo que su voz surgiera más ronca de lo normal, y el orgullo le exigió salir de allí antes de que Steve adivinara sus sentimientos.


  Él ya había sacado una cerveza de la nevera y se volvió hacia ella.


  —Siéntate. Ya es hora de que hablemos.


  —¡También es hora de que muestres un poco de educación! —espetó Triss, pensando que si peleaba con él probablemente no derramaría las lágrimas que tan cerca de la superficie sentía aquellos días, una humillación que no habría podido soportar.


  Él frunció el ceño.


  —Acabo de invitarte a beber algo conmigo.


  —Acabas de ordenarme que me siente.


  Claramente exasperado, Steve asintió.


  —Siéntate, por favor, Triss. Si no te importa, tengo algo que discutir contigo. Es importante.


  Parecía estar esforzándose en no sonar sarcástico. Triss pensó que si se esforzaban, tal vez podrían llegar a alguna clase de acuerdo, aunque sólo fuera para mantenerse alejados el uno del otro.


  Se sentó en una de las sillas.


  —Si tienes, tomaré un zumo.


  —¿De manzana te parece bien?


  Triss asintió y Steve le sirvió un vaso. Tras entregárselo, se sentó en una silla frente a ella.


  —El moretón ha desaparecido —dijo tras mirarle el rostro—. Supongo que te sentirás aliviada.


  —No era nada —instintivamente, Triss se llevó una mano al pómulo—. ¿De qué querías hablar?


  —Los chicos han notado que no nos llevamos bien —dijo Steve antes de dar un sorbo a su cerveza.


  Triss observó el movimiento de su garganta al tragar y apartó la mirada.


  —Nunca hemos discutido delante de ellos.


  —No son estúpidos. Saben que nos estamos evitando.


  —¿Y crees que eso tiene importancia? Mientras no permitamos que… que eso interfiera en el funcionamiento de la escuela, no veo problema alguno.


  —Para ellos si es un problema. Ser conscientes de que hay fricciones en la dirección les produce inseguridad. Lo más probable es que traten de enfrentarnos para ver qué pasa.


  —¡No había ninguna fricción antes de que llegaras!


  Steve miró a Triss sin ninguna expresión.


  —Yo podría echarte en cara lo mismo.


  Tiempo atrás, Triss había sido la recién llegada, la intrusa, y a Steve no le gustó. Era evidente que aún seguía sin gustarle su presencia allí. Triss estaba casi convencida de que aquello había sido un factor importante en su decisión de irse.


  En lugar de contestar, alzó su vaso y bebió.


  —Tenemos que pasar más tiempo juntos —dijo Steve—. Debemos mostrar un frente unido.


  Triss se encogió de hombros.


  —Lo intentaré si quieres.


  —No te esfuerces demasiado —dijo él en tono irónico—. Se supone que somos amigos, no amantes.


  



  Capítulo Cuatro


   


   


  Triss se puso tensa. La palabra «amantes» la había conmocionado y había despertado una inquietante e indefinida imagen en su mente.


  —Haré lo posible —dijo—. Pero será un tanto complicado que lleguemos a ser amigos si no te fías de mí.


  —¿Tú te fías de mí?


  —Nunca se me ha ocurrido pensar que no fueras honrado —dijo Triss con expresión retadora.


  —Sólo trato de averiguar dónde ha ido a parar el dinero de Magnus.


  —Magnus llevaba años ganando sólo el dinero que obtenía de sus inversiones, y mantener la escuela en funcionamiento implica muchos gastos.


  —Zed dice que hay que rehacer el tejado, y hay otra serie de reparaciones que llevar a cabo y de las que no puede ocuparse él solo.


  —Los gastos no dejan de aumentar y los ingresos de disminuir. Supongo que lo habrás visto en los libros.


  Steve no respondió y miró a Triss con expresión escéptica.


  —Busca a un contable para que lo compruebe —dijo ella.


  —Lo haré.


  Era evidente que Steve no estaba dispuesto a ceder ni un ápice de terreno. Triss terminó su bebida y se levantó.


  —Gracias —dijo secamente—. Ahora me voy.


  —¿Qué piensas hacer?


  Triss miró su reloj.


  —Puede que de una vuelta antes de comer. ¿Por qué?


  —Tal vez debería acompañarte.


  —¿Para qué?


  —Para dar una impresión de unidad, ¿recuerdas? Los chicos nos verán salir y volver juntos.


  —Oh, de acuerdo —capituló Triss. Si tenían que hacer aquella representación, cuanto antes empezaran mejor—. Pero necesito cambiarme y ponerme un calzado adecuado —llevaba una falda y una blusa, pero para caminar prefería los vaqueros.


  —Podemos quedar en la puerta principal.


  El lugar en el que más probabilidades había de que los vieran. Triss asintió y Steve abrió la puerta para que saliera.


   


   


  Los vaqueros no eran una invitación a la seducción, se recordó Steve mientras Triss bajaba las escaleras por delante de él. Pero no pudo evitar admirar el modo en que su femenino trasero se balanceaba dentro de ellos. La alcanzó rápidamente y metió las manos en los bolsillos para evitar cualquier posible tentación.


  Cuando salieron, una ligera brisa agitó el pelo de Triss, que tuvo que apartar un mechón de su frente.


  —Solías llevar el pelo mucho más largo —comentó Steve.


  —Me he hecho mayor y resulta menos molesto llevarlo corto.


  Pero no se había vuelto precisamente más fea, pensó Steve. De lo contrario, todo habría sido más fácil. Había conocido a muchas mujeres guapas a lo largo de los años, pero aún sentía una irresistible atracción por Triss cada vez que la miraba. Una atracción atemperada por la rabia que lo corroía.


  —Ya es hora de que vuelva a cortármelo —continuó Triss.


  Steve estuvo a punto de decir que no lo hiciera, pero se contuvo. Metió las manos en los bolsillos y aumentó el ritmo de sus zancadas mientras avanzaban por un sendero bordeado de flores. Hasta que alcanzaron la cima de la colina, desde la que se veían los tejados rojos y verdes de las granjas cercanas y un riachuelo que zigzagueaba entre los árboles, no se dio cuenta de que Triss estaba sin aliento.


  —Deberías haberme dicho que iba demasiado deprisa —dijo, y se detuvo.


  —Estoy bien —Triss tenía la mirada fija en la vista que se extendía ante ellos.


  Cerca había unas rocas entre las flores. Steve tomó a Triss del brazo.


  —Vamos a sentarnos ahí.


  Pensó que Triss iba a retirar el brazo, pero no lo hizo. Él se sentó en la piedra más baja y apoyó la espalda en la que ocupó ella.


  —Había olvidado lo bonito que era este paisaje —dijo. Los exóticos árboles de la zona ya se habían vestido de amarillo para el otoño, pero los arbustos permanecerían verdes todo el invierno.


  —¿Cómo es el lugar en el que vives?


  —Ahora vivo aquí.


  Tras un breve silencio, Triss dijo:


  —Me refería a Los Ángeles. Supongo que allí no habrá muchos árboles.


  Steve supuso que estaba buscando un tema seguro del que hablar.


  —Hay palmeras por las calles —contestó—. Palmeras altas y delgadas —describió la ciudad y sus alrededores y Triss pareció interesada por lo que le contaba, probablemente a pesar de sí misma. Siguió hablando sobre los lugares que había visto y la gente que había conocido.


  —Supongo que lo echarás de menos.


  —Echo de menos algunas cosas y a algunas personas.


  —¿Tienes novia?


  Recordando que aquella era Triss Allardyce, Steve se preguntó qué se traería entre manos.


  —No —contestó a la vez que se levantaba. Ofreció su mano a Triss, pero ella la ignoró, se puso en pie e inició el regreso.


  —No hay prisa. Supongo que no querrás volver a quedarte sin aliento.


  —No quiero llegar tarde a comer. Sería un mal ejemplo para los chicos.


  Steve no pudo evitar sentirse desconcertado. ¿De verdad se preocupaba Triss por Kurakaha y sus habitantes? No había duda de que hasta el momento había dado toda la impresión de ello. Los chicos la querían y ella los trataba con amistoso afecto, aunque ocasionalmente se ponía firme si hacía falta.


  Por supuesto, era mayor que cuando llegó como esposa de Magnus a la escuela, donde su edad era más cercana a la de los estudiantes que a la de su marido. Y era posible que hubiera asimilado parte del idealismo de éste. El carisma de Magnus había influido a mucha gente.


  Triss avanzó en silencio con la mirada fija en el sendero, tratando de ignorar al hombre que caminaba a su lado.


  ¿Qué la había impulsado a hacerle una pregunta tan personal? En cuanto las palabras habían surgido de sus labios se había arrepentido de haberlas dicho. La seca y escueta respuesta de Steve había hecho que aumentara su incomodidad.


  Mientras hablaban se le había ocurrido que probablemente había dejado a alguien atrás en Los Ángeles. Steve siempre había sido atractivo y con el paso de los años y su creciente éxito había adquirido una madurez que lo hacía aún más atractivo. Debía haber habido alguna mujer en su vida; lo sorprendente habría sido lo contrario.


  —No pretendía entrometerme en tu vida privada —dijo, tragándose su orgullo—. Pero cuando has mencionado que echarías de menos a algunas personas me ha parecido una pregunta lógica.


  Steve se encogió de hombros.


  —Como he dicho, la respuesta es no. Nada me ata a Estados Unidos.


  —Pero resultará un tanto complicado dirigir tu negocio desde aquí, ¿no?


  —Hoy en día, las comunicaciones no son problema, y mi negocio ha crecido hasta el punto de que delegar en otros las responsabilidades no supone un gran problema. Probablemente tendré que ir de vez en cuando, pero eso no es problema.


  Al parecer, el gasto de los vuelos no suponía ningún problema para él.


  —Que afortunado —murmuró Triss.


  —He sido muy afortunado —confirmó él—. Debo mi vida a Magnus.


  —¿Tu vida?


  —Ya sabes lo que hizo por mí.


  —Sé que no tenías familia y que Magnus te encontró tocando en una esquina de la calle.


  —¿Eso es todo? —cuando Triss asintió, Steve dijo—: ¿No te dijo que me crie en hogares adoptivos después de que mi padre nos abandonara y mi madre se suicidara? ¿Ni que me había metido en líos y cuando él me encontró estaba en libertad condicional?


  —No.


  —Cuando me ofreció un hogar por primera vez lo llamé viejo verde, y volví a hacerlo después, aun sabiendo que no era cierto. ¿No te contó lo desagradable que podía llegar a ser?


  —No hizo falta —contestó Triss sin poder contenerse.


  Tras un momento de silencio, Steve rompió a reír.


  —Supongo que me lo he buscado. Pero te aseguro que Magnus tuvo que aguantar mucho más antes de convertirme en un ser humano medio decente. Yo no confiaba en nadie y estaba seguro de que tenía algún motivo oculto para su generosidad, aunque sólo fuera convertirme en un ciudadano honrado… algo que no era precisamente una prioridad para mí en aquellos momentos.


  —Y sin embargo lo logró.


  —Como efecto colateral por el empeño que puso en desarrollar lo que veía como un talento desaprovechado. Lo único que le parecía realmente mal a Magnus era no utilizar un talento hasta su máximo potencial.


  —Lo sé. Eso era lo que lo hacía único. Nunca fue el típico hacedor de buenas obras.


  —Su forma de ser hizo que algunas personas se aprovecharan de él —Steve estaba pensando en Triss al decir aquello. ¿Pero acaso tenía él la conciencia totalmente tranquila?


  —Él te ayudó pero tú lo desafiaste al final —dijo ella.


  —Llegó un momento en que tuve que elegir mi propio camino. No fue fácil; sé que Magnus sólo quería lo mejor para mí.


  De manera que al menos reconocía aquello, pensó Triss.


  —¿Fue Magnus la única persona en quien llegaste a confiar?


  Steve permaneció unos momentos pensativo.


  —También confié en una de mis madres adoptivas, pero se puso enferma y me apartaron de su lado. Nadie me dijo nunca si llegó a recuperarse. Supongo que el hecho de que me alejaran de ella fue el motivo por el que las cosas no fueron bien en el siguiente hogar adoptivo en que fui acogido. Estaba decidido a ser difícil. Sí, supongo que confié en ella —hizo una pausa—. Y en una trabajadora social que nunca me mintió. Porque todos los demás lo hicieron.


  —¿Todos? Eso no puede ser cierto.


  —Tal vez no. Pero eso fue lo que llegué a creer.


  De manera que había crecido con aquel resentimiento. Triss supuso que debería sentir lástima por él, pero no era fácil relacionar al hombre seguro de sí mismo en que se había convertido Steve, y que sólo había mostrado desprecio y suspicacia hacia ella, con el acomplejado adolescente que fue en otra época.


  Un coche avanzaba hacia ellos. Triss devolvió con la mano el saludo del conductor, que apoyó un brazo moreno y musculoso en el marco de la ventanilla cuando se detuvo junto a ellos. Debía tener cerca de cuarenta años, era rubio y una amistosa sonrisa distendía su rostro.


  —¿Qué tal van las cosas, Triss?


  —Tan bien como podría esperarse, gracias a Dios.


  El hombre asintió y miró con curiosidad a Steve.


  —Este es Steve… Gunther Stevens, quiero decir.


  Steve lanzó una rápida mirada a Triss y luego se acercó a estrechar la mano del hombre.


  —Steve —dijo con firmeza.


  Triss completó las presentaciones.


  —Grant McKay. Suele surtirnos de fruta y carne de su granja.


  Grant sonrió.


  —Tú eres el famoso hijo adoptivo pródigo, ¿no?


  —No oficialmente —contestó Steve—. Y tú debiste trasladarte al valle poco después de que me fuera, ¿no?


  —Sí, supongo que muy poco después. Ha sido una verdadera lástima lo de Magnus. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte por aquí?


  —No voy a irme —contestó Steve—. Soy fideicomisario de la escuela.


  —Ah, ¿sí? —Grant miró a Triss y luego de nuevo a Steve—. Bueno, supongo que en ese caso volveremos a vernos. Hasta luego, Triss.


  Ella sonrió y dio un paso atrás mientras el coche se alejaba. Cuando volvieron a caminar, Steve le dedicó una penetrante mirada.


  —¿Qué? —preguntó ella.


  Él alzó las cejas.


  —¿He dicho algo? —preguntó, aunque su mirada había hablado como un libro abierto.


  Triss comenzó a caminar más deprisa a su lado, tensa. Volvía a sentir ganas de llorar. Maldijo en silencio sus caprichosas emociones, que últimamente estaban demasiado cerca de la superficie.


  —No utilizo mi primer nombre —dijo Steve.


  —¿No te gusta llamarte Gunter?


  —No. En la escuela los chicos solían llamarme Gun.


  —Te pega.


  Steve rio.


  —¿Es eso una burla?


  —Es sólo un comentario. Tus ojos… —Triss decidió dejar de hablar antes de seguir metiendo la pata.


  —¿Qué pasa con mis ojos?


  —Nada —contestó ella, aunque la mirada de Steve podía ser tan penetrante en ocasiones que sentía que alcanzaba su corazón.


  —Tu nombre es abreviatura de Theresa, ¿no? —preguntó Steve mientras entraban en los jardines de la mansión—. ¿No era una santa?


  Triss lo miró y se limitó a acelerar su paso sin decir nada.


  Él la sujetó por un brazo.


  —Eso no era una burla.


  —¿Y qué era entonces? —Triss retiró su brazo y se volvió a mirarlo con la barbilla ligeramente alzada.


  —¿Eres tú una santa? —preguntó Steve.


  —¡Por supuesto que no! —replicó Triss, desconcertada ante la seriedad con que le había hecho la pregunta—. Supongo que ahora eso me convierte en una pecadora.


  —No sé en qué te convierte —dijo Steve despacio Luego, en un tono completamente distinto, añadió—: ¿Por qué te casaste con Magnus?


  La pregunta fue como un disparo. Triss se quedó sin aliento mientras su corazón se desbocaba. El mero hecho de que Steve preguntara aquello indicaba que nunca se le había ocurrido lo obvio: que ella había amado a su marido. Y estaba claro que si se lo dijera no la creería.


  Se obligó a respirar hondo antes de contestar.


  —¿Por qué no lo deduces tú mismo? —preguntó, y a continuación se volvió para subir las amplias escaleras de la mansión.


  Un momento después, sin haberse dirigido conscientemente hacia allí, se encontró abriendo las puertas del despacho de Magnus. Sobre el escritorio se encontraban apiladas las carpetas que le había entregado a Steve. Se había hecho dueño del lugar.


  La amargura se acumuló en su garganta, mezclada con un antiguo y familiar sentimiento de pánico.


  Salió de nuevo al pasillo, cerró la puerta y apoyó un momento la frente sobre ella, recordándose que ya era una mujer madura, no una adolescente repentinamente huérfana. Un momento después se encaminaba hacia el comedor. Le había dicho a Steve que no quería llegar tarde a comer. Probablemente él ya estaría allí, hablando con los chicos, riendo con ellos.


  Para él resultaba fácil. No tenía que vigilar cada una de sus palabras, sopesar cada una de sus sonrisas, censurar cualquier contacto físico para que no fuera malinterpretado.


  Él era el nuevo varón guía de aquel grupo de muchachos, que en otra época estuvo donde estaban ellos y que había logrado triunfar.


  Aquello era lo que Magnus había buscado para los chicos. Alguien a quien pudieran respetar y con quien pudieran identificarse. Un hombre.


  Y fueran cuales fuesen sus defectos, no había duda de que Steve era un hombre.


  Tras servirse su comida en el comedor, Triss se volvió para buscar con la mirada un lugar en que sentarse. Una de las mesas ya estaba totalmente llena, y en la otra había un sitio libre precisamente junto a Steve. Mientras ella dudaba, él alzó la vista y la miró. No hizo ningún movimiento, ninguna seña, pero Triss se encontró de pronto caminando en su dirección. Él la observó y ella se dio cuenta de que los chicos se habían vuelto para seguir su mirada. Si cambiaba de dirección, el desaire sería obvio.


  Siguió caminando y se detuvo tras la silla con el plato en la mano. Steve se levantó y retiró la silla con expresión enigmática.


  Triss se sentó con un sentimiento fatídico. El trivial incidente parecía haber adquirido una importancia desmesurada, como si su mundo se hubiera movido ligeramente. O, al menos, el pequeño y cerrado mundo de Kurakaha.


  Que en el fondo era lo único que importaba. Simplemente estaba manteniendo las apariencias, como Steve y ella habían acordado.


  Decidida a no darle más excusas para mostrar el evidente desagrado que sentía hacia ella, lo miró y le dedicó una deslumbrante sonrisa antes de sumergirse en la conversación que mantenían los jóvenes que la rodeaban.


   



  Capítulo Cinco


  


  


  Durante varias semanas hubo una especie de tregua. Triss y Steve dieron muestras de afabilidad cada vez que las circunstancias los reunieron. Hubo algunos estallidos de genio y frustración por parte de los chicos, y cuando surgió una situación especialmente tensa entre uno de ellos y un tutor, Triss intervino con todo el tacto acumulado durante los años que llevaba allí.


  —¿Por qué no me comentaste lo que estaba pasando? —preguntó Steve más tarde, cuando la encontró a solas en el gimnasio.


  Triss dejó las pesas que había estado usando y se secó el sudor de la frente con una toalla. Se sentía en desventaja vestida tan sólo con unos pantalones cortos y una camiseta, ya empapada de sudor a causa del ejercicio.


  —Todo salió bien —contestó—. El chico se disculpó y el tutor prometió ser menos severo en el futuro.


  —El tutor había asumido que yo estaba enterado de todo.


  —Estabas ocupado y tampoco era un asunto especialmente grave. No había necesidad de sacar la artillería pesada.


  —¿Es eso lo que soy? ¿La artillería pesada?


  —¿No es así como te ves a ti mismo? —preguntó Triss en tono ligeramente burlón—. ¿Gunther?


  Él sonrió.


  —¿Y en qué te convierte eso a ti?


  —En la diana —replicó ella con ligereza—. ¿Te has puesto ya en contacto con tu contable?


  Steve dejó de sonreír.


  —Ha estado revisando los libros de cuentas. ¿Te importaría que viniera aquí cuando termine? Puede que tenga algunas preguntas que hacerte.


  —¿No costará muy caro tenerlo aquí? Si va a cobrar de los fondos…


  —Yo me voy a ocupar de pagarle.


  Triss supuso que Steve podía permitírselo.


  —En ese caso, depende de ti.


  Steve miró a su alrededor. Había una red de bádminton instalada en medio de la pista.


  —¿Juegas? —preguntó.


  —A veces —contestó Triss, desconcertada por el cambio de tema.


  —¿Te apetece que juguemos un partido?


  ¿Sería aquello una especie de oferta de paz?


  —De acuerdo —dijo ella con cautela.


  Era sólo un juego, pero si Steve estaba cediendo a un afán masculino por demostrar su superioridad, le aguardaba una sorpresa. Aunque Triss nunca había jugado hasta que había ido a vivir allí, había llegado a ser bastante buena con la raqueta. Ganaba a menudo a los chicos y como deporte sin contacto le daba una excusa ideal para compartir con ellos alguna actividad.


  Se situó en su parte del campo dispuesta a dar lo mejor de sí. Desde el principio pensó que Steve estaba probando su habilidad y fuerza. Ella no le dio ningún cuartel y pronto lo tenía trabajando duro. Un par de estudiantes entraron en el gimnasio a verlos jugar y poco después otra media docena se unió a ellos. Enseguida se pusieron a animarlos con gritos y silbidos cada vez que alguno marcaba un punto.


  Triss iba por delante y le tocaba servir a Steve. Este lanzó la pelota emplumada hacia lo alto y la golpeó con todas sus fuerzas. Ella se lanzó hacia delante, ajena a los gritos de ánimo de los chicos, totalmente concentrada en el pequeño objeto blanco que debía golpear.


  Nunca había deseado tanto ganar. Su instinto competitivo no era especialmente intenso, pero en aquellos momentos estaba lanzada.


  Steve empató y los chicos lo animaron con sus gritos. Les sonrió a la vez que alzaba un pulgar.


  Con la respiración agitada, Triss se secó el sudor de las manos en la camiseta y fijó la vista en su oponente.


  No existía nada excepto el golpe de las raquetas, el sonido de las suelas de goma en el suelo y el vuelo de la pelota entre un campo y otro.


  Triss aprovechó que Steve se había acercado a la red para lanzar la pelota emplumada al ángulo derecho de la pista. Sin esperanza de alcanzarla, él alzó una mano a modo de saludo y Triss vio por primera vez en su rostro una insinuación de respeto. No pudo evitar una amplia sonrisa de triunfo mientras los chicos aplaudían, encantados.


  Finalmente había logrado una victoria, pensó mientras chocaba las manos de los jóvenes que se habían acercado a felicitarla.


  Steve pasó entre ellos, sudoroso y con la respiración agitada. Ofreció su mano a Triss.


  —Buen partido. Felicidades.


  —Gracias —deportividad. Aquello era lo que trataban de enseñar a los estudiantes. Estrechó la mano de Steve—. He ganado por muy poco.


  —Puede que te pida la revancha en alguna otra ocasión.


  —Por supuesto —dijo Triss, que no estaba muy segura de poder volver a repetir la victoria.


  


  


  El contable pasó horas hablando con Steve y le hizo unas cuantas preguntas a Triss antes de irse.


  Después de comer, Steve se acercó a ella.


  —¿Podemos hablar?


  Triss miró a su alrededor para comprobar que todo estaba bajo control. Se encogió de hombros.


  —De acuerdo —dijo, y se recordó que no tenía nada que temer.


  Fueron al despacho de Magnus. Las carpetas estaban perfectamente ordenadas sobre el escritorio. Triss examinó distraídamente una de ellas y luego se volvió hacia Steve.


  —¿Y bien? ¿Qué ha dicho tu experto?


  —Hay una discrepancia —contestó él.


  Triss se puso tensa.


  —¿Qué?


  —Diez dólares apuntados en la columna equivocada —los labios de Steve se curvaron con ironía—. Aparte de eso, ha dicho que las cuentas son impecables.


  Triss se apoyó contra el escritorio y se cruzó de brazos.


  —Supongo que estarás decepcionado.


  Un músculo se movió en la mejilla de Steve.


  —Pero se han tomado algunas decisiones financieras poco adecuadas.


  Cuando Triss empezó a ocuparse de la contabilidad trató de racionalizar la forma de funcionar de Magnus, pues le preocupaba que recurriera a sus fondos privados cada vez que surgía algún gasto extra, o que contara con donaciones que llegaban de un modo totalmente irregular. Lo persuadió para que fuera apartando un dinero mensual para reparaciones y mantenimiento y cuestionó algunos gastos que consideraba innecesarios, pero Magnus no llegó a entender nunca que llegaría un momento en que el dinero desaparecería.


  —Pareces haber confiado mucho en las inversiones para obtener dinero, pero los resultados han sido muy irregulares —dijo Steve.


  —Magnus prefería invertir en proyectos creativos que en cosas más prácticas.


  —Los proyectos creativos suelen ser muy arriesgados —tras una pausa, Steve añadió—: Tengo entendido que tú estabas a cargo de toda la parte financiera.


  —Yo me ocupaba de llevar la contabilidad… —Magnus se había dedicado a contar a todo el mundo con orgullo que ella se ocupaba de las finanzas, pero muy a menudo hacía caso omiso de sus consejos—. A fin de cuentas era su dinero. Cuando estableció la escuela el mercado estaba en alza. Algunas de las inversiones fueron muy bien… por suerte. Pero ha habido una recesión. Un par de empresas en las que invirtió quebraron.


  —De manera que los ingresos han ido disminuyendo año tras año.


  —Cuando necesitábamos dinero vendía acciones o conseguía alguna donación de antiguos alumnos a los que les habían ido bien las cosas, o de algún hombre de negocios con dinero que gastar. De un modo u otro siempre resolvía los problemas.


  Steve asintió y fue hasta la ventana. Un grupo de estudiantes jugaban y reían en el patio.


  —¿Tienes tiempo para hablar ahora del borrador que te di con el presupuesto para el año que viene?


  Steve tardó unos segundos en volverse.


  —Supongo que cuanto antes lo hagamos mejor.


  Una vez en su oficina, Triss entregó otra copia del presupuesto a Steve mientras ella miraba los números en el ordenador. Al cabo de un rato, Steve acercó una silla a la de ella para poder señalar en la pantalla a qué se refería.


  Al sentirlo tan cerca, Triss perdió por un momento la concentración y tuvo que esforzarse por recuperarla. Las preguntas que le hacía eran muy perspicaces y sus sugerencias inteligentes. Si le decía que ya había considerado o descartado algo, escuchaba su razonamiento sin hacer comentarios.


  Al parecer, había decidido dejar a un lado sus prejuicios y, cuando terminaron, Triss se sentía mejor que nunca tras la muerte de Magnus.


  Steve se irguió en la silla, se estiró y se levantó.


  —Magnus te dejó todo lo que no estaba relacionado con la escuela —dijo de pronto.


  —Sí —respondió ella con cautela.


  Steve dudó, como si no estuviera seguro de hacer la siguiente pregunta.


  —¿Y dejó adecuadamente provista a su viuda?


  —Sí —fue la escueta respuesta de Triss. No pensaba decirle lo exigua que había resultado ser la cantidad. Además, era un tema totalmente irrelevante.


  —¿Tu contable no te ha hecho ningún comentario sobre la situación financiera de la escuela? —preguntó Steve al ver que ella no iba a extenderse más en su respuesta.


  —A veces me ha recomendado que invierta en negocios más seguros. Pero esa es una estrategia a largo plazo.


  —Necesitamos una inyección urgente de efectivo. Yo puedo ocuparme de eso, pero gastar dinero sin tener una fuente continuada de ingresos puede ser un problema para la continuidad del proyecto.


  —Es cierto.


  Steve sonrió.


  —Acabamos de estar de acuerdo en algo.


  Triss asintió, flexionó los hombros y reprimió un bostezo con la mano. Había sido un día agotador.


  —Estás cansada —diagnosticó Steve—. Tal vez deberíamos dejarlo ya.


  Triss sólo podía estar de acuerdo. Apagó el ordenador y se levantó. Steve abrió la puerta del despacho para que ella saliera.


  Como había sucedido en otra ocasión, permaneció con la mano apoyada en el pomo mientras esperaba, y todas las defensas de Triss se alzaron al verlo. Pero en aquella ocasión, en lugar de dedicarle la mirada insolente que le dedicó el día del funeral de su marido, Steve la miró como si buscara algo en sus ojos.


  Pero Triss no estaba lista para permitir que Gunther Stevens buceara en las profundidades de su alma. Su tregua provisional era demasiado frágil para tal intimidad. Bajó la vista deliberadamente para ocultar sus ojos.


  El momento se prolongó. Sentía la sangre corriendo ardiente por sus venas, el acelerado pulso de su sien. Fascinada, vio que los nudillos de Steve se ponían blancos debido a la fuerza con que sostenía el pomo. Un gruñido prácticamente inaudible escapó de su garganta cuando por fin abrió la puerta.


  Triss dio un paso adelante y se volvió en el umbral a mirarlo. La expresión de Steve era pétrea pero su oscura mirada parecía arder.


  —¿Steve? —sintiendo el impulso de ofrecerle algo de comprensión, aunque sin saber muy bien por qué, Triss fue a apoyar una mano en su brazo.


  Él lo apartó de inmediato.


  —No me toques —dijo, crispado.


  Triss dejó caer la mano. Algo le atenazaba la garganta y le impedía hablar. Movió la cabeza, desconcertada y salió sin mirar atrás.


  ¿A qué había venido aquello?, se preguntó unos minutos después, apoyada contra la puerta cerrada de su apartamento con los brazos cruzados a la defensiva sobre sus pechos. ¿Acaso la odiaba tanto Steve que no podía soportar que lo tocara? ¿O…?


  No quería tener que reconocer un elemento sexual en la inconfundible tensión que existía entre ellos. Sabía que nunca le había gustado a Steve, y siempre se había mostrado muy cauta con él desde que notó que sus intentos por ofrecerle una relación amistosa caían en terreno baldío.


  Más tarde, la indiferencia de Steve se transformó en una evidente animosidad que no pudo o no quiso ocultar ante Magnus.


  Triss no pudo evitar sentir un culpable alivio cuando se fue. El ambiente se relajó considerablemente en la escuela, aunque Magnus estaba muy decepcionado.


  Aunque Steve mantuvo con él una correspondencia esporádica y a lo largo de los años sus donaciones se fueron volviendo más y más generosas, nunca lograron superar el distanciamiento.


  Se apartó de la puerta y fue al baño.


  Tal vez la sexualidad fuera una parte no reconocida de toda interacción entre hombre y mujer. Algunas personas opinaban eso.


  Cuando se acostó tras darse una ducha, se acurrucó en la cama en una defensiva postura fetal y se cubrió con la sábana hasta los hombros. El otro lado de la cama estaba vacío, y también sentía un gran vacío en su interior. El sexo había ocupado un lugar secundario en las prioridades de Magnus, y hacer el amor había sido algo ocasional pero agradable en sus vidas. Triss no esperaba echarlo mucho de menos, pero en aquellos momentos anhelaba sentir los cálidos brazos de un hombre en torno a ella.


  Se aferró a su almohada y cerró con fuerza los ojos. Pero en aquella ocasión le resultó imposible contener las lágrimas. Dejó que se deslizaran por sus mejillas y enterró el rostro en la suave funda de la almohada.


  Después durmió como no lo había hecho en meses.


  


  


  Por la mañana se sentía un tanto aturdida y tenía los ojos un poco hinchados. Cuando se miró en el espejo se quedó horrorizada y decidió no ir a desayunar al comedor. En lugar de ello, sacó hielo de la nevera y pasó media hora aplicándoselo con la esperanza de ocultar los resultados de su llanto.


  Era sábado y decidió ponerse unos cómodos pantalones de algodón y una camisa blanca. Estaba maquillándose cuando alguien llamó a la puerta.


  Cuando la abrió se encontró ante Steve, que vestía unos vaqueros y una camisa. Triss aún no se había calzado y su diferencia de alturas resultaba muy enfatizada.


  —Nos preguntábamos por qué no habrías venido a desayunar y me he ofrecido voluntario para venir a averiguar el motivo.


  —He dormido más de la cuenta —Triss evitó mirarlo—. No tengo hambre, pero gracias por venir.


  Fue a cerrar la puerta, pero Steve lo impidió.


  —¿Te encuentras bien? —alzó una mano y la apoyó en su mejilla, pero la apartó al instante, como si lo hubiera hecho sin pensarlo—. Por tu aspecto, es posible que tengas un poco de fiebre.


  —No. Estoy bien —Triss dio un involuntario paso atrás que Steve debió interpretar como una invitación a pasar, porque la siguió sin apartar la mirada de ella.


  Incómoda por su escrutinio, Triss se volvió y se alejó unos pasos más antes de volverse de nuevo.


  —¿Qué sucede? —preguntó Steve.


  —¡Nada! —contestó ella secamente—. Nada que no haya sucedido desde…


  Desde la muerte de Magnus, incluso desde la muerte de sus padres. La última pérdida de su vida había hecho que regresaran toda la tristeza y angustia que sufrió entonces, algo que debería haber superado hacía años.


  Tragó saliva y miró a Steve con los dientes apretados.


  —Puedes decirle a todo el mundo que estoy perfectamente bien.


  —No tengo por costumbre mentir.


  —No es una mentira.


  —¿Hace cuánto que no te tomas un día libre?


  —¿Qué?


  —Zed y Hana me han dicho que apenas has salido de aquí desde que murió Magnus… —Steve la estaba mirando con una velada y ligeramente sorprendida preocupación.


  —Eso no es cierto.


  —… excepto para hacer algunas compras para la escuela.


  —Hago mis compras personales a la vez. Así ahorramos gasolina.


  —No estoy hablando de comprar. Estoy hablando de relajarte.


  —Me relajo por las tardes.


  —Ellos opinan que siempre estás ocupada. Se supone que os turnáis los fines de semana para salir, pero según Zed y Hana últimamente les dices que no se preocupen y que se vayan ellos.


  —La mitad de los chicos se van a sus casas y Zed y Hana tienen familia. No tienen por qué quedarse aquí cuando estoy yo.


  —Opinan que necesitas un descanso. ¿Por qué no te vas y dejas que nosotros defendamos el fuerte?


  —¿Irme adónde?


  —A donde quieras. Visita a alguien o ve a algún espectáculo, o a algún museo.


  —¿Sola? —al recordar la soledad que había sentido por la noche, Triss supo que aquellas cosas sólo servirían para enfatizar su sensación de aislamiento. Sus amigos, suyos y de Magnus, se mostrarían compasivos y preocupados y, no hablarían de él, o no dejarían de dar vueltas en torno al tema. Y no estaba preparara para ello. Y en cualquier lugar público se notaría demasiado que estaba sola—. No, gracias.


  Steve la observó un momento.


  —Ponte los zapatos —dijo—. Y una chaqueta, y lo que necesites para pasar el día fuera.


  —Ya te he dicho que…


  —No hace falta que vayas sola. Voy a hablar un momento con Hana.


  Steve dejó la puerta abierta y desapareció por las escaleras.


  Tal vez tuviera razón, se dijo Triss. Había estado sometida a una gran tensión, y aunque parte de ésta había desaparecido cuando Steve había aceptado por fin que no había estado jugando con la contabilidad, la tormenta emocional de la noche anterior la había dejado extrañamente vacía y lánguida.


  Probablemente, Steve le estaría pidiendo a Hana que le hiciera compañía.


  Le gustaba Hana, pero tenían muy pocos intereses en común. Hana estaba muy ocupada con sus hijos y su trabajo, y dedicaba su escaso tiempo libre a tejer prendas al estilo tradicional Maori, algo que le apasionaba. Triss admiraba su habilidad, pero sabía que ella no tenía aptitudes para la artesanía o el arte. Después de acabar el instituto se centró en estudiar secretariado, pues sabía que no tenía una personalidad creativa. Su especialidad estaba en los detalles, en la capacidad de organización, y Magnus supo aprovechar su talento para ello en la escuela.


  Se puso unos zapatos cómodos y descolgó una cazadora del armario. Estaba saliendo del apartamento cuando Steve regresó.


  —¿Estás lista? —la miró con evidente aprobación y se apartó para que bajara primero.


  A los pies de las escaleras, Triss se volvió hacia la parte trasera de la casa y el garaje, pero Steve apoyó una mano en su cintura y la guio hacia la puerta principal.


  —El coche está allí.


  No el coche de Triss, ni el de Zed y Hana, sino el que él había comprado poco después de llegar. Triss ya había bajado la mitad de las escaleras de entrada cuando se dio cuenta de que Hana no estaba dentro.


  —¿Dónde…?


  Pero Steve ya había abierto la puerta de pasajeros para que pasara. Tras cerrarla, rodeó el coche y se sentó tras el volante. Mientras trataba de asimilar lo que estaba sucediendo, él puso en marcha el coche y preguntó:


  —¿Dónde te gustaría ir?


  


  Capítulo Seis


  


  


  —No sé —al notar lo indeciso y poco convincente que sonó aquello, Triss añadió—: ¿Qué tal a una playa?


  —De acuerdo —Steve redujo la marcha mientras cruzaban la verja de salida—. ¿Alguna en particular?


  —No.


  —De acuerdo. Déjalo en mis manos.


  Hacía un día despejado, pero demasiado fresco como para bañarse. Triss no estaba segura de por qué había sugerido ir a la playa, aunque lo cierto era que últimamente la escuela le resultaba ligeramente claustrofóbica, y le apetecía ver el mar y sentir la brisa marina.


  —Si abres la guantera encontrarás un sándwich que Hana ha preparado para ti. Y hay un pequeño termo con café en el asiento trasero.


  Triss había dicho que no tenía hambre, pero el sándwich, envuelto en papel de plata, aún estaba caliente, y el olor a queso y beicon despertó su apetito. El café también ayudó; enseguida empezó a notar que su espíritu se animaba.


  Steve condujo una media hora hasta tomar un estrecho sendero lleno de subidas y bajadas.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Triss, que apenas se había fijado en nada, satisfecha por una vez con permitir que alguien más tomara las decisiones. Aunque ese alguien fuera Steve.


  —En tierra Maori. Los dueños están dispuestos a compartirla mientras no estropeemos nada ni dejemos basura atrás. Sólo viene por aquí la gente que conoce el camino, y me ha dado la impresión de que no te apetecía ir a ningún lugar demasiado concurrido.


  Steve detuvo el coche junto a otros dos que se hallaban aparcados a un lado del sendero. Desde allí se divisaba la playa, en la que rompían apaciblemente las olas.


  Cuando bajaron del coche, Triss cerró un momento los ojos y alzó el rostro para sentir la brisa. Después, mientras Steve cerraba el coche, avanzó hasta el borde de la playa.


  Ya estaba bajando las escaleras cuando él la alcanzó. Se acercaron a la orilla y se descalzaron y remangaron los pantalones para andar por el agua.


  Un pescador solitario lanzaba su caña desde unas rocas cercanas, pero no se veía por ningún sitio a los ocupantes del otro coche.


  Triss se detuvo para recoger una caracola brillante y diminuta y la guardó en el bolsillo de su pantalón.


  El sonido del ir y venir de las olas resultaba relajante, y la brisa salada estimulante, un curioso contraste, como el hombre que caminaba en silencio junto a ella, permitiéndole marcar el ritmo de la marcha. Su presencia era un baluarte contra la soledad, pero Triss también era muy consciente de la tensión nerviosa que le producía.


  Se negó a pensar en aquello y alzó el rostro hacia el cielo, en el que algunas nubecillas avanzaban impulsadas por la brisa. Su pie tropezó en un trozo de madera semi enterrado en la arena y se tambaleó.


  Steve la sujetó por el brazo para que recuperara el equilibrio.


  Ella se volvió hacia él con una sonrisa.


  —Gracias.


  El rostro de Steve reflejaba una peculiar tensión, y su mirada una intensidad que se desvaneció cuando la soltó.


  Triss experimentó una extraña emoción, mezcla de miedo, consternación y excitación. Respiró profundamente para alejar aquellas sensaciones.


  Pero tampoco quería pensar en aquello. Había salido para relajarse, para dejar de pensar, de preocuparse y de llorar la muerte de Magnus. Por primera vez en mucho tiempo sintió que el peso que la oprimía empezaba a volverse más liviano.


  «La vida sigue». El viejo tópico surgió en su mente de forma inesperada. Empezaba a sentirse viva de nuevo. Apenas recordaba la última vez que aquello había sido cierto.


  Se agachó para recoger un trozo de madera que había en la arena y lo lanzó tan lejos como pudo hacia el mar.


  Steve se detuvo junto a ella.


  —¿Te sientes mejor?


  —Sí.


  Él se inclinó, tomó una pequeña piedra plana y la arrojó al agua. Dio dos botes antes de hundirse.


  —Muy bien —dijo Triss en tono burlón.


  Steve movió la cabeza.


  —Solía conseguir que dieran hasta media docena de botes.


  Siguieron caminando en silencio hasta que llegaron a unas rocas entre las que había un estrecho pasadizo de arena.


  —Ahí hay una pequeña cala —dijo Steve—. ¿Quieres que entremos?


  Triss asintió y avanzó por el pasadizo. Mientras pasaba por algunos charcos llenos de estrellas de mar y cangrejos ermitaños volvió a sentirse casi como una niña jugando en el agua y disfrutando del sol, del viento y del olor a mar. Se detuvo sin motivo ninguno y alzó de nuevo el rostro hacia el cielo. Al hacerlo vio que Steve la miraba y le dedicó una sonrisa de pura felicidad antes de seguir avanzando.


  Tras sortear unas rocas un poco más altas, llegaron a la cala.


  —¡Es un lugar precioso! —dijo ella mientras miraba a su alrededor. Era una cala muy pequeña cuya arena acababa a los pies de un acantilado cubierto de lino y algas. En su base sobresalía una roca plana ideal para sentarse.


  Steve observó con una sonrisa en los labios cómo se sentaba Triss en ella y luego avanzó hasta el borde del agua. Tomó otra piedra plana y la arrojó. Dio tres botes antes de hundirse y Triss aplaudió a sus espaldas.


  Steve volvió junto a ella, sonriente, se sentó en la piedra, apoyó la cabeza contra la pared de roca que había a sus espaldas y cerró los ojos.


  Él también había pasado una temporada tensa. No habría sido fácil reorganizar su vida para trasladarse allí. Y mientras Triss había perdido a su marido, él había perdido al hombre que había cambiado su vida, a la figura más cercana a un padre que había tenido nunca.


  Un padre del que no había podido despedirse.


  Steve volvió la cabeza hacia Triss como si hubiera sentido su mirada.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó.


  —Estaba pensando en cómo debiste sentirte cuando… cuando murió Magnus.


  —Eso ya ha pasado.


  Pero la pena nunca pasaba. Triss lo sabía por experiencia. El tiempo servía de cura, pero las cicatrices permanecían, sensibles al recuerdo.


  —Magnus te quería tanto como quería a cualquiera.


  Steve pareció quedarse muy quieto.


  —¿Estás diciendo que no te quería a ti?


  Sorprendida por aquella pregunta tan directa, Triss negó con la cabeza y apartó la mirada.


  —No, por supuesto que no estoy diciendo eso.


  Steve se levantó de repente y se acercó de nuevo a la orilla, como si quisiera alejarse lo más posible de ella.


  Perpleja, Triss observó cómo metía las manos en los bolsillos traseros de su vaquero y alzaba el rostro frente a la brisa.


  Tal vez empezarían a llevarse mejor ahora, pensó, esperanzada. Deberían haberse apoyado mutuamente tras la pérdida de Magnus en lugar de haberse dedicado a combatir una especie de discreta guerra privada. Pero tal vez aquello hubiera acabado ahora que Steve sabía que no se había llevado ni un centavo del dinero destinado para la escuela.


  El sol brillaba con fuerza en el agua y tuvo que entrecerrar los ojos. Una ola más grande que las demás rodeó los pies de Steve, que no se movió. Sintiéndose repentinamente agotada, Triss se deslizó hacia la arena y apoyó la cabeza en ella sin preocuparse por su pelo. Una gaviota surcaba el cielo con su elegante vuelo. La siguió con la mirada hasta que desapareció tras el acantilado. Cerró los ojos, adormecida por el sonido de las olas.


  Cuando volvió a abrirlos el sol se había movido y la sombra del acantilado caía sobre su rostro. Steve había vuelto a sentarse a su lado y la miraba.


  —¿Has dormido bien?


  Avergonzada, Triss se sentó y se frotó el pelo para liberarlo al menos de parte de la arena.


  —Lo siento —murmuró.


  —¿Por qué? No te he traído aquí para que me entretuvieras. Probablemente necesitabas echar esa cabezada.


  —Tengo unas horas de sueño que recuperar.


  Steve asintió.


  —La marea ha subido, así que vamos a tener que quedarnos aquí un rato, a menos que quieras arriesgarte a subir el acantilado, cosa que no te aconsejo.


  —¡Deberías haberme despertado!


  —No hay ninguna prisa —dijo Steve con una sonrisa—. Pero espero que no tengas hambre. Hana y yo hemos preparado algo de comer, pero está en el coche.


  —Aún no tengo hambre. ¿Y tú?


  —He desayunado bien.


  —Yo también, y más tarde que tú.


  Steve volvió la mirada hacia el mar.


  —No me había dado cuenta de que echaba de menos todo esto.


  —¿Hasta que has regresado a tu hogar?


  Steve miró un momento a Triss antes de contestar.


  —Ese concepto nunca ha significado demasiado para mí.


  Triss dobló las rodillas y las rodeó con sus brazos.


  —Tal vez tenías que irte para aprender a apreciarlo.


  Steve hizo un leve movimiento con la cabeza, como indicando que estaba de acuerdo.


  —¿Y cuál consideras tú tu hogar? —preguntó—. Eres australiana, ¿no?


  Magnus conoció a Triss en Australia cuando fue invitado para dar una conferencia en un prestigioso seminario internacional de música.


  —Nací aquí —contestó ella—, pero mis padres se trasladaron a Australia cuando cumplí los cinco años.


  —Supongo que apenas recordabas tu tierra natal.


  —No, pero solía soñar con una enorme playa de arena oscura con unos enormes acantilados llenos de cuevas. Nunca he vuelto a encontrarla, pero estoy segura de que se encontraba en Nueva Zelanda.


  —Tal vez se trataba de una playa que visitaste antes de irte a Australia.


  —Supongo.


  Steve miró a Triss como sopesando su siguiente pregunta.


  —¿Quieres volver a Australia?


  Triss tomó un puñado de arena y dejó que cayera poco a poco.


  —¿Es eso lo que te gustaría que hiciera? ¿Que me fuera para que pudieras quedarte tú solo con Kurakaha?


  —Eso es lo que me sugeriste a mí que hiciera.


  —Es cierto —Triss se frotó las manos para liberarlas de arena—. Y a ti te habría gustado librarte de mí.


  —Eso pertenece al pasado —dijo él sucintamente.


  Triss reprimió de inmediato la esperanza que sintió al oír aquello.


  —No tengo ningún lazo con Australia —dijo—. Tan sólo me mantengo en contacto por correo con algunos amigos, y mis padres murieron hace tiempo.


  —Lo sé. Fue en un accidente, ¿no?


  —Estaban haciendo un crucero por un río para celebrar sus veinte años de matrimonio. El barco chocó con algo y volcó. Ninguno de los dos logró llegar a la costa.


  —¿Cuántos años tenías? —preguntó Steve al cabo de un momento.


  —Quince.


  —¿Tienes más familia?


  —Un tío. Me llevó a vivir con él en Darwin. Yo no quería dejar mi casa y mis amigos, pero no tuve otra opción.


  —Debió ser duro para una chica de tu edad. ¿Tu tío estaba casado?


  —Divorciado. No sabía qué hacer con una adolescente demasiado joven como para defenderse sola en la vida y demasiado mayor como para necesitar una niñera. Hizo lo que pudo, pero yo echaba de menos a mis padres. Estoy segura de que sintió un gran alivio cuando empecé a ganarme la vida por mi cuenta.


  —¿Os mantenéis en contacto?


  —Oh, sí. Nos escribimos ocasionalmente.


  —¿Asistió tu tío al funeral de Magnus?


  —Vive demasiado lejos —contestó Triss—, y apenas hubo tiempo.


  Steve había ido de todos modos, incluso sin conocer el contenido del testamento de Magnus.


  —¿Te sientes atrapado por haber tenido que responsabilizarte de la escuela? —añadió.


  —Se lo debo a Magnus —contestó Steve, despacio—. Si eso es lo que quería… ¿Y qué me dices de ti? Pensaba…


  —Que querría marcharme en cuanto pudiera —concluyó Triss por él.


  Steve alzó un hombro y lo dejó caer.


  —Pero no lo has hecho.


  —Tú no eres el único con sentido de la responsabilidad. Magnus también habría querido que yo siguiera ocupándome de la escuela.


  —Ese es tu fuerte, ¿no? La capacidad de organización. Tu despacho es un auténtico ejemplo.


  Triss miró a Steve de reojo para ver si había dicho aquello con malicia, pero vio que la miraba con sincera curiosidad.


  —Tras la muerte de mis padres sentí que el mundo estaba fuera de control, que nada ocupaba su lugar… y sentí la necesidad de recolocarlo todo. Supongo que eso te parecerá una tontería.


  —No. Yo me he sentido así casi toda mi vida. ¿Por qué crees que elegí fabricar instrumentos electrónicos en lugar de dedicarme a la música? Hay grandes músicos a los que les cuesta mucho ganar el dinero necesario para vivir. Antes de los quince yo apenas tenía que comer y no ejercía el más mínimo control sobre mi vida. Quería ganar dinero, mucho dinero, porque es una garantía de libertad.


  —En ese caso, supongo que entenderás que durante una época me volviera una maniática del orden; un sitio para cada cosa y cada cosa en su sitio. Comprobaba cada pequeño detalle de cada cosa que hacía. Supongo que subconscientemente pensaba que podría conjurar el destino si no dejaba nada al azar. Para cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo se había convertido en una costumbre. Entonces hice el esfuerzo de relajarme un poco, porque creo que estaba a punto de necesitar asesoramiento psiquiátrico, pero el hábito resultó ser una ventaja cuando me presenté voluntaria para trabajar como organizadora de actividades.


  Steve se volvió a mirar hacia el mar y luego miró de nuevo a Triss.


  —Has hecho un buen trabajo en la escuela, y teniendo que superar muchas dificultades. Quiero disculparme por haber sido injusto contigo —dijo él con suavidad.


  Ya no parecía importar demasiado. Triss se encogió de hombros.


  —Supongo que estabas celoso.


  —¿Celoso?


  El tono repentinamente duro de la voz de Steve sobresaltó a Triss.


  —Magnus era una figura paterna para ti. Estabais muy unidos.


  —Nunca lo consideré mi padre —dijo Steve con firmeza. Luego rio sin humor—. ¿Y tú?


  —Siempre supe que más o menos me adoptó.


  —No me refería a eso —Steve se movió inquieto y volvió a mirar hacia el mar como si estuviera deseando que la marea dejara de subir.


  —¿Hasta dónde llega? —preguntó Triss.


  —No te preocupes —Steve volvió a mirarla—. Excepto en caso de una tormenta, sólo sube hasta la mitad de la arena —como si hubiera tomado una decisión, estiró las piernas y se relajó.


  —¿Lamentas alguna vez haber renunciado a tu música?


  Steve negó con la cabeza.


  —No lo he hecho. Simplemente la he enfocado de otra manera. No podría construir los instrumentos que construyo sin los conocimientos musicales que me dio Magnus. No fue la pérdida de tiempo que él pensaba. Toco cuando me apetece, pero no para obtener dinero ni fama. Y escucho mucho la música del mundo porque quiero ayudar a los músicos a reproducirla.


  —¿La música del mundo?


  —Siempre hay música a nuestro alrededor. ¿Puedes oírla?


  —¿El mar? ¿El viento? —el penetrante chillido de una gaviota hizo alzar la mirada a Triss—. ¿Eso?


  Steve sonrió.


  —Eso también. Si escuchas atentamente podrías percibir el sonido de la arena moviéndose.


  Triss lo miró con escepticismo. Durante unos momentos escuchó y casi imaginó que podía distinguir el sonido de los granos de arena al rozar unos con otros cuando se movían a causa de la brisa.


  —¿Lo oyes?


  Triss rio.


  —¡Es inaudible para el oído humano!


  —No tienes por qué escucharlo con los oídos.


  —En ese caso, sí. Lo oigo.


  Algo pasó entre ellos sin palabras… un momento de comunicación. Un golpe de viento hizo que el pelo de Triss cayera sobre su cara y lo apartó con una mano.


  —Tengo que ir a cortármelo.


  —No lo hagas. Es precioso así.


  Triss se quedó mirándolo y luego rio, insegura.


  —Es muy molesto.


  Steve apartó la mirada como si lamentara haber hecho aquel comentario.


  —Pero gracias de todos modos —añadió ella, pero Steve no parecía estar escuchando—. ¿Cuánto tiempo vamos a tardar en poder volver al coche?


  —¿Ya estás aburrida? —preguntó Steve.


  —No estoy aburrida. Pero el agua parece muy… inquieta.


  —¿Pero no la compañía?


  —La compañía es… interesante.


  Steve inclinó la cabeza.


  —Si quieres que me calle o me vaya, dilo. Este es tu día libre.


  Triss miró a su alrededor.


  —¿Adónde irías?


  —No muy lejos. ¿Te asusta quedarte sola?


  —Sí —respondió Triss, sorprendiéndose a sí misma más que a Steve. Normalmente bastante independiente, de pronto necesitaba la compañía de alguien. Al menos durante un rato—. Aún no me he acostumbrado a estar sola —Magnus había ayudado a llenar el vacío que sentía en su interior, pero se había ido. Por segunda vez en su vida se sentía abandonada, vagando a solas en la oscuridad.


  Los duros ángulos de la expresión de Steve se suavizaron ostensiblemente. Alargó una mano para tomar la de Triss.


  —No estás sola —dijo con delicadeza.


  —Tú tampoco —respondió ella involuntariamente.


  Steve pareció un poco sorprendido, pero enseguida sonrió. Luego asintió y miró sus manos unidas.


  Permanecieron largo rato así, hablando de vez en cuando, pero sobre todo en silencio. La tensión de Triss fue desapareciendo lentamente, sustituida por un agradable letargo. Casi lamentó que la marea bajara lo suficiente como para que pudieran regresar al coche.


  Steve abrió el maletero y sacó una nevera portátil y un mantel a cuadros.


  —¿Comemos aquí? —preguntó.


  Triss extendió el mantel sobre la hierba y sacó los sándwiches, la fruta y las bebidas que había en la nevera. Después de comer, Steve se tumbó con las manos tras la cabeza.


  —¿Quieres que vayamos a algún otro sitio? —preguntó.


  —Estoy a gusto aquí.


  —Bien —Steve cerró los ojos y unos minutos después estaba dormido.


  Triss observó su rostro, las fuertes cejas y la prominente nariz, la firme boca, suavizada por el sueño, con los labios ligeramente entreabiertos.


  Ese día había conocido una faceta de su personalidad que Steve nunca le había mostrado. Por lo visto, también podía ser un hombre atento, compasivo y delicado.


  La delicadeza era lo último con que habría asociado a un hombre como él.


  Un insecto zumbó cerca de ellos y acabó aterrizando en la frente de Steve, que no se inmutó. Triss se inclinó hacia él para espantarlo. De tan cerca pudo ver las ligeras arrugas que rodeaban sus ojos y la sombra de barba que ya cubría sus mejillas. Se preguntó que sentiría si le rozara la piel…


  Se irguió de inmediato y se dio un zarandeo mental, consternada por aquel pensamiento. Para distraerse, decidió dar un paseo por la playa.


  Ella nunca se había considerado una persona con una sexualidad especialmente activa. El sexo no era el amor y no podía sustituir la cercanía emocional, y aunque le gustaba, la experiencia le había llevado a creer que era algo que estaba sobre valorado.


  Tal vez su cuerpo trataba de decirle algo. Aún era una mujer joven, viuda y presumiblemente fértil, y la naturaleza era impaciente.


  Hasta hacía muy poco, Steve se había mostrado abiertamente hostil hacia ella y había sospechado que era culpable de Dios sabía qué delitos. Pero debido a que aquella mañana se había mostrado amable y conciliador, ella se encontraba peligrosamente cerca de bajar la guardia, permitiendo que su indudable atractivo masculino la afectara más de lo debido.


  Lo que sucedía era que aún se encontraba en un estado de gran vulnerabilidad emocional. Imaginaba lo que pensaría Steve si se arrojara en sus brazos, si, como había deseado hacía unos momentos, lo hubiera despertado con un beso.


  Volvería a despreciarla. Y con razón.


  Se agachó a recoger una bonita caracola en forma espiral, comprobó que estaba rota y la arrojó de nuevo al mar.


  


  


  Cuando volvió de su paseo encontró a Steve apoyado contra el capó del coche, con las manos en los bolsillos.


  —Espero que no lleves mucho tiempo esperando —dijo Triss


  —No hay problema. ¿Estás bien?


  —Sí. ¿Has echado una buena siesta?


  —No pretendía quedarme dormido.


  Triss trató de frotarse la arena de los pies en la hierba.


  —El aire del mar suele producir ese efecto —dijo.


  —Y la buena comida —Steve sacó una pequeña toalla de la parte trasera del coche y luego abrió la puerta de pasajeros. Hizo una seña para que Triss se acercara—. Siéntate.


  Se arrodilló en la hierba, alzó uno de los pies de Triss, lo apoyó en su rodilla y le frotó la arena con la toalla.


  —Puedo hacerlo yo —Triss alargó la mano hacia la toalla. La calidez que desprendía el muslo de Steve a través de los vaqueros resultaba inquietante.


  Él la miró un momento a los ojos y luego le dio la toalla. Luego se levantó y se volvió hacia el mar mientras Triss terminaba de calzarse.


  —Gracias —dijo ella, y cuando Steve se volvió le devolvió la toalla.


  —¿Qué te parece si cenamos fuera? Ya que estamos haciendo novillos, vamos a hacerlos como es debido.


  —No estoy vestida para ir a un restaurante —dijo Triss, cuyos vaqueros se habían mojado un poco en la parte baja durante su paseo.


  Él la miró con expresión crítica.


  —En ese caso tendremos que buscar un restaurante donde no les importe la ropa informal. Estoy seguro de que encontraremos algún sitio adecuado.


  —¿Y Hana y Zed? Nos esperarán a…


  —Les he dicho que no se preocuparan si no estábamos de vuelta para la cena —al ver que Triss aún dudaba, Steve dijo—: Pero la elección depende totalmente de ti.


  Triss pensó que hacía mucho tiempo que no comía fuera.


  —De acuerdo —dijo.


  Cuando llegaron a la ciudad tardaron en encontrar un restaurante apropiado, pero finalmente encontraron uno especializado en marisco que se hallaba en la parte antigua del puerto.


  Aún era un poco pronto y el maître les sugirió que antes de comer bebieran algo en la barra.


  —Yo pagaré lo mío —dijo Triss, pero cuando fue a abrir el bolso, Steve se lo impidió.


  —Deja eso.


  —No puedo permitir que…


  —No voy a dejarte.


  —Me parece que estás siendo un poco machista.


  —Lo que sé es que, en general, los hombres siguen cobrando más por realizar el mismo trabajo que las mujeres.


  —¿Dónde has oído eso?


  —Lo he leído en la prensa. ¿Tú no?


  —Sí, pero…


  —Por tanto, es justo que un hombre que invita a una mujer a comer se ocupe de pagar por disfrutar de su compañía.


  —No estoy segura de que me guste mucho expresado de ese modo. Suena un poco como…


  —Yo no llevaría esa idea más lejos si estuviera en tu lugar —Steve reprimió una sonrisa—. ¿Qué quieres beber?


  


  Capítulo Siete


  


  


  —Pensaba que estarías totalmente a favor de la superioridad masculina —confesó Triss una vez que les hubieron servido las bebidas.


  —¿Y por qué pensabas eso?


  Triss supuso que tal vez había sido injusta al asumir aquello a causa de la desconfianza que Steve había mostrado hacia ella. Decidió no entrar en el tema.


  —Supongo que debido a que abres las puertas y apartas las sillas de las mesas para las mujeres. Es anticuado… pero agradable —añadió rápidamente.


  —¿Recuerdas la madre adoptiva de la que te hablé? Supongo que era anticuada, pero no he olvidado lo que me enseñó. Mi actitud debe ser un tributo a su recuerdo —la mirada de Steve se oscureció mientras terminaba su copa de vino.


  —¿Su recuerdo?


  —Murió. No entonces, sino más tarde. Traté de buscarla hace unos años. Un capricho.


  —Lo siento. Se nota que le tenías cariño.


  —La respetaba.


  La corrección resultó un tanto fría.


  —No respetas a muchas mujeres, ¿no?


  —Muy pocas me han dado motivos para hacerlo.


  —¡Esa es una visión negativa de todo un sexo! De hecho, de más de la mitad de la población.


  —Tampoco hay muchos hombres a los que respete —dijo Steve en tono burlón.


  —Tal vez esperas demasiado de los demás.


  —Tal vez. Mi madre adoptiva favorita y tu marido dejaron el listón muy alto.


  —No es fácil dar siempre la talla —dijo Triss antes de tomar un sorbo de vino.


  —Supongo que no —Steve la miró con expresión impenetrable—. ¿Quieres otra bebida?


  —No, gracias. ¿Y tú?


  —No si te voy a llevar de vuelta a casa.


  ¿Si? Triss miró a Steve al rostro, pero no vio ningún indicio de que sus palabras hubieran tenido algún significado oculto. ¡Por supuesto que aquello no había sido una proposición indirecta!


  Avergonzada por sus sospechas, apartó la mirada y deslizó la lengua por sus labios.


  La llegada del camarero para conducirlos a la mesa supuso un auténtico alivio.


  


  


  No regresaron muy tarde a la escuela. Algunos chicos que aún aprovechaban la última luz del día para jugar al balón se apartaron para dejar pasar al coche. Sus silbidos y gritos de bienvenida fueron silenciados por Steve cuando salió y fue a abrir la puerta de Triss.


  —De acuerdo, amigos. Dejadlo ya.


  Así lo hicieron, cosa que Triss agradeció.


  —Gracias. He pasado un día muy agradable —murmuró rápidamente a Steve y, tras dar las buenas noches a los chicos, se encaminó rápidamente hacia la mansión.


  Zed estaba viendo la televisión con algunos estudiantes. Triss se detuvo en el umbral para decirle que ya estaba de vuelta y que podía irse a casa.


  El hombretón se encaminó hacia la puerta.


  —Tienes mejor aspecto —dijo—. Te ha sentado bien salir.


  —Gracias por quedarte defendiendo el fuerte, Zed. Y haz el favor de decirle a Hana que el picnic estaba buenísimo.


  —Se lo diré. ¿Estás empezando a llevarte mejor con Steve? Supongo que ya sabes que es un buen hombre.


  —Sí —contestó Triss a ambas preguntas. El problema era que él nunca la había considerado a ella una buena mujer.


  Tal vez aquello había cambiado. Ella esperaba fervientemente que así fuera.


  


  Apenas tuvo tiempo de averiguarlo, porque al día siguiente, Steve se presentó en su despacho para comunicarle que necesitaba ir a Los Ángeles unas semanas.


  —¿Sucede algo malo? —preguntó Triss. Steve parecía molesto.


  —No esperaba tener que irme tan pronto, pero ha surgido un problema con una entrega de material y necesito ir a resolver el asunto. Querías que repasáramos la lista de posibles profesores para el año que viene. ¿Podemos hacerlo hoy?


  Triss repasó un momento las ocupaciones que tenía para aquel día.


  —Sí. ¿Cuándo te vas?


  —En el primer vuelo de mañana. Lo siento.


  —Si quieres te hago la reserva.


  Steve pareció sorprendido.


  —Gracias.


  Triss se volvió hacia el ordenador.


  —Siéntate —dijo a la vez que sacaba unos folios de un cajón y lo dejaba ante él en la mesa—. Es la lista de candidatos.


  Steve la hojeó mientras ella consultaba en Internet. Unos minutos después imprimió una hoja y se la entregó.


  —Tienes que recoger el billete en el mostrador del aeropuerto.


  Steve tomó el papel, lo dobló y se lo guardó.


  —Eres muy eficiente.


  —¿Por qué crees que Magnus se casó conmigo?


  La fascinada mirada de Steve la hizo ruborizarse.


  —Era una broma —añadió.


  —Magnus estaba loco por ti —la voz de Steve sonó extrañamente ronca—. Tenía que estarlo.


  ¿Para haberse casado con ella? Triss no se animó a mirar a Steve a los ojos, temiendo lo que pudiera ver en ellos. Nunca la había considerado digna de ser la esposa de Magnus. Pero era posible que el día anterior lo hubiera cambiado todo.


  Ordenó sin necesidad uno de los pequeños montones de papeles que tenía en el escritorio.


  Pensara lo que pensase Steve, había sido su eficiencia lo que primero atrajo la atención de Magnus sobre ella.


  Fue a buscarla para felicitarla por la eficacia con que había organizado el seminario al que había asistido, y cuando la invitó a comer con él fue para convencerla de que fuera a Nueva Zelanda y se ocupara de los arreglos necesarios para un festival a cuyo comité organizador pertenecía.


  Sin nada que la retuviera en Australia, Triss aceptó enseguida el trabajo y se esforzó porque el festival resultara todo un éxito.


  Cuando terminó, Magnus la invitó a acompañarlo a la ópera de gala y ella pensó que aquello era una especie de recompensa.


  Con intención de mantenerse a la altura de la reputación de Magnus, invirtió en un vestido nuevo y en un par de elegantes zapatos, y también fue a la peluquería para la ocasión.


  Las miradas de admiración que le dirigieron algunos hombres y las de abierta incredulidad o envidia que le dirigieron otros a él, tuvieron su efecto. Para cuando terminó la tarde, Magnus apoyaba una posesiva mano en torno a la cintura de Triss y no se apartaba de su lado, orgulloso.


  A ella le conmovió que aquel hombre tan inteligente y carismático sintiera tan potenciada su autoestima por tenerla a su lado. Más tarde, él le pidió permiso para besarla y ella le devolvió el beso cálidamente. Había pasado una tarde muy agradable y quería que lo supiera. Cuando Magnus le propuso volver a salir aceptó sin dudarlo.


  Magnus nunca le pidió más que un beso al final de sus citas, y su propuesta de matrimonio fue toda una sorpresa para Triss. Pero no porque se arrepintiera de nada.


  A pesar de la disparidad de sus edades y talento, su asociación había sido muy satisfactoria en muchos aspectos. Su intensa vena práctica y su pasión por el orden eran el complemento perfecto de la personalidad artística y visionaria de Magnus; él respetaba su habilidad y ella nunca dejó de admirarlo. No había sido infeliz a su lado, ni mucho menos.


  —Es una lista bastante impresionante —dijo Steve, devolviéndola al presente.


  —Karakaha tiene una buena reputación. Cada año hay más gente interesada en participar en el proyecto.


  —¿Todos los que están en la lista se han mostrado interesados en venir aquí a enseñar?


  —No. Pero algunos están empezando sus carreras y probablemente les gustaría venir. Para convencer a los que ya son profesionales conocidos habría que utilizar algo de persuasión.


  —No hay mujeres en la lista.


  —Ya sabes lo que opinaba Magnus. Según él, los chicos necesitan un modelo masculino como guía y mano dura.


  —Pero te trajo a ti, y también está Hana.


  —Esposas. Tener mujeres profesoras alteraría el carácter del lugar, aunque a veces pienso…


  —Que habría que cambiar eso —concluyó Steve por ella—. Magnus no estipuló en su testamento que no pudiera haber cambios. El hecho de que hubiera algunas mujeres profesoras no tendría por qué cambiar las cosas, Triss.


  El mero hecho de oírle decir su nombre produjo a Triss un placer que no pudo controlar. Apenas solía usarlo.


  —Piensa en ello —añadió Steve.


  —Lo haré —prometió ella, que por un lado quería mantener las cosas tal como Magnus pretendía y por otro estaba de acuerdo con Steve.


  


  Triss nunca habría creído que echaría de menos a Steve mientras estaba de viaje. Pero lo cierto era que había llegado a formar parte de la escuela y que, de un modo sutil, la había liberado de bastante trabajo, aunque ella apenas lo había notado hasta que se había ido.


  Se mantuvieron en contacto a través del correo electrónico y Steve la llamó por teléfono a los diez días.


  —¿Cómo van los planes para el año que viene? —preguntó.


  Triss le informó de las respuestas que había recibido a varias de sus cartas, pero notó que él no estaba demasiado concentrado en lo que le decía.


  —Es un proceso lento —dijo, preocupada—. He pensado que tal vez podrías verte en persona con algunos de los posibles profesores. Seguro que los convencías de que vinieran.


  Steve rio.


  —¿Por qué yo? Seguro que a ti se te da mejor. Eres una mujer atractiva y…


  Triss respiró hondo.


  —Olvidas que parte de los componentes de la nueva lista son mujeres. Tal vez deberías agitar tus pestañas ante ellas, y de paso podías flexionar algunos de tus magníficos músculos para impresionarlas. Estoy segura de que todas caerían a tus pies.


  —¿Mis magníficos músculos? —repitió él con una mezcla de curiosidad e ironía.


  Triss se había fijado en ellos especialmente el día que jugaron el partido, pero no hizo ningún comentario al respecto.


  —De todos modos, ya tenemos a un profesor comprometido —dijo rápidamente—, y otros cuantos a punto de aceptar.


  —Ajá —la voz de Steve sonó un poco lejana, como si no estuviera hablando junto al auricular o lo tuviera cubierto con la mano, y un momento después Triss oyó al fondo un murmullo femenino—. Así está bien, cariño, déjalo ahí mismo —oyó que decía él. Después, su voz volvió a llegar con más claridad—. Eso está bien.


  Triss se había quedado muda. Su estómago se había encogido desagradablemente y notó que su rostro se acaloraba. Steve no estaba solo en la habitación del hotel.


  —¿Triss? ¿Sigues ahí?


  —Sí —dijo ella, a punto de atragantarse—. En realidad apenas tengo nada más que contarte.


  —Yo no me he dedicado a flexionar demasiado mis músculos —dijo Steve en tono divertido—, pero no he dejado de hablar por todos lados de Kurakaha y hay un par de personas interesadas en el proyecto.


  —¿Qué clase de personas? —preguntó Triss con cautela mientras trataba de apartar de su mente la imagen de una mujer tocando a Steve, desabrochando su camisa, besando su poderoso pecho…


  —Gente de la industria del cine. Sería estupendo contar en Kurakaha con un módulo de realización cinematográfica.


  Magnus siempre se había dedicado a echar pestes de lo que consideraba una «artesanía bastarda».


  —No sé… —Triss estaba distraída y ansiosa por colgar—. Tengo que dejarte, Steve. Me están esperando.


  —Seguiré buscando contactos y hablaremos de ello cuando regrese, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. Adiós.


  Triss colgó el auricular de inmediato. Las manos le temblaban y el rostro le ardía.


  Steve era un adulto. Lo que hiciera y con quién se acostara era asunto suyo. Lo único que sucedía era que había tenido el mal gusto de mezclar su placer personal con una llamada de trabajo. Eso era lo que le había disgustado; le habría sucedido a cualquiera.


  Sin embargo, durante el resto del día no logró librarse de una desagradable sensación en el estómago.


  


  


  Cuando Steve regresó de Los Ángeles, Triss y Hana estaban preparando la cena.


  Hana se volvió hacia él con una sonrisa y se sacudió las manos para acercarse a él y besarlo en la mejilla.


  —¡Hola Steve! Me alegro de volver a verte.


  —Gracias, Hana —Steve volvió la mirada hacia Triss, que estaba pelando unas patatas—. Hola, Triss —se acercó a ella y la besó.


  Ella trató de sonreír, pero sus hombros estaban tensos, y la curva de sus labios no resultó convincente.


  Él la miró a los ojos.


  —¿Va todo bien?


  —Sí. Por supuesto.


  Steve asintió y la miró un momento antes de volverse.


  —Voy a deshacer el equipaje. Luego te veo.


  Durante la cena, Triss sintió cómo la observaba, a pesar de que estaban en mesas distintas. Después, Steve se acercó a ella.


  —¿Cuándo podemos hablar?


  —¿No estás cansado del viaje?


  —No especialmente.


  —Te he mantenido al tanto de todo lo que ha ido sucediendo esta temporada.


  —Lo has hecho muy bien, pero yo tengo otras cosas que contarte.


  Triss se encogió de hombros.


  —¿Quedamos en media hora en mi oficina?


  —Estaba pensando en algo menos formal.


  Ella se mordió el labio.


  —De acuerdo. Sube a mi apartamento si quieres.


  


  


  Steve se presentó con una botella de vino.


  —He pensado que podíamos abrirla.


  —¿Para celebrar tu vuelta? —preguntó Triss mientras lo conducía a la pequeña sala de estar. No se sentía con ánimos de celebrar nada, pero tal vez el vino la ayudaría a relajarse un poco.


  —Si me buscas un sacacorchos me ocuparé de abrirla.


  Steve siguió a Triss a la cocina, donde ella sacó un sacacorchos del armario.


  Cuando se volvió, la mirada de Steve la dejó sin aliento. Entonces él tomó el sacacorchos de sus manos y se volvió para dejar la botella en la encimera y abrirla.


  Tratando de controlar los latidos de su corazón, Triss sacó dos vasos y Steve sirvió el vino. Luego alzó su vaso y brindó con ella.


  —Salud.


  —Salud —respondió Triss antes de tomar un sorbo.


  De vuelta en el cuarto de estar, señaló el pequeño sofá mientras ella ocupaba una silla.


  —Cuento con una persona dispuesta organizar un curso de música para cine. Tiene mucha experiencia y da cursos por todo Estados Unidos.


  —Ya sabes que a Magnus…


  —Incluso Magnus estaba dispuesto a experimentar cosas nuevas en los cursos monográficos —interrumpió Steve—. Sé que el cine y su industria no le gustaban, pero los chicos merecen la oportunidad de conocer uno de los terrenos fundamentales en que desarrollar hoy en día su talento.


  —Un viaje de ida y vuelta a Estados Unidos es muy caro.


  —Yo me ocuparé del billete.


  A Triss no se le ocurrió que más objeciones poner. Steve tenía razón; Magnus siempre había tenido muchos prejuicios respecto a aquel campo de la creación musical.


  —De acuerdo —dijo, finalmente—. Lo intentaremos —estaba segura de que los estudiantes lo agradecerían.


  Hablaron de algunos planes para el año siguiente y, al cabo de más o menos una hora, Triss se sorprendió al ver cómo había bajado el nivel de la botella. Steve la tomó y repartió lo que quedaba entre ambos vasos.


  Permanecieron un rato en silencio y cuando Triss se llevó la mano a la boca para reprimir un bostezo, Steve sonrió.


  —¿Has estado trasnochando?


  —Sólo he estado trabajando.


  —No es conveniente dedicarse sólo a trabajar. También hay que divertirse.


  A punto de responder que debería aplicarse el cuento, Triss recordó a la mujer que había oído por teléfono, la suavidad del tono de Steve cuando le habló…


  —¿Qué sucede? —preguntó él, que debía haber notado algo en su expresión.


  —Nada. Sólo estaba… pensando.


  Steve alzó las cejas con expresión interrogante pero no insistió.


  —¿Cómo has estado estos días? —preguntó al cabo de un momento.


  —¿Yo? Bien.


  —¿Sigues sintiéndote sola?


  El día que fueron a la playa, Triss había admitido más o menos aquello.


  —Lo superaré.


  Steve le dedicó una penetrante mirada.


  —Yo también lo echo de menos. A pesar de que no lo había visto en años —Steve terminó su vino antes de añadir—: Un hombre como él deja un gran vacío cuando se va.


  Triss sonrió con tristeza mientras Steve se levantaba. Ella también se puso en pie y fue hasta la puerta. Al alargar la mano para abrirla, su brazo desnudo rozó el de Steve. Él volvió la cabeza a la vez que rodeaba el brazo de Triss con una mano sin apartar la mirada de ella.


  Por un instante semejaron dos estatuas, o más bien dos partes de la misma estatua, a apenas unos centímetros el uno del otro.


  Cuando Steve empezó a inclinar la cabeza hacia Triss sin apartar la mirada de su boca, ella supo que debería haber dado un paso atrás, que debería haber interrumpido lo que estaba a punto de suceder. Pero no lo hizo.


  El primer contacto con los labios de Steve le produjo una cálida conmoción y los suyos temblaron antes de entreabrirse. Se sintió consumida por una temeraria curiosidad que la impulsó a seguir adelante. Steve deslizó una mano por su brazo, apoyó la otra tras su cintura y la atrajo hacia sí de manera que sus cuerpos se tocaran.


  El beso fue una mezcla de pasión y contención, una tierna exploración, y cuando, finalmente, Steve apartó su boca de la de Triss, parecía casi tan anonadado como ella se sentía.


  Triss parpadeó e irguió la espalda antes de apartarse de él.


  Oyó que Steve mascullaba una maldición antes de volverse y salir del apartamento.


  Triss permaneció donde estaba, con una mano sobre sus palpitantes labios. Aún podía saborearlo, sentir la huella de su boca en ellos.


  


  Por la mañana se dio una larga ducha de agua fría, desesperada por hacer que se desvanecieran los recuerdos de sus eróticos sueños. Por mucho que trató de convencerse de que todo había sido un sueño, sabía que había sido real.


  Apenas acababa de enterrar a su marido y ya estaba besando a otro hombre… ¡y nada menos que a Steve!


  Por unos instantes, el frío vacío que reinaba en su interior se había visto colmado por la sensación del cuerpo de Steve, por el sabor de su boca y la fuerza de sus brazos. Se había sentido a salvo, cálida… y amada.


  Sin duda, se trataba de una ilusión nacida de su sentimiento de soledad y alimentada por el alcohol. Steve no la amaba; sólo estaba empezando a mostrar cierta confianza en ella después de haberla odiado en apariencia durante años. Y ella no podía enamorarse de alguien tan pronto después de haber perdido a Magnus.


  Sintió el impulso de tomar el camino más fácil y no presentarse a desayunar, pero finalmente decidió que habría sido absurdo retrasar lo inevitable.


  La mesa que ocupaba Steve estaba llena y él apenas miró a Triss cuando entró en el comedor, pero ella sintió de todos modos el impacto de aquella rápida mirada. Era obvio que él tampoco había olvidado lo sucedido.


  Más tarde, Steve se presentó en el despacho de Triss. Ella supo de quién se trataba sin necesidad de apartar la mirada del correo que estaba abriendo. Cuando alzó la mirada se esforzó para que su rostro no revelara sus emociones.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó él.


  —Por supuesto. Supongo que debería tener un poco de resaca, pero estoy bien.


  —No te emborrachaste.


  Triss volvió a mirar los sobres que tenía sobre el escritorio.


  —No, pero el vino afectó a mi juicio.


  Steve permaneció tanto tiempo en silencio que ella acabó alzando la vista.


  —Excusas, Triss.


  —No hay necesidad de hablar de eso —replicó ella con firmeza. Debían dejar atrás el incidente y olvidar que había pasado.


  Pero Steve no parecía opinar lo mismo.


  —Puede que tengas razón respecto a lo de hablar —dijo, y a continuación apoyó una mano bajo la barbilla de Triss para hacerle alzar el rostro y la besó.


  En aquella ocasión no hubo advertencia previa. Triss entreabrió los labios a causa del asombro y hubo una estudiada provocación en el modo en que Steve la obligó a abrirlos más.


  Un instante después se apartó y metió las manos en los bolsillos mientras Triss se ponía en pie de un salto.


  Tuvo que apoyar las manos en el escritorio para controlar su temblor.


  —¿Qué crees que estás haciendo?


  —Sólo estaba haciendo una prueba —dijo Steve con mirada brillante.


  —¡Pues ve a hacer tus experimentos con alguna otra!


  —¿Con quién estás enfadada? —preguntó él en tono burlón—. ¿Conmigo o contigo misma?


  Con ambos, podría haber contestado Triss si hubiera estado dispuesta a hablar de ello. Se sentía culpable y avergonzada y horrorizada de sí misma. Y Steve debería estar sintiendo lo mismo.


  —Estoy ocupada —dijo a la vez que volvía a sentarse—, y estoy segura de que tú también tienes cosas que hacer.


  No alzó la mirada cuando Steve salió dando un portazo, pero tampoco logró concentrarse en la carta que sostenía ante sí, cuyas letras parecían haberse puesto a bailar ante sus ojos.


  


  


  Durante varios días logró evitar quedarse a solas con Steve, aunque era consciente de que a menudo la miraba con una expresión perpleja.


  Una mañana, Grant McKay llevó a la escuela un montón de leña que había cortado en su propiedad, y mientras Zed y Steve se ocupaban de amontonarla en el cobertizo donde se secaría antes del invierno, Triss se acercó a darle las gracias y a ofrecerle una taza de té antes de irse.


  Los cuatro se sentaron en torno a una de las mesas del comedor y Hana les sirvió con el té uno de sus pasteles. Grant se mostró entusiasmado.


  —Debes llevarte un poco a casa —dijo Triss—. Yo te lo envolveré —era una forma de agradecerle la leña.


  Cuando Grant se fue, Zed salió con él, pero Triss y Steve se quedaron a recoger.


  —¿Grant vive solo? —preguntó él mientras llevaba las tazas y los platos al lavavajillas.


  —Sí. Su esposa lo dejó antes de que comprara la granja —dijo Triss mientras metía los cubiertos—. Supongo que quería empezar de nuevo.


  Steve cerró la puerta del lavavajillas.


  —¿No tiene hijos?


  —Tiene dos. Pasan algún tiempo con él, pero viven con su madre. Le gustaría verlos más a menudo, pero el trabajo de la granja es muy exigente y no podría ocuparse de ellos.


  —¿Por qué no ha vuelto a casarse?


  Triss se volvió hacia Steve y vio que le estaba dedicando una mirada desconcertantemente intensa.


  —No lo sé. Supongo que teme volver a fracasar, o puede que aún no haya encontrado a nadie a quien amar.


  Steve no había apartado la mirada de ella. Parecía querer taladrar su cráneo.


  —¿Como tú amabas a Magnus?


  


  Capítulo Ocho


  


  


  Triss tragó con esfuerzo.


  —Sí —dijo con voz ronca y mirada desafiante.


  Steve parpadeó y ella pudo percibir la duda que reflejaba su expresión.


  No la creía, y ella debió reforzar su opinión cuando le devolvió aquel beso. ¿También habría sido aquel beso un experimento, una prueba?


  —No comprendes —dijo—. Nunca comprendiste.


  —En ese caso, aclárame las cosas —la voz de Steve sonó especialmente intensa.


  —No —Triss no estaba dispuesta a someter su matrimonio a una especie de inspección.


  Para su sorpresa, Steve pareció desconcertado por su respuesta. Tal vez incluso se habría disculpado, pero Hana entró en aquel momento en la cocina seguida de algunos estudiantes y el momento pasó.


  


  


  A finales de aquella misma semana, Triss estaba quitando malas hierbas de la huerta cuando Grant volvió a presentarse en la escuela.


  —Pensaba que era Zed el que se ocupaba de eso —dijo.


  Triss se irguió y se quitó los guantes de trabajo.


  —Suelo hacerlo porque me da una excusa para tomar un poco el aire —contestó—. ¿Qué puedo hacer por ti, Grant?


  —Nada. He venido a traerle a Hana un poco de carne y he… he pensado en pasar a saludarte.


  Triss sonrió.


  —Gracias.


  Grant se aclaró la garganta.


  —Me preguntaba si te gustaría venir conmigo a la cena baile benéfica que organiza la Asociación de Granjeros el sábado por la noche. No tengo… pareja, y… bueno, he pensado que podría ser agradable.


  Triss frunció el ceño.


  —¿Te ha sugerido Hana que me invites? —últimamente, Hana le había estado lanzando indirectas para que fuera retomando su vida social.


  —¡Claro que no! —dijo Grant—. Pero ya hace un tiempo que Magnus se ha ido y sé cómo son las cosas cuando… ya sabes… cuando te quedas solo. He pensado que tal vez no te importaría que te invitara.


  —¡Por supuesto que no me importa! Y te agradezco que me hayas invitado —sin darse tiempo a pensar en ello, Triss añadió—: Me encantaría ir.


  Grant sonrió, complacido.


  —Estupendo. Pasaré a recogerte hacia las seis y media, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Grant entendía lo que era haber perdido a un ser querido. Triss sabía que había llevado muy mal su separación y, tras la muerte de Magnus, Grant había sido un verdadero amigo para ella, aunque no especialmente cercano.


  Contempló cómo se alejaba Grant y se despidió de él moviendo la mano cuando desapareció tras la casa. Cuando se volvió para seguir con su tarea en la huerta, vio a Steve mirándola desde lejos. Se acercó a ella.


  —Pareces contenta.


  —No creo que eso sea un crimen.


  —Ni yo lo he sugerido. ¿Qué quería Grant?


  —Ha traído algo de carne.


  —Todo un detalle.


  —Es un hombre muy agradable —Triss miró a Steve a los ojos—. Me ha pedido que vaya al baile de la asociación de granjeros con él.


  Steve entrecerró los ojos.


  —Y has aceptado.


  —Sí —Triss se humedeció los labios—. Ya hace meses que…


  —Sé cuánto hace que murió Magnus.


  —En ese caso…


  —¿Qué quieres que diga, Triss? ¿Que te doy permiso?


  —¡Claro que no! No necesito tu permiso ni el de nadie.


  —Cierto —dijo Steve—. Espero que lo pases bien.


  A continuación se volvió y se alejó como si ya no se fiara de sí mismo estando cerca de ella. Irritada, Triss volvió a ponerse los guantes y siguió quitando malas yerbas mientras su mente daba vueltas como una peonza. Pensaba divertirse a toda costa con Grant, decidió, oscuramente enfadada.


  


  


  Para asistir al baile eligió un bonito vestido de falda acampanada y sin cuello. Grant le dijo que estaba muy guapa, y parecía hablar en serio. Él también se había acicalado adecuadamente y parecía un poco ansioso.


  La comida estaba muy buena y Grant demostró ser un bailarín bastante competente, sino inspirado. Hacía tiempo que Triss no bailaba, pero disfrutó de la música y le gustó la sensación protectora de los brazos de Grant en torno a ella mientras bailaban.


  Era más de media noche cuando Grant la llevó de vuelta y la acompañó hasta su apartamento.


  Triss reprimió un bostezo y preguntó.


  —¿Te apetece un té o un café?


  Grant dudó.


  —Estás cansada.


  Triss no protestó.


  —Gracias, Grant. Lo he pasado muy bien.


  —Yo también —Grant apoyó una mano en el brazo de Triss y la dejó allí—. Tal vez podríamos repetirlo.


  —Tal vez —asintió Triss.


  —Buenas noches.


  Triss sabía que Grant iba a besarla, y no se resistió. Sería un modo agradable de terminar la noche, y en el fondo de su mente había una pregunta para la que quería respuesta.


  Grant pareció un poco vacilante al principio, pero cuando ella entreabrió ligeramente los labios se volvió más confiado y deslizó los brazos en torno a su cintura.


  Fue un beso agradable y no demasiado apasionado, totalmente adecuado para un primer beso tras una primera cita. Cuando se separaron, Triss se dijo que le había gustado.


  Pero cuando se quedó sola tuvo que admitir que su reacción no había tenido nada que ver con la tormenta de deseo que experimentó cuando Steve la besó.


  Casi había logrado autoconvencerse de que su reacción sólo había sido una respuesta lógica a tantos meses de celibato y que no había tenido nada que ver con el hombre que la había causado. Podría haber sentido lo mismo con cualquier hombre razonablemente atractivo que la hubiera tomado en sus brazos. Sobre todo después de haber bebido casi media botella de vino.


  Pero en el baile también había bebido, y Grant era tan atractivo y fuerte como Steve, y también le gustaba. Se gustaban mutuamente. Y fueran cuales fuesen los cambios que hubiera experimentado su relación con Steve, el «gustarse» nunca había entrado en la ecuación.


  


  


  Unos días después, Triss rechazó con delicadeza otra invitación de Grant y alegó que aún no estaba lista para salir de un modo regular.


  Tal vez con intención de hacerle cambiar de opinión, Grant fue bastante a menudo a la escuela durante las siguientes semanas, normalmente con la excusa de algún regalo práctico. En una de aquellas ocasiones ayudó a Zed, a Steve y algunos de los chicos a derribar un viejo árbol que amenazaba con desplomarse sobre el tejado de la casa. Después, Hana insistió en que fueran a tomar una cerveza a la cocina, donde Triss los encontró un poco más tarde hablando de rugby en torno a una mesa.


  Grant se irguió al verla y no dejó de mirarla mientras seguían charlando. Triss notó que Steve los miró con expresión cínicamente divertida.


  Cuando Grant se fue, Steve seguía allí. La miró de arriba abajo, se llevó la lata a los labios, la vació, le dedicó una enigmática mirada y arrojó la lata a una papelera cercana.


  —¿Qué vas a hacer respecto a él? —preguntó.


  Zed también se había ido y Hana estaba en el comedor.


  —¿Hacer? —repitió Triss.


  —¿Era Grant tan obvio mientras vivía Magnus?


  —¡No seas repugnante! Grant es un buen amigo y vecino. Siempre lo ha sido.


  —Sí, claro. Y sin duda le gustaría ser algo más.


  Probablemente aquello era cierto y, aunque Grant le gustara, Triss no pensaba alentarlo. Estaba tratando de mostrarse amistosa con él sin alimentar sus esperanzas, y ya resultaba bastante difícil hacerlo como para encima tener que aguantar los comentarios de Steve.


  —¿Te ha dicho eso él? —preguntó, sabiendo que Steve sólo estaba adivinando.


  —No ha hecho falta —contestó él en tono lacónico—. Prácticamente babea cada vez que te ve.


  —¿Hace falta que seas tan grosero? —espetó Triss—. ¡Tal vez deberías ser tú el que se guardara la lengua!


  No había pretendido decir aquello, pero no pudo evitar cierta satisfacción al ver que Steve se ruborizaba un poco a la vez que su mirada se oscurecía.


  Había dado en la diana, pensó triunfante, y se fue antes de que él pudiera tomar represalias.


  


  


  Al día siguiente tuvo que buscar a Steve para que firmara un talón. Lo encontró en la sala de música, donde estaba trabajando frente a un teclado.


  —Siento molestarte —dijo.


  —No hay problema. ¿Qué quieres?


  Triss le entregó el cheque y él lo estaba firmando cuando Zed se asomó a la puerta.


  —¿Triss? Hana me ha dicho que querías mandar otra carta.


  Triss guardó rápidamente el talón en un sobre que llevaba consigo y se lo entregó.


  Cuando Zed se fue, ella se encaminó hacia la puerta con intención de salir, pero Steve la sujetó por la muñeca.


  —Espera.


  —¿Por qué? —Triss bajó la mirada hacia su mano y luego la alzó con cautela hasta el rostro de Steve.


  —Porque no quiero que te vayas.


  Triss alzó las cejas con expresión interrogante.


  —Supongo que merecía lo que me dijiste ayer —dijo él de pronto.


  —No… no salgo con Grant.


  —¿No disfrutaste el día del baile?


  Triss parpadeó y apartó su mano.


  —Lo pasé muy bien.


  —¿Te dio un beso de buenas noches?


  —¡No esperarás que responda a eso!


  Steve dejó escapar una breve risa.


  —De manera que lo hizo. Y supongo que te gustó, ¿no?


  —¡Lo cierto es que sí!


  —¿Tanto como te gustó besarme a mí?


  —¡No me dedicó a hacer comparaciones! —mintió Triss, que se encaminó rápidamente hacia la puerta.


  Pero Steve fue más rápido y la cerró antes de que pudiera salir.


  —Nunca he conseguido entenderte, Triss. Me besaste como si tu vida dependiera de ello y al día siguiente no quisiste saber nada de mí.


  —Esa noche había estado pensando y me sentía… confusa. Podrías haber sido cualquiera.


  —¿Habrías besado a cualquier hombre que hubiera estado contigo?


  Por supuesto que no, pensó Triss. Pero él no era cualquier hombre, era Steve, y su relación ya era lo suficientemente complicada. No quería que el asunto se le fuera de las manos y acabara creando problemas en la escuela.


  —No pienso seguir hablando de esto.


  —De acuerdo —dijo Steve, serio—. Si no quieres hablar…


  Alargó ambas manos hacia Triss, que trató de apartarse, aunque demasiado tarde. La rodeó con sus poderosos brazos y asaltó su boca, acallando su protesta. Ella trató de apartarlo con las manos, pero las tenía aprisionadas contra su pecho. Era intensamente consciente de cada centímetro cuadrado del fuerte cuerpo masculino que presionaba el suyo, y cuando alzó un pie y le golpeó en el tobillo, él la alzó en vilo, la colocó de espaldas contra la puerta y situó un muslo entre sus piernas.


  Triss dio un gritito ahogado y él aprovechó la oportunidad para hacerle entreabrir los labios e invadirla con su lengua.


  El corazón de Triss latía como un yunque, y se sintió poseída por una peligrosa euforia. El intenso y blanco calor del deseo amenazaba con devorar toda resistencia.


  Sólo el orgullo y la rabia evitaron que rodeara el cuello de Steve con los brazos y se derritiera por completo. Necesitó toda su fuerza de voluntad para no responder, incluso mientras su boca se suavizaba involuntariamente bajo los seductores movimientos de la de Steve.


  Finalmente, él apartó un poco la cabeza y, con una mano en torno al cuello de Triss, la miró con ojos brillantes e insondables.


  —Supongo que debería disculparme —dijo—. De nuevo.


  Triss tragó dolorosamente.


  —Sí.


  —Pero no lo siento.


  Triss estaba hipnotizada, incapaz de apartar la mirada de aquellos ojos que la miraban con una extraña mezcla de deseo y rabia.


  —Quiero volver a hacerlo —Steve deslizó el pulgar por el húmedo labio inferior de Triss y ella se estremeció, incapaz de contenerse—. Quiero acariciarte —añadió a la vez que le desabrochaba el botón superior de la blusa e introducía la mano entre las solapas para acariciarle los pechos.


  Una especie de ronco gemido escapó de la garganta de Triss, que seguía sin lograr apartar la mirada. Debería estar luchando con él, empujándolo, pero una deliciosa parálisis parecía haberse apoderado de ella.


  Steve deslizó un pulgar por la piel que sobresalía por encima del sujetador de Triss y observó cómo se ruborizaba y se mordía el labio inferior. Su sonrisa fue tensa y triunfante. Presionó el muslo entre sus piernas y ella se estremeció.


  —Steve…


  Él deslizó el pulgar en el interior del sujetador y acarició su pezón, que se excitó al instante.


  —¿Triss?


  Ella contuvo el aliento y bajó la mirada.


  —Yo… no deberíamos estar haciendo esto.


  —¿Por qué no? —murmuró Steve sin dejar de acariciarla—. ¿Quieres que pare?


  Triss sabía que debería decir sí. Tenía que decirlo. Pero sus labios se negaban a formar la palabra.


  —Dime que pare y lo haré.


  Triss entreabrió los labios, pero ningún sonido surgió de ellos. Steve esperó un momento y luego reclamó de nuevo su boca. Y en aquella ocasión, Triss no pudo simular. Abrió su boca para él, le dio la bienvenida y se arqueó contra la palma de la mano que acariciaba sus pechos, deseando que Steve sintiera su suavidad y dureza.


  Fue él quien finalmente interrumpió el beso, reacio, y la miró a los ojos con oscura intensidad.


  —Deja que acuda a tu cama esta noche.


  Aturdida por aquel apasionado trance, Triss se estremeció. No quería pensar, pero Steve estaba esperando una respuesta.


  —¿O quieres venir tú a la mía?


  Aunque todo el cuerpo de Triss estaba gritando «sí», una distante voz en su interior le recomendaba cautela.


  —¿Triss?


  Ella se mordió el labio inferior mientras trataba de aclararse. Incapaz de hablar, negó con la cabeza.


  Steve frunció el ceño.


  —¡Triss! —dijo, y volvió a besarla casi con desesperación.


  Ella apartó la cabeza.


  —¡No!


  Steve la tomó por la barbilla para obligarla a mirarlo.


  —¿No? —repitió, incrédulo.


  Ella lo empujó débilmente.


  —Suéltame.


  Steve le dedicó una mirada asesina. Luego dejó caer las manos y se apartó de ella.


  Triss reajustó rápidamente su sujetador y abrochó los botones de su blusa.


  —Eres increíble —murmuró él, que no había apartado la mirada de ella.


  Triss hizo acopió de todas sus fuerzas y alzó la barbilla.


  —¿Porque no quiero acostarme contigo? —lo retó, tratando de sonar despectiva.


  Él le dedicó una sonrisa lobuna.


  —Sí quieres —afirmó—. Así que, ¿a qué estás jugando ahora?


  —¡No es ningún juego! No tengo intención de acostarme contigo… ni esta noche, ni nunca. Esto no puede volver a suceder.


  —¿No puede?


  Triss negó vehementemente con la cabeza.


  —No sucederá. No lo permitiré.


  —¿Quieres apostar algo? —preguntó Steve en tono mortalmente suave.


  Un cosquilleo de sensaciones prohibidas recorrió la espalda de Triss.


  —¡No! —exclamó, casi con pánico.


  —¿Le hiciste esto mismo a Grant?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Lo excitaste y luego lo dejaste colgado? ¿Es así como operas? Supongo que eso fue lo que hiciste con el pobre estudiante con el que estabas tonteando antes de que me fuera… ¿y cuántos más hubo desde entonces? —Steve ignoró la expresión anonadada de Triss y siguió hablando—. Creía que habías cambiado desde que me fui, que habías madurado. Pero supongo que no ha sido así. ¿Es una cuestión de poder? Los chicos deben ser presa fácil, pero yo ya no soy ningún chico. Y no me gustan los jueguecitos…


  —¿Qué? —Triss recuperó finalmente la voz—. ¿De qué estás hablando?


  ¡Aquello era una locura!


  —Sabes muy bien de qué estoy hablando —dijo Steve—. ¿Cómo se llamaba? Mark… Mark Powell. ¿Lo recuerdas? Por supuesto, no sé cuántos más habrá habido desde…


  Mark Powell. Triss lo recordaba. Cometió con él un error que se cuidó de no volver a repetir nunca.


  —No sabes de qué estás hablando —susurró, horrorizada. Durante todos aquellos años, Steve había creído… ¿qué? ¿Que era una especie de sirena dedicada a seducir a los jóvenes a los que su marido trataba de ayudar?—. Nos viste —dijo.


  —Veo que no lo niegas —Steve rio con aspereza—. Sí, vi cómo os besabais.


  —¿Te ocultaste tras los árboles?


  —No necesité ocultarme. Estabais demasiado… ocupados como para fijaros en que alguien se había acercado. Es una pena que no fuera Magnus. Tal vez habría creído la evidencia si lo hubiera visto con sus propios ojos.


  Triss se quedó helada.


  —¿Se lo dijiste a Magnus?


  —Tardé bastante en hacerlo. Va en contra de mis principios ir por ahí contando cosas de los demás, pero al final pensé que era un asunto demasiado importante para la escuela como para dejarlo pasar —al ver la expresión conmocionada de Triss, añadió con amargura—: Pero no tienes por qué preocuparte. Magnus no me creyó.


  —¡Ni siquiera me interrogó al respecto! —Magnus había confiado en ella y no se había creído la historia. Una tardía gratitud reconfortó el corazón de Triss.


  —Lo tenías totalmente colado —dijo Steve, casi con desprecio—. Me dijo que debía estar equivocado. Nada habría podido convencerlo de que no eras pura como la nieve.


  —¿Por qué no me dijiste que nos habías visto? —preguntó Triss, horrorizada—. ¿Por qué no me preguntaste a mí?


  —No creo que hubieras podido explicar algo así.


  —¡No me diste la opción! Porque querías pensar lo peor de mí… querías que Magnus se librara de mí.


  —¿Y por qué iba a querer yo eso? —preguntó él en tono despectivo.


  —Yo no te caía bien. Lo comprendía, pero esperaba que pudiéramos ser amigos.


  —¡Amigos!


  —Sé que fue difícil para ti, pero ya eras lo suficientemente mayor como para aceptarme como esposa de Magnus.


  —¡Eso lo acepté! Tenía veintitrés años y no era ningún estúpido. Lo que no pude aceptar fue que te insinuaras a mí.


  


  Capítulo Nueve


  


  


  —¿Insinuarme a ti? —Triss agitó la cabeza para aclarar sus pensamientos—. No puedo creer lo que estoy oyendo.


  —¿Acaso vas a negarlo?


  —¡Por supuesto que lo niego! ¡No puedes acusarme de eso! ¿Qué hice para que llegaras a pensar que me interesabas?


  Steve la miró sin ocultar su desprecio.


  —¿Acaso lo has olvidado? Me seguiste…


  —¿Que te seguí? —repitió Triss, incrédula.


  —De lo contrario, ¿cómo te las arreglabas para aparecer cuando estaba solo en el jardín o en la sala de música?


  ¿Aquel era el significado que Steve había dado a sus inútiles intentos de encontrar un punto de comunicación con él?, se preguntó Triss, desconcertada.


  —¿No recuerdas la noche que me seguiste a una de las salas de música?


  Triss lo recordaba. Magnus había encontrado parte de la música de Steve entre sus papeles y le había pedido que se los devolviera porque debía estar preguntándose dónde los habría dejado.


  Ella llevaba semanas tratando de establecer una relación armoniosa con el difícil protegido de Magnus. Su encuentro inicial había sido menos que prometedor. A ella le había pillado por sorpresa porque, aunque Magnus había mencionado al muchacho que había semi adoptado y que compartía su apartamento, no le había dicho su edad. Triss esperaba encontrar a un adolescente de dieciséis años y se encontró con un hombre de su edad. Un hombre cuyo rostro pareció cerrarse nada más verla, que tomó su mano de forma claramente reacia cuando se la ofreció, y que miró con evidente incredulidad a Magnus, como cuestionándose su cordura.


  Ella se recuperó de la sorpresa lo mejor que pudo, le dedicó una cálida sonrisa y dijo que estaba deseando conocerlo mejor.


  A lo largo de las siguientes semanas, Steve la rechazó cada vez que trató de acercarse a él. En contra de la opinión de Magnus, había dejado de ocupar el segundo dormitorio del apartamento en que vivían para trasladarse a una habitación individual en la casa principal. Triss también insistió para que se quedara, pero él se limitó a dedicarle una fría y enigmática mirada y siguió guardando sus cosas en cajas de cartón.


  En el fondo, Triss se sentía aliviada, e incluso agradecida. Aunque Magnus no veía ningún problema, ella sabía que le resultaría más cómodo adaptarse a su nueva vida si podía estar verdaderamente a solas con su marido.


  Pero cuando buscó a Steve para darle las gracias por su consideración y para asegurarle que sería bienvenido siempre que quisiera, él dijo:


  —No lo he hecho por ti. Necesito mi propio espacio.


  Estaba ocupado atando unos tomates en el huerto y ella se había ofrecido a sujetar las plantas mientras trataba de continuar la conversación y de establecer algún terreno común en el que poder comunicarse, pero Steve se mostró claramente reacio y, tras recibir varias respuestas en educados monosílabos, renunció. Cuando terminaron, Steve le dio las gracias secamente, dejando claro que prefería que se fuera.


  Los chicos más jóvenes de la escuela la aceptaron rápidamente. Algunos eran tímidos, pero otros estaban deseando hablar con ella, pues sentían curiosidad por cómo había llegado a casarse con Magnus. Algunos le dijeron cándidamente que habían llegado a creer que era gay. Triss rio sus ocurrencias pero no entró en explicaciones.


  —Les caes bien a los chicos —le dijo Magnus, claramente complacido.


  Pero la habilidad de Triss para relacionarse no funcionó con Steve. Este parecía decidido a mantenerse distante, y aquello inquietaba a Triss, no por ella, sino por Magnus. Este no era un hombre que revelara fácilmente sus sentimientos, y no había dado indicios de haber notado la tensión que había entre su esposa y Steve, pero no podía ser totalmente inconsciente de lo que sucedía.


  Cada vez que trataba de aproximarse se encontraba con el mismo muro de indiferencia. La noche que fue a llevarle las partituras, Steve las arrojó casi con desprecio sobre el piano y se levantó para esperar a que se fuera. A punto de salir, Triss entrecerró la puerta para evitar interrupciones y se volvió hacia él, decidida a hacer un esfuerzo más.


  Él pareció sorprendido y se cruzó de brazos con expresión suspicaz.


  Ella le dedicó una sonrisa nerviosa.


  —Creo que… tenemos que hablar.


  —Pues habla.


  Triss se encogió de hombros en un gesto de impotencia.


  —No quiero… interponerme entre Magnus y tú.


  —No lo has hecho.


  Aquella negativa tan directa desconcertó a Triss.


  —Espero que tengas razón. Pero siento que te he echado de tu casa.


  —No era mi casa.


  —No legalmente, pero…


  —No soy ningún niño. Y Magnus no es mi padre.


  —Lo sé —Triss miró a su alrededor, sin saber muy bien qué decir—. Para mí fue una sorpresa conocerte. Había asumido que aún eras un adolescente. Esperaba que pudiéramos ser amigos.


  —Amigos —Steve repitió la palabra como si aquella posibilidad no se le hubiera ocurrido. Su mirada adquirió un matiz vidrioso.


  —¿Steve? —desconcertada, Triss se acercó a él y apoyó una mano en su brazo—. Me encantaría que pudiéramos mantener una relación más cercana. No tenemos por qué llevarnos mal. En el fondo, los dos queremos lo mismo. Puede que Magnus esté haciendo la vista gorda, pero…


  Steve la aferró por la muñeca con tal fuerza que Triss no pudo terminar de decirle que antes o después Magnus se daría cuenta de su rechazo a relacionarse con ella y que aquello lo afligiría.


  La estaba mirando con una furia que la dejó asombrada. Cuando dio un paso hacia ella, Triss se echó atrás, asustada. Casi parecía a punto de pegarle. ¿Sólo porque lo había tocado?


  Pero Steve pasó junto a ella y abrió la puerta.


  —Fuera —dijo.


  —No entiendo…


  —Fuera —repitió él entre dientes.


  Asustada y confusa, Triss pasó junto a él y oyó que la puerta se cerraba a sus espaldas con un golpe seco.


  ¿Qué le sucedía a aquel hombre? Debía tener alguna clase de problema, algo que no debería resultar muy sorprendente después de la infancia que había pasado. Pero Triss nunca lo había visto así.


  —¿Steve ha ido alguna vez a terapia? —preguntó a Magnus cuando volvió al apartamento.


  Su marido, que estaba leyendo, la miró por encima de las gafas.


  —Antes de venir aquí. Sus comentarios al respecto siempre han sido bastante cáusticos. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque…


  ¿Por qué? Triss aún tenía la muñeca dolida, pero sabía que, a pesar de que le había hecho daño, la única intención de Steve había sido evitar que lo tocara. ¿Tendría aversión a que lo tocaran?


  Pero lo había visto practicando deportes de contacto con otros chicos y aceptar sus abrazos y palmadas sin ningún problema.


  Era el contacto con ella lo que no podía soportar. O, tal vez, el contacto con cualquier mujer.


  —¿Ha tenido alguna vez novia?


  —Supongo que bastantes más de las que yo estoy enterado. No es nada confiado. Lo que está claro es que les gusta a las chicas —Magnus miró a Triss con curiosidad—. ¿Te encuentras bien? ¿Pareces acalorada?


  —He subido las escaleras de dos en dos —mintió ella.


  Magnus sonrió.


  —No podías esperar a volver conmigo, ¿eh?


  Reconfortada por la familiaridad de su cálida burla, Triss le devolvió la sonrisa.


  —Por supuesto —se acercó a él, lo besó en la frente y luego se apoyó contra el escritorio—. ¿Y tú? ¿Me has echado de menos?


  Él le palmeó la rodilla.


  —Siempre —Magnus se quitó las gafas y se puso a limpiarlas con el borde de su jersey—. No te preocupes por Steve, querida. Aprendió demasiado pronto a contener sus emociones y a reservarse la opinión. Pero ya se le pasará.


  De manera que lo había notado. Como Triss imaginaba, estaba haciendo la vista gorda. Y le estaba advirtiendo que a Steve no le gustaba que lo presionaran. Tal vez se había esforzado demasiado en romper las barreras que había alzado contra ella, y lo único que había conseguido había sido despertar su rabia.


  En su momento, ella hizo todo lo posible por borrar el incidente de su cabeza, pero Steve acababa de obligarla a recordar todo en detalle, pues la había acusado de haberse insinuado a él aquella noche. Y por primera vez podía ver la escena desde su retorcido punto de vista.


  Aquello explicaba por qué se había enfurecido tanto, porque había estado tan dispuesto a creer que ella había estado tentando al joven Mark Powell para que le hiciera el amor.


  Como para confirmarlo, Steve dijo:


  —Cuando viste que yo no quería seguirte el juego, buscaste a un chico más vulnerable al que utilizar.


  —Lo crees de verdad, ¿no es cierto? —dijo Triss, horrorizada. Si la había considerado capaz de traicionar de aquel modo a Magnus mientras vivía, no era de extrañar que no esperara ningún escrúpulo por su parte una vez que su marido había muerto.


  —¿Qué más podría creer?


  —Tal vez que Magnus no era lo suficientemente estúpido como para casarse con la fulana que decidiste que era yo.


  —Magnus no sabía mucho de mujeres.


  —¡Sabía mucho más que tú! De hecho, Magnus tuvo varias relaciones antes de conocerme, aunque las mantenía alejado de Kurakaha —por la sorpresa que reveló la mirada de Steve, Triss dedujo que aquello era toda una novedad para él. Pero Magnus había sido sincero con ella—. Pero explícame una cosa; «sabiendo» todo eso de mí, ¿cómo es que te has animado a besarme?


  —Suponía que habías cambiado. Como yo hice cuando Magnus me tomó bajo su protección. No estoy en posición de arrojar piedras contra nadie.


  —¡Menos mal!


  —No tenía intención de desenterrar viejos pecados.


  —Pero te estabas divirtiendo tanto… —dijo Triss con ironía—. ¡No te detengas ahora!


  —¿Crees que disfruto con esto?


  —Creo que desde el principio quisiste pensar lo peor de mí sin otro motivo que tu patética inseguridad.


  Steve frunció el ceño.


  —¿De dónde has sacado esa idea?


  —No es difícil deducirlo. Puede que desde el punto de vista legal fueras un adulto cuando Magnus se casó conmigo, pero por dentro no eras más que un chico asustado y temeroso de volver a ser rechazado. Por eso acudiste a él en lugar de pedirme directamente explicaciones a mí de lo que creías haber visto…


  —De lo que había visto. Y, como ya te he explicado, no quería decírselo a Magnus. Estuvo reconcomiéndome durante semanas…


  —Lo que viste fue a un chico asustado y a mí…


  —Mark estaba a punto de cumplir los veinte.


  —Sí, demasiado mayor para seguir en la escuela, pero inmaduro y asustado de lo que pudiera sucederle cuando se fuera. Su madre era una alcohólica y su padre un matón que apenas se ocupaba de él y sus hermanos. Mark no sabía si dedicarse a su música o a cuidar de sus hermanos. Me había estado contando todos sus problemas cuando se echó a llorar y yo le di un abrazo.


  Fue su primera equivocación, aunque habría hecho falta un corazón mucho más duro que el de ella para ignorar los sollozos de Mark.


  —Cuando terminó de llorar esperé a que se apartara. Entonces él alzó el rostro. Parecía tan desolado que lo besé… en la mejilla —Steve hizo una mueca burlona antes de que ella añadiera—: Entonces él… se lanzó sobre mí. Traté de apartarlo, pero sin violencia. No quería destrozar por completo al muchacho… En realidad, físicamente no era un muchacho, pero cometí el error de olvidarlo, de manera que lo que sucedió fue en parte culpa mía. Al cabo de unos momentos, Mark captó el mensaje. No paró de disculparse a pesar de que le dije que no me sentía ofendida, aunque no quería que volviera a suceder nada parecido. Después no se atrevió a mirarme a la cara durante varios días.


  Triss no sabía si Steve la había creído o no. Su expresión no revelaba nada.


  —¡No fue para tanto! —añadió con un gesto de impotencia al ver que él no decía nada—. Y en cuanto a la noche que hablamos en la sala de música… lo único que te estaba pidiendo era tu amistad. Nunca se me ocurrió pensar que hubieras tergiversado hasta ese punto mis intenciones.


  La boca de Steve se tensó visiblemente.


  —Has dicho que Magnus estaba haciendo la vista gorda. Si no has querido decir lo que he pensado…


  —¡He querido decir que estaba haciendo la vista gorda al antagonismo que mostrabas hacia mí! Él esperaba que lo resolveríamos de algún modo —Steve no parecía estar escuchando. Su suspicaz mirada no revelaba nada. Con el corazón encogido, Triss preguntó—: ¿También le contaste eso a Magnus?


  —No. No fui capaz.


  Triss agradeció al cielo aquel pequeño favor.


  —Nada de lo que pensaste era cierto. Pero supongo que seguirás creyendo lo que te de la gana… como has hecho hasta ahora.


  Sin añadir nada más abrió la puerta y se fue sin que Steve se lo impidiera.


  Debería haberse sentido mejor después de haberle explicado los hechos, pero tenía la horrible sensación de que no la había creído. Entró en su despacho con los puños apretados y las mejillas ardiéndole de rabia.


  ¡De manera que Steve había creído que se había reformado! Que el amor de un buen hombre le había hecho rectificar su conducta inmoral. Por lo visto, tras rechazar noblemente lo que había considerado insinuaciones por su parte, Steve había decidido que valía lo suficiente la pena como para permitirle compartir su cama.


  Pero el infierno tendría que congelarse antes de que sucediera aquello.


  


  


  Nunca le había parecido su cama tan solitaria. Por enésima vez giró sobre sí misma para tratar de encontrar una postura cómoda. No dejaba de recordar la sugerencia que le había hecho Steve de acudir a su cama. Cada vez que recordaba sus caricias, su poderoso muslo presionando entre los de ella, se estremecía.


  Cerró los ojos con todas sus fuerzas, pero lo único que logró ver fue la brillante mirada de Steve, cargada de deseo.


  Volvió a abrirlos y se tumbó de espaldas. De pronto se irguió al escuchar un ruido en la oscuridad. Había sido un crujido procedente de las escaleras.


  Permaneció atenta, esperando volver a oírlo. Había asumido que después de la pelea que habían tenido, Steve habría olvidado sus intenciones de hacerle el amor.


  Si acudía a ella, ¿tendría la fuerza necesaria para rechazarlo? ¿Quería rechazarlo?


  Pero no volvió a escuchar ningún sonido y lo único que logró fue despejarse del todo.


  Sabiendo que no iba a lograr dormirse de nuevo, se levantó, se puso las zapatillas y un jersey sobre el camisón y salió del dormitorio.


  Las escaleras crujieron mientras bajaba sin encender la linterna que llevaba en la mano. La luz de la luna entraba a través de los altos ventanales del descansillo, y cuando Triss salió de la casa vio que el paisaje estaba tenuemente iluminado por su luz azulina.


  Pensó en dar un paseo por la carretera, pero cualquiera se habría sorprendido al ver caminando por ahí a una mujer en camisón a aquellas horas de la noche, de manera que optó por tomar el sendero que llevaba a la casita de piedra con el asiento.


  Estaba a punto de llegar cuando se detuvo en seco al ver que una sombra se movía en el umbral. Un instante después oyó la voz de Steve.


  —Mira quien está aquí. ¿Ya vuelves a seguirme?


  


  


  Triss había estado a punto de dejar caer la linterna del susto, pero el comentario de Steve transformó su susto en rabia.


  —¡Por supuesto que no!


  —Deberíamos dejar de vernos así —dijo él al cabo de un momento.


  —Nada me gustaría más.


  —¿Por qué no te sientas? —Steve se movió a un lado en el banco en que estaba sentado. Sus hombros desnudos brillaban a la luz de la luna. Sólo llevaba puestos unos vaqueros.


  —No, gracias —Triss se planteó la posibilidad de darse la vuelta y marcharse, pero no quería que pareciera que estaba huyendo.


  Steve se levantó.


  —¿No podías dormir?


  Triss negó con la cabeza.


  —¿Y tú?


  —No dejaba de preguntarme si te presentarías en mi dormitorio a pesar de todo. Pero he renunciado hace más o menos una hora.


  Antes que ella. Triss sintió que se le secaban los labios. Deslizó la lengua por ellos.


  —No esperarías en serio que fuera después de las cosas que me has dicho, ¿no?


  —La esperanza es lo último que se pierde —dijo Steve en tono lacónico—. Y hablando de esperanzas… ¿es verdad lo que me has dicho? ¿Es verdad que interpreté todo erróneamente?


  —Por completo —contestó Triss, que no pudo evitar sentir un destello de esperanza.


  Steve permaneció largo rato en silencio. Luego dijo:


  —La lógica dice todo lo contrario.


  El corazón de Triss se encogió. Trató de examinar la evidencia desde el punto de vista de Steve, pero era difícil no sentirse dolida.


  —No puedo obligarte a creerme, y no pienso malgastar el aliento intentándolo.


  —Lo extraño es que te creo —dijo Steve cuando ella ya se estaba volviendo para irse.


  Triss se sintió como si acabaran de golpearla en el plexo solar.


  —¿Me… crees?


  —Cuando me fui a Estados Unidos no dejaba de pensar que acabarían descubriéndote, que Magnus se daría cuenta del terrible error que había cometido al casarse contigo. Esperaba que te cansaras de jugar a la esposa buena o que él te echara de su lado. No me parecía posible que pudieras seguir engañando a todo el mundo excepto a mí. Al ver que no sucedía nada, supuse que tendrías algún motivo ulterior… como el dinero.


  Triss se estremeció al oír aquello.


  —¡Estabas totalmente equivocado! ¡Absolutamente!


  Steve se movió y bajó la mirada hacia el suelo.


  —Si te sirve de algo ahora… lo siento.


  Triss suspiró, temblorosa. Steve acababa de liberarla de un gran peso.


  —Gracias.


  —¿Gracias? Deberías estar tirándome piedras a la cabeza.


  —No creas que no me he sentido tentada en muchas ocasiones.


  —Supongo.


  —Siento lo que pasó entre Magnus y tú —dijo Triss al cabo de un momento.


  —No fue culpa tuya —Steve se cruzó de brazos—. Tú fuiste el catalizador, pero teníamos serias diferencias filosóficas. Antes o después habría tenido que irme. Magnus me estaba reteniendo.


  —Temía que te sintieras seducido por el dinero fácil.


  Steve movió la cabeza y rio con suavidad.


  —Es buen dinero, pero no resulta fácil ganarlo. Invierto mucha energía creativa en mi trabajo, pero es una creatividad distinta, que, por algún motivo, Magnus nunca llegó a apreciar. La ida del arte por el arte está muy bien, pero así no se pagan los recibos. Eso es importante para mí.


  —¿Pagar los recibos?


  —Ganarme la vida sin necesidad de dádivas y responsabilizarme de mis deudas. Ese es el motivo por el que seguí aquí de tutor cuando me licencié… y por el que he vuelto.


  —Ya has pagado de sobra tu deuda con Magnus —dijo Triss—. No debería haber dejado su testamento como estaba. Ha sido injusto hacerte dejar tu vida en Los Ángeles. Ya no le debes nada.


  Steve se encogió de hombros.


  —Esa es una deuda que nunca podré pagar suficientemente.


  —El testamento no decía que tuvieras que vivir en Kurakaha —dijo Triss. Steve ya sabía que podía fiarse de ella, de manera que nada lo retenía allí.


  —¿Quieres que me vaya?


  Triss experimentó una intensa desolación ante la mera perspectiva de que Steve pudiera irse.


  —No —dijo, sin añadir nada más.


  —Gracias —respondió él con suavidad, y alzó una mano para acariciar la mejilla de Triss. Ella se dio cuenta de lo cerca que estaban justo antes de que él deslizara la mano tras su nuca para atraerla hacia sí.


  


  Capítulo Diez


  


  


  Triss no opuso resistencia, pues en cuanto había visto a Steve a la luz de la luna había sabido subconscientemente que aquello era inevitable.


  La sensación que le produjo que la besara en la frente llegó hasta los dedos de sus pies. Cerró los ojos al sentir el cosquilleo de su aliento sobre los labios y los entreabrió incluso antes de que él reclamara su boca en un beso largo, tierno y dulce, colmado de promesas no formuladas.


  Ella había apoyado las manos en sus brazos y las deslizó hasta sus hombros desnudos.


  Cuando Steve apartó la cabeza, el cuerpo de Triss palpitaba y oleadas de anticipación lo recorrían.


  Vio el movimiento de la garganta de Steve cuando tragó y, sonriente, se inclinó hacia delante y deslizó la lengua por el salado hueco de su base.


  Él murmuró algo inaudible pero explosivo, y sus manos volaron a los botones del jersey que llevaba Triss. Se lo quitó y luego le desabrochó los botones superiores del camisón para dejar expuestos sus pechos a la dulce caricia de la brisa. Por un momento permaneció quieto, mirándola, y luego la acarició de un modo casi reverente, y ella notó que sus manos temblaban.


  —He soñado con esto meses, años…


  ¿Cuándo ni siquiera le gustaba? ¿Años? Pero Triss no tenía tiempo de pensar en aquello, porque el oscuro pelo de Steve acarició su barbilla cuando se inclinó para besarle los pechos, lo que la llevó directamente a otro nivel de sensaciones.


  Steve pasó un brazo tras su cintura y ella apoyó las manos en sus hombros y acarició su pelo mientras lo animaba con incoherentes palabras a continuar con sus atenciones.


  Luego tiró de su pelo con delicadeza para atraer su boca de nuevo hacia la de ella, ya abierta y anhelante. Steve no la decepcionó y la delicadeza se desvaneció en la implacable verdad de su mutuo deseo. Triss lo rodeó con los brazos por el cuello y perdió conciencia de todo excepto de lo que le estaba haciendo sentir Steve… y de lo que sabía que ella le estaba haciendo sentir a él.


  Su corazón se desbocó cuando Steve la presionó contra sí para hacerle notar su erección, y la sangre que corría por sus venas se transformó en pura lava. Se movió instintivamente contra él.


  Con un profundo gemido, Steve apartó la boca.


  —No podemos terminar esto —dijo, jadeante—. No aquí… No llevo nada conmigo.


  A Triss le daba igual. Lo que más deseaba en aquellos momentos era desnudarlo y desnudarse y sentirlo dentro de ella, piel contra piel, con sus cuerpos unidos de pies a cabeza. Pero el sentido común no la había abandonado por completo.


  —¿Quieres parar ahora?


  Steve volvió a gemir.


  —Menuda pregunta…


  Alzó a Triss hacia sí y sus bocas volvieron a encontrarse. Ella sintió el placer, un tenso nudo que se expandió y floreció y luego se centró para alcanzar el vértice de su cuerpo antes de volver a expandirse hasta cada poro de su piel. Gritó contra la boca de Steve y lo rodeó con las piernas por la cintura. Oyó vagamente que él respondía con otro gemido gutural a la vez que empujaba contra ella y se movía.


  Unos increíbles momentos después, Triss notó que sus rodillas tocaban la madera del banco y comprendió que Steve se había sentado con ella a horcajadas. Sintió que le acariciaba la espalda bajo el camisón y vio que apoyaba la cabeza en la roca que había a sus espaldas, con los ojos cerrados.


  Triss lo besó despacio, con dulzura, y él la correspondió mientras su respiración se iba normalizando. Ella deslizó la mano por su pecho desnudo con ternura y él abrió los ojos, pero en la penumbra reinante, Triss no pudo ver su expresión.


  —¿Estás incómoda? —preguntó Steve.


  Ella negó con la cabeza y luego la apoyó en su hombro, cálido, suave y ligeramente húmedo a causa del sudor.


  Al cabo de un rato, Steve se movió y pasó una mano bajo uno de los muslos de Triss para alterar su posición de manera que quedara sentada de lado sobre su rodilla.


  Le acarició el muslo y ella cerró los ojos, disfrutando perezosamente de la sensación que le producía el roce de su áspera palma. Cuando la apartó, sintió una intensa y absurda decepción, pero entonces Steve la deslizó bajo su camisón y, cuando la apoyó sobre uno de sus pechos, ella suspiró, satisfecha.


  Debió quedarse adormecida, y despertó cuando Steve susurró junto a su oído:


  —Tenemos que irnos, Triss. Casi ha amanecido.


  Por un momento, ella pensó que debía haberlo soñado todo, pero los fuertes brazos que la rodeaban eran totalmente reales. Parpadeó y sintió que Steve la besaba con delicadeza antes de repetir:


  —Tenemos que irnos.


  —Sí —dijo ella a la vez que se levantaba.


  No podían arriesgarse a ser descubiertos en una situación comprometida, o los chicos no dejarían de darles la lata con sus bromas. Podría debilitar su autoridad.


  Ninguno de los dos habló durante el breve camino de regreso. Steve acompañó a Triss hasta la puerta trasera y la besó rápida e intensamente.


  —Hablaremos más tarde —prometió antes de irse.


  El cálido ambiente del interior pareció envolver a Triss como humo. Subió a su dormitorio como si estuviera flotando en otro mundo, como si nada fuera demasiado real.


  Se metió en la cama con la mente llena de imágenes, increíbles imágenes de sí misma en brazos de Steve, de sus piernas rodeándolo por la cintura, de su oscura cabeza acunada contra sus pechos…


  Nunca en su vida se había abandonado de tal modo a un hombre, a los dictados del deseo. Resultaba increíble que hubiera sido precisamente Steve el que hubiera suscitado tal pasión en ella.


  


  


  A la cruel luz del día seguía pareciéndole increíble lo sucedido. Cuando sonó el despertador, lo apagó, se irguió en la cama y lo primero que vio fue la foto de Magnus que tenía en la mesilla de noche.


  Un intenso sentimiento de culpabilidad se apoderó de ella al instante.


  ¿En qué había estado pensando? Tan sólo en su placer… y en el de su amante.


  Se castigó con una ducha helada bajo la que tembló de un modo incontrolable.


  ¿Cómo iba a ser capaz de mirar a Steve aquella mañana? ¿O a cualquiera? De modo totalmente ilógico, sentía que lo que habían hecho debía ser visible para todo el mundo.


  Pero aquello era una locura, se dijo mientras se vestía. Nadie lo sabía y nadie tenía por qué llegar a enterarse.


  En el comedor evitó mirar a Steve, eligió otra mesa y se fue enseguida a encerrarse en su despacho.


  Por supuesto, sabía que él no iba a dejar las cosas como estaban. Cuando todos los estudiantes se encontraban en clase, Steve llamó a su puerta. Cuando lo vio entrar, lo miró a la defensiva y aferró con fuerza el abrecartas que sostenía en la mano.


  Él cerró la puerta a sus espaldas y se fijó en el abrecartas.


  —Espero que no estés planeando utilizarlo conmigo —dijo.


  Triss dejó el abrecartas sobre el escritorio.


  —¿Qué quieres?


  Una ligera sonrisa curvó los labios de Steve.


  —Te doy tres oportunidades para adivinarlo.


  Se acercó hacia ella y, sin pensarlo, Triss se puso en pie y se volvió hacia la ventana a la vez que se cruzaba de brazos.


  Steve se detuvo en seco.


  —¿Qué sucede, Triss?


  Ella respiró profundamente antes de volverse y lo miró a los ojos.


  —Sé que no podemos ignorar lo que ha pasado esta… madrugada. Simplemente tendremos que asegurarnos de que no vuelva a suceder.


  Steve permaneció muy quieto y ella se preguntó si la habría escuchado.


  —¿Por qué?


  Triss hizo un gesto de impotencia.


  —¿No es obvio?


  —Lo cierto es que no —dijo Steve con dureza—. Debo ser un poco lerdo. ¿Te importaría explicármelo?


  —Soy la esposa de Magnus…


  —La viuda —corrigió él, sobresaltándola—. Siento si eso suena demasiado duro, pero tienes que enfrentarte a la realidad.


  —¡Sólo han pasado unos meses!


  —¿Y eso qué más da? Supongo que no planeas vivir como una monja el resto de tu vida, ¿no?


  Ella había llegado a creer que sí, pero Steve había cambiado aquello.


  —Es demasiado pronto.


  —No pensabas eso esta noche, a la luz de la luna.


  —¡No estaba pensando en absoluto! —espetó Triss, volcando sobre Steve la rabia que sentía hacia sí misma—. Ninguno de los dos estábamos pensando.


  —Habla por ti. Si hubiera sido incapaz de pensar con lógica te habría desnudado por completo y te habría tomado allí mismo, sin contención y sin barreras entre nosotros. Y no creas que no me apetecía.


  La explícita y erótica imagen que Steve había evocado dejaron a Triss sin aliento.


  —Aún quiero hacerlo —continuó él—, y supongo que no querrás hacerme creer que tú no.


  Claro que quería, con una intensidad que casi la asustaba.


  —Eso es sólo sexo —dijo Triss a pesar de todo.


  Steve se cruzó de brazos, como ella.


  —¿Sólo sexo? —repitió, pensativo—. El sexo es algo muy importante para los humanos, querida. La supervivencia de la especie depende de ello.


  —No creo que anoche estuvieras pensando en la continuidad de la especie.


  Steve rio.


  —Eso es cierto. Empezar una familia habría sido un poco prematuro.


  Triss tuvo la repentina visión de la oscura cabecita de un niño de ojos grises, un niño tan solemne como Steve debió serlo. Una extraña emoción mezcla de ternura y anhelo atenazó momentáneamente su garganta.


  —Supongo que te darás cuenta de que es imposible.


  —¿Qué es imposible?


  —Esto… ¡nosotros!


  —¿Te preocupa lo que pueda decir la gente? Ya sabes que no soy el hijo de Magnus —Steve hizo una pausa—. Si estás pensando que deberías permanecer de duelo un año, o lo que marquen las convenciones para algo así, no le veo ningún sentido. La mayoría de la gente sabe que no se puede poner una fecha al proceso. Es algo que depende totalmente de las personas.


  —Lo es. Y ese es uno de los motivos por los que no pienso precipitarme en una relación contigo.


  —No te sigo —dijo Steve, impaciente.


  —Estuve casada seis años con Magnus. ¿De verdad crees que puedo superar su pérdida en seis meses? Puede que esto sea sólo… una fase. A fin de cuentas, hasta hace poco ni siquiera nos gustábamos.


  —Que no me gustaras, nunca me impidió desearte —dijo Steve con franqueza—. Te deseé desde el primer momento. Mientras pude creer que eras una manipuladora cazafortunas me las arreglé para mantener las manos quietas, pero ahora no puedo.


  Triss estaba conmocionada por lo que acababa de escuchar.


  —¿Desde el primer momento? —repitió. «Años», había dicho Steve la noche anterior. Ella había pensado que estaba exagerando, que estaba utilizando un superlativo extravagante a causa de la pasión.


  —Desde el día en que llegaste aquí con Magnus —contestó Steve, serio—. Yo lo esperaba a él, por supuesto, y dijo que traía una sorpresa. Yo supuse que sería algo para la casa, o algún invitado famoso. Estaba escuchando un disco en la biblioteca y no oí la llegada del coche. Cuando apareciste en el umbral de la puerta no supe de dónde habías salido ni quién eras.


  —Magnus me dijo que pasara. Estaba justo detrás de mí. Creo que quería ver tu reacción.


  —En el primer momento me sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. No podía respirar, ni pensar…


  Triss se quedó asombrada al oír aquello.


  —Sencillamente, eras lo más bonito que había visto en mi vida —continuó Steve—. Ni siquiera durante mi adolescencia, cuando más alteradas están las hormonas, había tenido una reacción tan poderosa al ver una mujer. Cuando te encaminaste hacia mí me pregunté si estaría soñando. Entonces apareció Magnus y te rodeó con un brazo por la cintura —se interrumpió y respiró profundamente—. Lo conocía desde hacía nueve años y nunca le había visto tocar a una mujer de aquel modo. Recuerdo que dijo «Steve, saluda a mi nueva esposa».


  —Yo estaba segura de que te había caído mal nada más verme.


  Steve sonrió irónicamente.


  —Cuando me sonreíste quise apartarte de los brazos de Magnus para tomarte entre los míos. Si hubiera sido cualquier otro… creo que tal vez lo habría hecho. Si no entonces, más adelante. ¿Sabes la tortura que tuve que soportar aquellos primeros días, cuando no dejabas de buscarme e insistías en hablar conmigo y sonreírme para conseguir que me abriera a ti?


  —Sólo trataba de que no te sintieras… desplazado. Quería demostrarte que podíamos ser amigos.


  —Yo no podía ser tu amigo sin querer mucho más. Tarde poco en convencerme de que sabías lo que sentía y de que estabas disfrutando aguijoneándome. A veces estaba a punto de decir alguna estupidez, o incluso de tocarte, y entonces te ponías a hablar de lo cercanos que éramos Magnus y yo y de las esperanzas que tu marido tenía puestas en mí. Yo apretaba los dientes y te odiaba por recordarme que pertenecías al único hombre al que jamás se me habría ocurrido tratar de quitarle la mujer.


  —¿Me odiabas? —susurró Triss. Había sentido todo aquello, pero de todos modos la conmocionó enterarse de la interpretación que Steve había dado a sus acciones—. ¡Sólo quería que supieras que no tenía intención de interponerme entre Magnus y tú!


  —No fue eso lo que me pareció entonces.


  —Jamás miré a otro hombre después de casarme con Magnus —dijo Triss. Necesitaba que Steve supiera con certeza que nunca había sido una caza fortunas, ni una especie de grupi—. Lo amaba.


  Steve no se movió, pero se puso repentinamente pálido.


  Triss se preguntó si habría sido demasiado cruel decirle aquello.


  —Sé que todo el mundo pensaba que tenía algún motivo más para haberme casado con él, porque la diferencia de edad entre Magnus y yo era grande, pero no era cierto. Magnus era un hombre muy especial.


  Steve asintió con expresión pétrea.


  —Era un ser humano extraordinario.


  —Para mí fue un privilegio ser su esposa —dijo Triss. Cuando Magnus le propuso matrimonio fue absurdamente tímido respecto a su edad y el hecho de tener que caminar con un bastón a causa de la artritis. «Supongo que te reirás de un viejo carcamal como yo», dijo.


  Por supuesto, ella no se rio cuando aquel hombre famoso y respetado le pidió que se casara con él. Lo admiraba y respetaba mucho, y pensó que la calidez que derritió su corazón al verlo tan humilde ante ella debió ser el amor. ¿Y acaso no fue el amor lo que les hizo sentirse tan a gusto el uno con el otro, lo que les hizo trabajar cada vez con más armonía según fueron pasando los años?


  Y si era así, ¿cómo podía ser la misma cosa la desconcertante emoción que la había llevado al apasionado episodio de la noche anterior con Steve? Aquello había sido una nueva experiencia para ella, algo que no se parecía en nada al cálido afecto que había ido creciendo gradualmente entre Magnus y ella.


  Comprendió que enamorarse debía consistir en aquello. Algo que había decidido que nunca le pasaría a ella, tal vez porque odiaba la inseguridad y anhelaba sentirse segura, serena, protegida. Había visto el caos que podía llegar a producir el enamoramiento en la vida de otras personas y temía que le sucediera a ella, pues lo más normal era que no durara. Creyó que lo que Magnus le ofrecía, lo que quería de ella, era más maduro, más sólido. ¿Y no era desleal hacia su memoria preguntarse si había sido suficiente?


  Steve bajó la mirada y metió las manos en los bolsillos. Cuando volvió a alzar la vista, su expresión era cuidadamente neutral.


  —La sombra de Magnus era muy larga.


  Quería tomar a Triss entre sus brazos y besarla hasta dejarla sin sentido. Quería apartar de su mente cualquier pensamiento sobre cualquier otro hombre.


  Lo había hecho una vez y podía volver a hacerlo. Estaba convencido de que la noche anterior, Triss había sido sólo suya, como él había sido sólo de ella, sin otro pensamiento, sin otra emoción que su mutua necesidad.


  Aquella mañana se había alegrado de haber conservado al menos un poco el control, pero en esos momentos lamentaba no haber hecho caso omiso de sus precauciones y haber plantado su semilla en Triss para que nunca pudiera olvidarlo.


  Pero ya había acabado la época de las simulaciones. No sólo deseaba a Triss con auténtica fiereza, sino que la amaba… por su valor y tenacidad, por su determinación, por su negativa a dejarse intimidar, por la inesperada vulnerabilidad ante la que él había estado tan ciego antes.


  Pero acababa de dejarlo con dos palmos de narices al declarar que había amado a su marido.


  De pronto se había vuelto de nuevo inalcanzable. No podía lanzar ningún argumentó contra aquel muro para romperlo. Competir con Magnus había sido algo impensable mientras vivía. Una vez muerto, lo impensable se había convertido en imposible.


  Largo rato después de abandonar la oficina de Triss, aún podía percibir la sinceridad de su tono cuando había dicho que había amado a Magnus.


  No quería pensar en aquello. Nunca había querido hacerlo. Durante mucho tiempo había apartado deliberadamente la idea de su mente. Hasta que Triss le había hecho enfrentarse a ella.


  Cerró de un golpe la puerta de la sala de música y fue directamente a un teclado. Sus dedos corrieron por las teclas, creando una música tempestuosa que salía directamente de su corazón. Aquello era la música para él; no una actividad pública, sino una liberación privada de emociones.


  Necesitaba concentrarse en los sonidos, no en el recuerdo de la boca de Triss bajo la suya, del modo en que lo había rodeado con las piernas por la cintura para sentirlo de lleno, de cómo se había agitado su aliento justo antes de gritar contra su boca, un grito mezcla de gozo y frustración que había reflejado con exactitud sus sentimientos…


  ¡Maldición! Sus manos prácticamente golpearon las teclas. Se inclinó hacia delante y enterró el rostro en ellas mientras esperaba a que su excitación remitiera.


  ¿Sabía Triss lo que le estaba haciendo? Una intensa rabia se apodero de él, injusta pero catártica. Tuvo la tentación de ir a buscarla para tomarla en brazos sin ningún miramiento y llevarla a su dormitorio para meterla en su cama.


  Podía verla mirándolo con aquellos preciosos ojos, tal vez un poco asustada, un poco culpable, pero con el centro de su mirada cargado de deseo mientras él se quitaba la ropa y a continuación procedía a desnudar su bello y tentador cuerpo… mientras ella susurraba que había amado a Magnus.


  Steve gimió en alto y se pasó las manos por el pelo y tiró a propósito de él hasta que le dolió. «Contrólate», se dijo. Fantasear no le iba a servir de nada.


  


  


  Triss también tuvo dificultades para concentrarse. Se dijo que era por la falta de sueño lo que le había hecho mirar durante un buen rato el sobre que sostenía en la mano sin verlo. Pero no podía evitar recordar el modo en que la había mirado Steve cuando le había dicho que había amado a su marido. Era evidente que había supuesto una conmoción para él.


  ¿Qué se había creído?


  Steve había comentado que había cambiado de opinión respecto a ella, que se había dado cuenta de lo equivocado que estaba. Entonces, ¿por qué seguía pensando que su matrimonio había sido una especie de farsa?


  Se esforzó por apartar aquellos pensamientos de su mente y tomó un abre cartas para abrir el sobre. Dentro había varias hojas de papel metidas en una carpeta. Sacó esta del sobre y de su interior se deslizó una foto que cayó sobre el escritorio.


  Una mujer sonreía en ella, con el clásico rostro en forma de corazón y una larga melena negra. Unas delicadas cejas y unas espesas pestañas enfatizaban sus grandes ojos negros, que miraban provocativamente a la cámara.


  Perpleja, Triss dejó a un lado la foto y abrió la carpeta. Sobre los demás papeles había una nota a mano.


  


  Querido Steve,


  Te mando la carpeta que me pediste. Nueva Zelanda debe ser un lugar estupendo. ¡Estoy deseando volver a verte, guapo! ¡Podríamos pasarlo muy bien!


  Besos,


  Suzie.


  


  Un corazón ladeado seguido de varias X completaba la carta.


  Era tan breve que Triss la había leído antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo.


  Dejó caer la carpeta como si le quemara y tomó el sobre. Las señas de Kurakaha estaban claramente escritas a máquina, pero se le había pasado por alto que en la parte inferior del sobre había escrito atnn: Steve.


  Volvió a mirar la foto y se quedó fría al recordar la voz de mujer que oyó por el teléfono cuando Steve la llamó desde Los Ángeles y el tono con que él le decía «así está bien, cariño, déjalo ahí mismo».


  


  Capítulo Once


  


  


  Una sensación desagradable y que apenas reconoció se agitó en el interior de Triss. ¿Habría compartido Suzie su cama con Steve? ¿Sería ella con la que estaba cuando la llamó por teléfono? ¿O habría sido alguna otra?


  En lugar de romper la foto como habría querido, la guardó de nuevo en la carpeta con dedos temblorosos, y luego metió ésta en el sobre, incluyendo la nota.


  


  


  Steve no fue a comer. Más tarde, Triss oyó sus inconfundibles pasos cuando se encaminaba hacia el despacho de Magnus. Tomó el sobre y salió de su oficina. La puerta del otro despacho estaba entornada.


  —¿Steve?


  Cuando entró, Triss vio que Steve estaba de pie en medio del cuarto. Le alcanzó el sobre.


  —Lo siento. Lo he abierto sin querer —dijo en tono indiferente.


  Él tomó el sobre, miró el interior, sacó la nota, le echó un vistazo y la guardó descuidadamente en el bolsillo de su pantalón a la vez que reía.


  Triss se puso tensa. Se volvió para salir.


  —No te vayas —dijo Steve—. Es de Susan Stein, la directora musical de quien te hablé. Ha enviado su currículum.


  —Ahora no tengo tiempo.


  Triss apenas había dado dos pasos hacia la puerta cuando él dijo:


  —¿No tienes tiempo, o no puedes soportar estar en la misma habitación conmigo? —cuando ella se volvió, él añadió—: ¿Por qué? ¿No te fías de ti misma? ¿Temes caer de tu pedestal de viuda santa y demostrar que eres humana? ¿Que eres capaz de desear a un hombre de menos valía que Magnus?


  No podría haber elegido mejores palabras para alimentar la furia de Triss.


  —¡Puede que anoche cometiera un error, pero no pienso volver a repetirlo! ¿De verdad creer que podría desear seriamente a un hombre que… que, como tú mismo has dicho, vale menos en todos los aspectos? Supongo que para ti todas las mujeres son iguales. El sexo es algo con lo que divertirte cuando no tienes nada mejor que hacer. Supongo que últimamente has estado desesperado sin contar con ninguna mujer disponible a tu alrededor. ¡Pues búscate otra compañera de juegos, porque yo no estoy disponible!


  Dio la espalda a un perplejo Steve y estaba a punto de salir, cuando él la sujetó por un brazo y cerró de un portazo.


  —¿A qué ha venido todo eso? —preguntó con el ceño fruncido.


  Triss trató de apartarse, pero él no se lo permitió.


  —Tranquilízate y explícame de qué estás hablando.


  —¡No tengo por qué explicarte nada! —Triss se liberó de su mano, pero él no se apartó de la puerta.


  —¡Claro que tienes que explicármelo! —Steve también estaba enfadado, y lo extraño era que ella se alegró de ello—. No puedes lanzarme acusaciones como esa y luego irte así como así. ¿Acaso no has escuchado nada de lo que te he dicho esta mañana?


  Triss tomó aliento casi con dolor. Sí lo había escuchado, y lo había creído. Hasta que había abierto el sobre y se había visto consumida por… ¡oh, cielo santo! Por los celos. Por unos celos ciegos, irracionales, corrosivos…


  Reconocer aquello fue como recibir un puñetazo en el estómago.


  —Yo… —balbuceó—. ¿Cómo puedo creerte si sé que ha estado con otras mujeres? Puede que les dijeras las mismas cosas a ellas.


  Aparentemente desconcertado, Steve se pasó una mano por el pelo.


  —Tú estabas casada con Magnus —le recordó—. ¿Qué se supone que debería haber hecho yo? Por supuesto que ha habido otras mujeres… no muchas, pero tenía que hacer lo que fuera para olvidarte, para encontrar a alguien que me hiciera sentir lo mismo. Pero no logré. ¡No encontré ninguna otra!


  Triss tembló al percibir la desesperación del tono de Steve.


  —¿Ni siquiera Suzie? —dijo sin pensarlo, y de inmediato se mordió el labio.


  —¿Suzie? —repitió Steve, perplejo.


  Triss no pudo evitar echar un vistazo al sobre que se hallaba sobre la mesa, donde él lo había dejado.


  —Ya te he dicho que lo he abierto. No tenía intención de hacerlo, pero no me he dado cuenta de que era para ti. He leído la nota.


  —¿Y? —Steve sacó de su bolsillo el papel y le echó un nuevo vistazo—. ¿Te has tomado esto en serio? —preguntó, incrédulo—. Suzie es una amiga. Una buena amiga. Lo mismo que el hombre con el que vive… y del que está perdidamente enamorada —movió la nota que sostenía—. Ella es así. Extravagante, burlona… Todo el mundo la quiere, incluyéndome a mí. Pero no estoy enamorado de ella, nunca lo he estado y nunca lo estaré —arrugó la nota y la tiró a la papelera. Entrecerró los ojos cuando volvió a mirar a Triss—. Estabas celosa —dijo con suavidad.


  No tenía sentido negarlo. Triss sabía que se había delatado con demasiada claridad como para hacerlo.


  —Es preciosa —murmuró. Steve se encogió de hombros como si aquello le diera igual—. ¿La chica que estaba contigo en el hotel cuando me llamaste de Los Ángeles era tan guapa como ella? —preguntó. Ya había quemado varios barcos y las cosas no podían empeorar más.


  —¿Qué chica?


  —No puedes haberlo olvidado… a menos que estuvieras con tantas que hayas perdido la cuenta.


  Steve volvió a ponerse serio.


  —¿Quieres que te haga una lista?


  —No —dijo Triss enseguida—. Da lo mismo… olvídalo.


  Fue a salir, pero él volvió a impedírselo.


  —No había ninguna chica conmigo.


  —Yo la oí.


  —No —Steve negó con la cabeza, desconcertado.


  —Da lo mismo —repitió Triss—. Después de todo, no es asunto mío.


  —Sí lo es —insistió él—. No te llamé en ningún momento desde mi hotel.


  —¡Me llamaras de donde me llamases, ella estaba allí! Estabas hablando con ella.


  —¿Hablando con ella? ¿Y qué le decía?


  —No recuerdo —el rubor que cubrió las mejillas de Triss la delató. Tenía grabada en el cerebro cada palabra—. La llamaste «cariño».


  —Estaba en el despacho, y hablando como se hace en Los Ángeles. Allí todo el mundo se llama «cariño», o «querido», o cosas parecidas —dijo Steve y de pronto empezó a reír. Ella quiso golpearlo—. Una secretaria me trajo café —añadió—. Ahora lo recuerdo. Supongo que le di las gracias.


  La imagen que Triss se había creado llevaba tanto tiempo en su mente que tuvo dificultades para cambiarla. Había asumido que la había llamado desde su habitación en el hotel, pero no se había molestado en calcular la diferencia de horarios entre Nueva Zelanda y Estados Unidos.


  Steve estaba trabajando y alguien había entrado en su despacho a llevarle un café. Implacable, su mente fue rellenando los vacíos.


  «Así está bien, cariño, déjalo ahí mismo».


  Café.


  —Lo siento —dijo, abochornada.


  —No lo sientas. Me encanta que te hayas puesto celosa. Debe significar algo, Triss. Te has preocupado.


  El tono en que Steve dijo aquello fue casi una acusación.


  Triss se mordió el labio.


  —Ha sido algo puramente sexual —dijo con voz ronca.


  La mirada de Steve se oscureció.


  —Me conformo con eso.


  El corazón de Triss latió con más fuerza. Apenas podía respirar. Sabía que aquello era una locura, pero no podía evitar sentir la inexorable atracción de la sexualidad de Steve.


  —No podemos —dijo con esfuerzo—. No podemos tener una aventura. Los chicos no tardarían en darse cuenta —se imaginó a Steve y a sí misma yendo a oscuras de una habitación a otra por las noches y abandonándola antes del amanecer. Antes o después los descubrirían.


  —No me importa quién se entere —dijo Steve—. Ya no son niños. Si somos francos con ellos, lo aceptarán.


  Tal vez, pero lo más probable sería que lo vieran como una oportunidad para hacer comentarios maliciosos… o para escandalizarse.


  —¿Qué planeas hacer? —preguntó Triss—. ¿Anunciar a los cuatro vientos que nos acostamos juntos? Sentirían que estoy traicionando a Magnus —y ella sentiría lo mismo.


  Vio que Steve estaba a punto de discutir, pero enseguida cerró la boca. Había visto la lógica de su razonamiento y no tenía respuesta.


  Triss sintió su frustración; una frustración que compartía.


  —Nunca funcionaría —dijo.


  —Funcionaría si nos casáramos.


  Triss se quedó sin aliento durante unos segundos.


  —¿Qué? —logró decir finalmente.


  —Aceptarían eso —continuó Steve—. Tal vez desaprobaran el poco tiempo que ha pasado, pero lo anunciaríamos y, para la mayoría de ellos, el matrimonio descarta la idea del sexo desenfrenado —sonrió débilmente—. Es una institución muy respetable para los mayores. Probablemente pensarán que lo hacemos por el bien del consejo de administración. Así que, ¿querrás casarte conmigo, Triss?


  Anonadada, Triss necesitó unos segundos para asimilar lo que acababa de oír.


  —¡No podemos casarnos sólo para… legitimar nuestras relaciones sexuales!


  Steve alzó las cejas.


  —¿No es de eso de lo que se trata?


  —¡No! Se trata de compromiso, de afecto y respeto… se trata de amarse mutuamente para toda la vida.


  El destello de humor desapareció al instante de la expresión de Steve.


  —Te amo —dijo con firmeza—. Y tú me deseas. Es un comienzo.


  ¿Amor? ¿Steve la amaba?


  —No… no sé qué decir…


  —Di que sí —Steve dio un paso hacia ella y tomó su rostro con delicadeza entre ambas manos. Su mirada era intensa, penetrante, exigente—. Sólo di sí.


  Besó los labios de Triss, al principio con delicadeza, pero luego con creciente exigencia, obteniendo por fin una respuesta que pareció surgir del fondo del alma de ella. La habitación pareció girar a su alrededor y tuvo que aferrarse a él para no caer. Steve la rodeó con los brazos por la cintura y la atrajo hacia sí casi con violencia.


  Aturdida, ella pensó que aquello no era justo. Steve estaba confundiendo deliberadamente el asunto y pretendía utilizar su poder sexual sobre ella para hacerla asentir.


  Con un tremendo esfuerzo, se apartó de él. La sorprendió la facilidad con que la soltó.


  —Dilo —murmuró Steve, mirándola a los ojos—. Te juro que no lo lamentarás. Di que sí, querida.


  Triss sintió que su corazón se inflamaba al oír que la llamaba «querida». ¿Por qué negar aquello cuando su cuerpo reclamaba que acabara con la agonía de desear a Steve y no tenerlo?


  El matrimonio no resolvería todos los problemas, ¿pero qué tenía que perder?


  Aquella era una decisión racional, se dijo. Steve ya no la estaba abrazando y ella dominaba de nuevo sus sentidos.


  —De acuerdo —se oyó decir—. Sí.


  Steve cerró los ojos por un momento.


  —Gracias al cielo —murmuró.


  Triss apenas podía creer lo que había dicho, pero ya no había marcha atrás.


  Esperaba que Steve la tomara de nuevo entre sus brazos, pero éste volvió a sorprenderla. Alargó sus manos hacia ella y, cuando Triss apoyó las suyas en ellas, las alzó una a una hacia sus labios y las besó. Luego se limitó a sostenerlas mientras la miraba con una expresión casi desconcertada.


  —Nunca creí que esto fuera a pasar —confesó.


  —Yo tampoco.


  Steve bajó la mirada hacia sus manos unidas y luego alzó la mano izquierda de Triss, en la que llevaba su anillo de casada. Ella trató de apartarla, pero él la retuvo y le quitó el anillo. Luego le hizo girar la mano y, antes de dejar el anillo en ella, la besó en la palma.


  —Guárdalo —susurró mientras le hacía cerrarla antes de soltarla.


  


  


  Pocos días después, Steve había conseguido la licencia de matrimonio y Triss había consentido en casarse en el juzgado.


  —A menos que quieras una iglesia y un cura —dijo Steve—. Supongo que podríamos encontrar a alguien sin demasiados problemas.


  Triss negó con la cabeza. Hacía años que no practicaba, y casarse por la iglesia habría resultado hipócrita.


  —He pensado que podemos remodelar el anexo —continuó Steve—. Le he pedido a un arquitecto que haga algunos bosquejos preliminares.


  —¿Ya?


  —No nos compromete a nada. No quiero vivir en el apartamento, Triss.


  Comprensiblemente. Pero todo en Kurakaha estaba teñido de la influencia de su fundador.


  —No podemos escapar al recuerdo de Magnus —advirtió Triss.


  —Ya lo sé, pero no pienso hacerte el amor en su cama.


  Los carpinteros se pusieron a trabajar incluso antes de la boda, que se celebró dos semanas después, con Zed, Hana y sus niños como únicos testigos, mientras los estudiantes estaban en clase con sus profesores.


  Cuando los chicos entraron en el comedor les esperaba un festín especial, y Hana había puesto un gran pastel blanco adornado con campanillas de plata y nudos de amor en la mesa que ocuparon Triss y Steve.


  Zed hizo un pequeño discurso y les dio la noticia. Tras un anonadado silencio, los chicos rompieron a aplaudir y silbar con entusiasmo, y Triss casi rompió a llorar de alivio.


  Steve la tomó de la mano y Zed propuso un brindis al que todos los chicos se apuntaron solemnemente.


  Después de la comida, cuando los chicos volvieron a sus clases, Triss y Steve se fueron discretamente a pasar el fin de semana a un centro turístico en la playa mientras Zed y Hana se hacían cargo del internado.


  Steve había reservado una habitación frente al mar en un hotel de cinco estrellas. Entró en ella con las bolsas de viaje, las dejó en el armario y luego miró la enorme cama que ocupaba el centro de la habitación.


  Triss apartó la mirada y dejó su bolso en una mesa.


  Steve la rodeó por detrás con los brazos y la besó en el cuello. Ella se estremeció con una mezcla de anticipación y nerviosismo.


  —Necesito ir al baño —dijo.


  Aquello era una tontería, se dijo unos momentos después, mientras se secaba la cara. Quería acostarse con Steve. Expresándolo en términos totalmente realistas, era el motivo por el que se había casado con él. De manera que, ¿por qué estaba comportándose como una recién casada del siglo XIX?


  Cuando salió del baño, Steve estaba tumbado en la cama con las manos tras la cabeza. Estaba descalzo, pero totalmente vestido. Al verla salir se irguió y se apoyó en un codo.


  —Quítate los zapatos —dijo.


  —¿Qué? —preguntó Triss débilmente. ¿Los zapatos y luego qué? ¿Planeaba Steve que se desnudara para él? Una extraña sensación se agitó en su interior, mezcla de indignación y excitación.


  —Quítate los zapatos —repitió él a la vez que sacaba los pies de la cama y se sentaba—. Iremos a dar un paseo por la playa… a menos que prefieras quedarte aquí a hacer alguna otra cosa —alzó las cejas sugerentemente.


  —Un paseo me parece buena idea —dijo Triss rápidamente.


  —Suponía que dirías eso —Steve se levantó mientras ella se quitaba los zapatos. Alargó una mano y apartó un mechón de pelo de la frente de Triss—. ¿De qué tienes miedo?


  —¡No tengo miedo! —protestó ella.


  Él la miró con expresión incrédula.


  —De acuerdo, si tú lo dices —la tomó de la mano y salieron directamente por la puerta de la habitación que daba a la playa—. Vamos a pasear.


  Pasearon tomados de la mano. La playa era grande y larga y había muy poca gente en ella. Cuando llegaron a un extremo ascendieron por un estrecho sendero desde cuya cima contemplaron un momento la playa de arena clara y las olas bañadas por el sol que la acariciaban.


  Steve buscó un lugar cómodo bajo un árbol e hizo que Triss se sentara ante él, entre sus piernas.


  —Relájate —murmuró a la vez que la rodeaba con sus brazos por detrás—. Lo único que quiero es abrazarte.


  Ella apoyó la cabeza contra él y sintió que la tensión abandonaba gradualmente su cuerpo. Abajo, un alcatraz se lanzó en picado al agua y emergió con un pez agitándose en su pico. Lo engulló rápidamente.


  Triss se estremeció.


  —Pobre pescado.


  —Los alcatraces también tienen que comer. Por cierto, ¿tienes hambre?


  —Todavía no. ¿Y tú?


  Una silenciosa risa agitó el pecho de Steve. Triss la sintió contra su espalda.


  —Hay una respuesta obvia para eso —contestó él. Triss agachó la cabeza y él la besó en la nuca antes de darle un pequeño mordisquito—. Pero puedo esperar —añadió.


  Cuando Triss sintió que los latidos de su corazón se normalizaban, dijo:


  —Volvamos.


  Steve tardó en reaccionar.


  —¿Estás segura?


  —Estoy segura —no había motivo para esperar. Se había casado con Steve para bien o para mal. Y pasara lo que pasase después, estaba segura de que hacer el amor les sentaría bien.


  Una vez de vuelta en la habitación se encaminó hacia el baño.


  —Tengo los pies llenos de arena; voy a lavármelos en la ducha.


  Tras lavárselos, tomó una toalla y volvió al dormitorio.


  Steve había cerrado las ventanas y se había quitado la camisa. Tenía un aspecto magnífico. Le dedicó una sonrisa ladeada mientras iba hacia el baño.


  —No tardo —prometió con una mirada cargada de promesas.


  Triss se secó los pies sentada en el borde de la cama. Luego abrió su bolsa de viaje para sacar el cepillo del pelo. No se lo había cortado desde que Steve le había dicho que le gustaba así. Se lo cepilló mientras el agua de la ducha corría en el baño.


  Unos minutos después, Steve salió del baño con una toalla blanca sujeta en torno a la cintura. Miró a Triss, que estaba junto al armario, fue hasta la cama y apartó la ropa para dejar expuesta la sábana inferior.


  Luego se acercó a ella y, sin decir nada, le hizo darse la vuelta, bajó la cremallera de su vestido y dejó que cayera a sus pies.


  —Mírame, Triss —dijo con delicadeza.


  Ella se volvió despacio, esperando encontrar la glotona mirada de Steve sobre su cuerpo, apenas cubierto por el sujetador y unas diminutas braguitas.


  En lugar de ello, la miró a los ojos con expresión insondable. Luego respiró profundamente, se agachó un poco para tomarla en brazos y la llevó a la cama.


  Ella no había anticipado delicadeza o paciencia por su parte, pero Steve le dio ambas. Le acarició el rostro con tal delicadeza que ella apenas lo sintió, aunque si notó un revoloteo de sensaciones en la boca del estómago. Steve le besó los hombros, las muñecas, los pies. Ella no sabía que el empeine era una zona erógena, o la parte trasera de su rodilla.


  Y tampoco sabía que sus dedos moviéndose en pequeños círculos en torno a los pezones de un hombre, o su boca en la tensa piel de su estómago, podían hacerlo gemir de placer y estirarse como un gran felino invitándola a explorar su cuerpo.


  Pero cuando lo hizo, él murmuró:


  —No, ahí no… aún no.


  Le hizo tumbarse boca abajo, le soltó el sujetador y comenzó a acariciarla, buscando con sus manos cada hueco y cada curva que encontró desde su cuello hasta la base de su columna. Luego empezó desde los pies y fue ascendiendo por sus piernas hasta que Triss estuvo a punto de gritar de tensión.


  Cuando las manos de Steve tiraron hacia abajo de sus braguitas casi sollozó de alivio. Alzó las caderas para ayudarlo y trató de darse la vuelta, pero él apoyó las manos en sus muslos para impedirlo.


  —¿Qué haces? —preguntó ella.


  —Admirar la vista —Steve deslizó las manos por las deliciosas curvas que había expuesto a su vista.


  Fue una sensación maravillosa, deliciosa, pero al cabo de un momento, Triss se dio la vuelta.


  —Para ti está muy bien, pero yo no puedo ver nada —protestó.


  Steve rio.


  —¿Y qué quieres hacer al respecto?


  Triss alargó la mano y tiró de la toalla que tenía en torno a las caderas. Cuando la toalla cayó, ella se quedó boquiabierta.


  —¡Vaya! —murmuró.


  Steve sonrió, se inclinó hacia ella, terminó de quitarle el sujetador, lo tiró al suelo y luego se puso en cuclillas.


  —Y esta vista es aún mejor —dijo. Deslizó un dedo desde el hueco de la base del cuello de Triss hasta sus pechos, donde se detuvo un momento antes de seguir su viaje hacia el ombligo. La respiración de Triss se volvió más y más agitada, y cuando él la miró a los ojos con una silenciosa pregunta en ellos, ella supo que había visto la respuesta. Pero ya había tenido suficiente estimulación previa.


  —Te deseo —susurró—. Quiero «eso» —bajó la mirada un momento y, cuando el dedo de Steve alcanzó el pequeño y excitado centro de deseo al que se dirigía desde un principio, abrió las piernas para él y cerró los ojos.


  La respuesta de Steve fue rápida y silenciosa. Un instante después su sólido y cálido cuerpo cubría el de Triss y sus alientos se fundían, y cuando la penetró lo hizo con ardiente delicadeza.


  La amó con empujones profundos y duros de su cuerpo, remedados por los movimientos de su lengua, y con sus manos, una de las cuales sostenía la cabeza de Triss mientras la otra le acariciaba un pecho. La amó con cada parte de su cuerpo, con ternura y luego con creciente fiereza, hasta que su cuerpo comenzó a estremecerse justo antes de que Triss fuera arrastrada por una oleada de placer tan intenso que casi creyó morir. Se quedó rígida entre los brazos de Steve, al borde de otra ola, y luego totalmente lacia mientras ascendía aún más y se hacía vagamente consciente de que las manos de Steve la sostenían a salvo, de su voz susurrándole en el oído que era maravillosa, preciosa, fantástica, mientras la animaba a seguir.


  


  Capítulo Doce


  


  


  Cuando el cataclismo remitió, Steve giró sin salir de Triss hasta tenerla sobre sí.


  —Ha sido increíble —murmuró.


  En silencio, anonadada, Triss hizo eco de sus sentimientos. Pensaba que sabía algo sobre sexo, pero nunca en su vida había experimentado nada parecido.


  Y, probablemente, nunca volvería a experimentarlo.


  Pero diez minutos después, aunque creía que estaba agotada, su cuerpo le demostró lo contrario.


  Volvieron a alcanzar el clímax juntos, y fue distinto, pero no menos demoledor.


  Ya había oscurecido cuando se ducharon y vistieron para bajar al restaurante a cenar.


  Durante tres días estuvieron totalmente absortos el uno en el otro. Nadaron, caminaron por la playa, comieron cuando les apeteció, hicieron el amor en un discreto rincón entre los árboles y en una ocasión sobre una manta en la playa. Y más veces de las que pudieron contar en la enorme cama de su dormitorio, a cualquier hora del día o de la noche.


  


  


  Tenían que volver a Kurakaha y a la normalidad, por supuesto. Consultaron con contables y un asesor financiero y, con la condición de que no se hiciera ninguna inversión que pudiera ir en contra de los principios de Magnus, Triss permitió que se redistribuyeran sus valores y acciones. Se estableció un comité de antiguos alumnos de Kurakaha para ayudar a determinar la futura política de la escuela. Las donaciones permitieron reestablecer el fideicomiso sobre bases más sólidas.


  Por acuerdo tácito, mantuvieron los asuntos de trabajo separados de su matrimonio. Durante el día tenían que resistir la tentación de acariciarse en público, pero de noche permitían que su pasión se desatara.


  Triss se decía que aquello no podía durar. Sin embargo, seis meses después nada había cambiado. En el aspecto sexual estaban perfectamente compenetrados. Una noche tomaron una manta y unas almohadas y fueron a la pequeña construcción de piedra que se hallaba en la colina. Allí hicieron el amor a la luz de la luna. Estar desnudos y abrazados bajo las estrellas fue mágico y maravilloso.


  Después, mientras las hojas de los árboles susurraban sobre sus cabezas, Triss apoyó la cabeza en el hombro de Steve y suspiró.


  —Solía venir a sentarme aquí a menudo a soñar con poder irme muy lejos. Al menos durante una temporada.


  —¿Solías?


  La sorpresa hizo enmudecer a Triss. Hacía meses que no se sentía así; de hecho, desde que se había casado con Steve.


  Él suspiró.


  —Podríamos hacerlo.


  —Pero la escuela…


  —Podríamos vivir en algún otro sitio, conseguir un administrador competente… incluso una pareja.


  —Pero… —a Triss nunca se le había ocurrido un plan tan radical.


  —Podríamos hacernos una casa en Auckland, o en cualquier otro sitio. Incluso en Los Ángeles, solos tú y yo.


  Tentada y aterrorizada a la vez, Triss dijo:


  —Magnus nunca lo habría permitido…


  Se interrumpió cuando Steve se volvió y la tomó con vehemencia por los hombros.


  —¡Magnus está muerto! Por Dios santo, Triss. ¡Déjale ir!


  El dolor que manifestó su tono desgarró el corazón de Triss.


  —Lo siento, Steve, pero…


  —Piensa en ello —dijo él, casi con fiereza—. ¡Es posible, Triss! Todo lo que hemos hecho durante este último año lo ha hecho posible. No tenemos por qué estar atados por siempre a Kurakaha, viviendo a la sombra de Magnus. ¡Por favor, cariño! Da una oportunidad a nuestro matrimonio.


  El ruego de Steve conmovió intensamente a Triss. Se había estado engañando al pensar que le bastaba con el sexo, y que a ella le sucedía lo mismo. Su relación física era tan buena que había sido capaz de borrar de su mente cualquier otra cosa cada vez que estaban juntos, y el resto del tiempo se mantenía suficientemente ocupada como para no tener que pensar en nada más.


  Pero Steve la estaba obligando a pensar, a tomar una decisión drástica.


  —También podemos pasar aquí el tiempo que haga falta. Incluso podríamos vivir en el anexo durante parte del año. Pero primero tenemos que alejarnos de aquí, al menos durante una temporada. Ni siquiera hemos disfrutado de una luna de miel adecuada.


  —Tienes razón —murmuró Triss, que oyó su voz como si llegara de muy lejos, como si fuera otra la que estuviera hablando—. Por supuesto que podríamos vivir en algún otro sitio. ¡Podríamos hacerlo!


  Steve soltó el aliento que estaba conteniendo.


  —Gracias —dijo, y se inclinó hacia ella para besarla—. Gracias, Triss.


  En aquella ocasión hubo una nueva cualidad en la forma en que le hizo el amor, una especie de relajada tranquilidad que fue transformándose poco a poco en una apasionada respuesta.


  Por primera vez no se detuvo para ponerse un preservativo, limitándose a mirar el rostro de Triss, que asintió levemente antes de atraer su rostro para sentir su boca en la de ella mientras él penetraba dulcemente las satinadas profundidades de su feminidad.


  


  


  Dos meses después caminaban tomados del brazo por la orilla de una ancha playa.


  Triss se agachó para recoger una perfecta caracola en espiral y Steve tomó una piedra plana que arrojó al agua. Botó cinco veces antes de hundirse. Se volvió hacia su esposa con una sonrisa triunfante en los labios. Ella se rio de él.


  —Con la práctica uno se perfecciona —se burló—. Sólo llevas una semana intentándolo.


  —Y tengo otra semana para seguir haciéndolo —dijo Steve mientras pasaba un brazo tras la cintura de su esposa—. Puede que mejore mi récord.


  —Lo dudo —replicó Triss.


  Él le dedicó una traviesa mirada.


  —No me tientes.


  Triss volvió a reír.


  —Incluso tú tienes límites, Superman —dijo, y se detuvo un momento para contemplar la playa desierta y los lejanos acantilados contra los que rompían las olas—. Fuiste muy listo encontrando esta playa —dijo—. A veces pienso que es otro sueño.


  —No es un sueño —Steve la besó rápidamente en los labios—. No fue difícil encontrarla cuando supe dónde habías vivido. Me gustaría hacer que todos tus sueños se volvieran realidad, Triss.


  —Has empezado muy bien —dijo ella con suavidad—. Estas vacaciones… nuestra casa —estaban construyendo una en plena naturaleza, frente a un pacífico estuario—. Pero ahora no necesito sueños.


  Los sueños, el anhelo por un pasado feliz, eran para personas cuya realidad no fuera tan perfecta como la suya.


  —Estoy deseando conocer Los Ángeles —Steve tenía que pasar un par de meses allí y ella había aceptado acompañarlo. Para cuando regresaran, su casa ya estaría lista. Su futuro compartido era una sólida realidad—. Hay algo más —añadió, haciendo un esfuerzo por sonar desenfadada.


  Él volvió la cabeza para besarla en el pelo.


  —¿Qué?


  —Creo que estoy embarazada.


  Steve se detuvo en seco y permaneció muy quieto.


  —¿Te sorprende? —preguntó ella—. No puede decirse que no hayamos puesto todos los medios para conseguirlo.


  —No… no estaba seguro de si querías… o si sabías que no podía suceder —dijo él con voz ronca.


  Triss parpadeó. ¿Había pensado Steve que tal vez fuera estéril?


  Aunque después de haber estado casada seis años con Magnus sin haber tenido hijos…


  Pero nunca se lo había preguntado. Y ella nunca le había dicho que Magnus consideraba que era demasiado mayor como para empezar una familia. A ella le gustaban los niños, pero nunca se había considerado una mujer especialmente maternal. Al menos entonces.


  Tampoco pensaba que era una mujer especialmente sexual, pero Steve le había demostrado lo equivocada que estaba.


  —No me habría casado contigo si hubiera pensado que no podía tener un hijo contigo. Al menos, no sin habértelo dicho.


  —Habría dado igual. ¿Eres feliz?


  —Más feliz de lo que lo he sido en toda mi vida —dijo Triss con total certeza. Steve había encontrado el lugar vacío y dolido de su corazón que ni siquiera Magnus había logrado alcanzar. Con él se sentía colmada y no echaba nada de menos en su vida.


  Él la interrogó con la mirada y, por un instante, ella percibió en sus ojos un destello del niño desamparado e inseguro que fue.


  —Es cierto —dijo ella—. Con Magnus… —vio que Steve se ponía rígido y que su rostro se tensaba a causa del rechazo. Apoyó una mano en su brazo y al notar que él se habría apartado instintivamente, cerró los dedos en torno a él—. Necesito decir esto, Steve. Ya sabes cómo era Magnus, como conseguía que la gente lo amara y admirara sin ni siquiera molestarse en intentarlo.


  —Lo intentó contigo.


  —Supongo —Triss dudó—. Pero lo cierto es que ni siquiera creo que se fijara en mi aspecto. Le gustaba, por supuesto, y… creo que le gustaba la idea de mí… de tener una mujer joven para que pudieran envidiarlo otros hombres de su edad. Magnus no carecía por completo de vanidad. Pero si no hubiera admirado mi habilidad como organizadora, probablemente no me habría pedido que me casara con él.


  —¿Me estás diciendo que no estaba enamorado de ti?


  —Sentía cariño por mí. Y yo lo amaba… —Triss vio el temblor que Steve trató de ocultar frunciendo el ceño y ella alzó una mano para acariciarle la frente—… pero no así. Odio tener que recurrir al tópico, pero supongo que en Magnus vi la clásica figura paterna… más mayor, más sabio, más estable que yo. Lo que sentía por él era genuino, pero no era lo mismo que siento por ti. Te amo con todo mi corazón, mi alma y mi cuerpo.


  Steve la tomó por la muñeca y la sujetó con fuerza.


  —¿Qué? —preguntó, como si no pudiera creer lo que había escuchado.


  —Te quiero —repitió Triss mirándolo a los ojos. No habría podido decirle con exactitud cuándo había empezado a sentir aquel amor que iba más allá del sexo o la amistad, pero que se fundía con ellos a la perfección—. Una vez dije que eras un hombre de menos valía que Magnus. Además de cruel, era falso. No eres perfecto, lo sé, pero yo tampoco lo soy. Y Magnus tampoco lo era. Después de todo, sólo era un hombre. Un hombre al que amé de forma distinta… como tú. Magnus pertenece a nuestro pasado, pero tú eres mi futuro, tú y nuestro bebé. Y soy toda tuya.


  —¿Mía?


  —Siempre —Triss alzó la mano que aún le sostenía Steve y la volvió para besarlo en los nudillos—. Siento haberte hecho sufrir, pero prometo compensarte.


  —Ya lo has hecho —Steve la estrechó entre sus brazos—. Te casaste conmigo y eso bastó. Pero esto… esto es más de lo que esperaba.


  —Oh, Steve —susurró ella. Le había pedido tan poco y le había dado tanto… Su amor incondicional, su libertad… su hijo, un ser por el que ya sentía una intensa ternura, un profundo instinto de protección. Le parecía increíble haber pensado alguna vez que la maternidad carecía de importancia.


  Steve tomó su rostro entre las manos para mirarla.


  —¡Estás llorando! ¿Por qué?


  Triss dejó escapar una risita temblorosa.


  —Las futuras mamás se vuelven muy emocionales.


  Él la miró a los ojos y recordó que en una ocasión había visto acero en ellos. En aquellos momentos brillaban y estaban llenos de lágrimas, y lo miraban llenos de amor.


  Besó sus lágrimas y besó su boca, que floreció anhelante bajo sus caricias. Al cabo de unos momentos la tomó en brazos.


  —Quiero hacerte el amor —murmuró.


  Triss también quería.


  —Bájame. No puedes llevarme así hasta la casa.


  —¿Eso es un reto? —murmuró Steve, pero sus pies ya se estaban hundiendo en la arena y su respiración se había vuelto más agitada.


  Ella rio.


  —No quiero que te agotes antes de llegar.


  Él sonrió y la dejó en el suelo.


  —Ni hablar.


  —En ese caso, vamos —Triss lo tomó de la mano y tiró de él mientras subían la cuesta—. Veamos si puedes mejorar tu récord.


  Largo rato después, tumbados en la cama, felizmente exhaustos, Triss tuvo que reconocer que Steve lo había logrado.


  


  Fin
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